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EDITORIAL

Se cierra 2015, un año pródigo en actividades de AAPC. La promoción del diálogo entre disciplinas que enca-
ramos desde AAPC desembocó en la creación, con la participación de casi cuarenta asociaciones científicas, del 
Encuentro Permanente de Asociaciones Científicas (EPAC). EPAC llevó adelante una campaña de promoción de la 
ciencia en el contexto de la campaña electoral, y creo que no es exagerado decir que esa campaña tuvo alguna 
influencia en la continuidad del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva, a través del Ministro 
Lino Barañao. Una inesperada consecuencia de la visibilidad adquirida fue la invitación que me hizo el Ministro 
para hacerme cargo de la Secretaría de Planeamiento y Políticas de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva. 

Al aceptar el ofrecimiento, tuve claro que el desafío es el de continuar, en un marco político diferente, una 
construcción de la ciencia para el crecimiento social con participación de toda la comunidad científica. El desafío 
es importante, los riesgos muchos, pero también son grandes las ventajas que pueden derivar de la construcción de 
una institucionalidad que comienza sobre la base de lo ya construido.

Lógicamente, tal actividad impactó en mi dedicación a la publicación de Reseñas. Ya finaliza 2015, y para 
mantener el esquema de cuatro números por año, cierro el presente número 4 con cinco reseñas en lugar de las 
siete habituales.

La disminución en el número no afecta el interés y la variedad de reseñas. Dos geólogos (Víctor Ramos y Beatriz 
Coira), un tecnólogo (Gregorio Meira), una química (Norma Sbarbati de Nudelman) y un politólogo y experto en 
administración pública (Oscar Oszlak) proveen, a través de sus historia de vida, una visión representativa de la gran 
variedad de enfoques metodológicos, de intereses, de orígenes y por qué no, de estilos personales que se reflejan 
en la redacción de sus Reseñas. 

También geográficamente hay variedad. En particular quiero destacar el caso de Beatriz Coira, una porteña que 
encontró su lugar en el mundo en Jujuy, estudiando la Puna. Trasladarse al interior, especialmente hace más de 
treinta años, implicaba perder acceso fluido a la conectividad científica; ahora, con Internet es probablemente más 
fácil seguir conectado desde cualquier lugar y eso permite abrigar esperanzas sobre la radicación de científicos en 
el interior, siguiendo el ejemplo pionero de Beatriz Coira. Uno de los ejes de la planificación en MINCyT es preci-
samente la Federalización del sistema de ciencia y técnica.

No puedo menos que vincular mi actual actividad con un párrafo de la Reseña de Gregorio Meira, en la que 
menciona su primer trabajo en la Secretaría de Ciencia y Técnica (SECyT) en 1972. Ese trabajo apuntaba a resolver 
problemas vinculados con los trámites de importaciones de material científico. Curiosamente, esa es también una 
de mis preocupaciones actuales; ¡después de más de 40 años, seguimos buscando mecanismos ágiles para las 
importaciones!

Me resultó especialmente ilustrativa la reseña de Oscar Oszlak, tal vez precisamente por la lejanía temática con 
mi propia formación, y también porque me permitió entender que así como en las Ciencias Físicas la transferencia 
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del conocimiento deviene en tecnología, en las Ciencias Sociales y Humanas la transferencia del conocimiento es 
particularmente importante para la gestión, tanto pública como privada. Y gestión es lo que deberé hacer de ahora 
en más...

Norma Nudelman nos ilustra por un lado la cuestión del género en la investigación científica, y por otro la vin-
culación entre investigación y docencia, en todos sus niveles. Alguna reflexión sobre la cuestión del género en las 
ciencias: si bien es cierto que en Argentina tenemos grandes logros en el tema, a veces surge la duda sobre el papel 
que juegan los salarios en la elección por los hombres de la investigación como profesión. En alguna medida, el 
salario de los investigadores es a veces visto como un ingreso complementario al ingreso principal, que es el que 
aporta el hombre, mientras que la mujer aporta sólo el complemento. Estas reflexiones ocurren en un momento en 
que en el gabinete del MINCyT hay preponderancia absoluta de hombres (yo mismo remplazo a mi predecesora, la 
Dra. Ruth Ladenheim). En fin, la igualdad de género es ciertamente una realidad mejor en la ciencia argentina que 
en otros países, pero resta mucho camino por recorrer. 

Un párrafo final para la reseña de Víctor Ramos. Sus impresionantes logros en temas tales como Geotectónica 
me permiten apreciar mejor la invalorable colaboración que ha venido prestando a Reseñas, identificando geólo-
gos y actuando como editor de sus textos. Su trayectoria vital ilustra también la difícil inserción de los científicos 
más prestigiosos en nuestra universidad, fruto de las colisiones entre placas que caracteriza a nuestra historia ins-
titucional. 

¡Espero todos disfruten este nuevo número!

                                                                                                     Dr. Miguel Ángel Blesa  

Diciembre de 2015  



SEMBLANZA 

Hace algunos años, en ocasión 
de la entrega del Premio Strobel 
2012 a la Dra. Beatriz Coira, escri-
bí algunas palabras que a mi pare-
cer representan el hilo conductor 
de su trayectoria profesional y hoy 
se transformaron en el disparador 
para esta reflexión. Estas palabras se 
refieren a su personalidad, entusias-
mo y generosidad. En un principio 
reconocí estas cualidades sólo en mi 
vínculo académico pero con el pasar 
de los años las identifiqué plasmadas 
a lo largo de toda su actividad, como 
docente, investigadora creativa y 
maestra.

Es imposible hablar de la Dra. 
Coira (“Betty”) sin recordar las ex-
periencias de trabajo en el campo, 
quizás porque éste fue el escenario 
de mi primera impresión. Hace más 
de 20 años fuimos por primera vez 
al norte del Sistema de Famatina 
para comenzar con el estudio de las 
volcanitas ordovícicas. Durante este 
viaje me transformé en una alumna 
afortunada, porque en cada etapa de 
trabajo me brindó con paciencia las 
claves para extraer los secretos de 
estas rocas. Me admiraron sus ansias 
de relevar en detalle aún las zonas 
más complejas por su geografía y 
el empeño en obtener las mejores 
muestras. Me animaron las discu-
siones nocturnas sobre la tarea dia-
ria realizada y las interpretaciones 
preliminares, y la selección de nue-

BEATRIZ COIRA
por Clara Eugenia Cisterna 

vos lugares de interés para estudiar, 
siempre con entusiasmo. Durante 
este viaje me encontré con una exce-
lente compañera de campo, directa, 
sumándose su buena cocina que me 
permitió disfrutar de una cazuela de 
mariscos en algún lugar inimagina-
ble de nuestra Puna. De esta prime-
ra experiencia jamás podría olvidar 
su sentido de la amistad, que pude 
apreciar directamente al compartir 
el viaje con la Dra. Magdalena Kou-
kharsky. Vivir una campaña con estas 
grandes amigas me permitió conocer 
sus aventuras geológicas, que ini-
ciaron desde muy jóvenes, cuando 
trabajaban en el Servicio Geológico 
Nacional en los años sesenta- tiem-
pos difíciles para acceder a tareas 
casi exclusivas de los hombres. Aún 
hoy me gusta imaginarlas discutien-
do para obtener el derecho a realizar 
el trabajo de campo, subidas en mu-
las, accediendo a lugares inhóspitos, 
definiendo nuevas unidades geológi-
cas en lugares perdidos. Tan frescas. 
Tan alegres.

La Dra. Coira hizo geología en 
diferentes lugares de Argentina, 
comenzó con su trabajo de licen-
ciatura en la Cordillera Frontal de 
Mendoza, en 1966; continuó en 
diferentes sitios de Patagonia, en 
Sierras Pampeanas, hasta llegar a 
la Puna. Es allí donde desarrolló su 
tesis doctoral en la región de Abra 
Pampa, que defendió en 1974. Es allí 
donde se enamoró de la Puna, que 
en el futuro fue el objetivo principal 
de sus investigaciones. También es 
allí, en el noroeste del país, donde 
encontró su lugar en el mundo para 
vivir y compartir con su familia, Ju-
juy. En este mismo lugar organizó un 
sólido equipo de trabajo, desarrolló 
su carrera de investigadora de CO-
NICET hasta su jubilación como In-
vestigadora Principal, fue directora 
del Instituto de Geología y Minería 
de la Universidad Nacional de Jujuy 
y profesora de Petrología y Petrogra-
fía de la misma Institución. Desde 
allí pudo establecer sólidos vínculos 
laborales con otros grupos de inves-
tigación de Argentina y proyectarse 
en el exterior.

Con el pasar de los años aprendí 
a reconocer detrás del vasto trabajo 
de la Dra. Coira su empeño y ener-
gía. Sus estudios se basan en un pro-
fundo análisis que nace en el campo 
y continúa en cada etapa del trabajo 
de investigación. Cada palabra tra-
sunta una meticulosa dedicación. 
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Se trata de una referente nacional e 
internacional sobre volcanismo en 
Argentina y su nombre se vincula 
en todos los buscadores, con el de 
la Puna. En nuestro país integra el 
listado de clásicos de la Geología y 
sus trabajos son utilizados continua-
mente como bibliografía de base. 
Sus mapas geológicos, especialmen-
te de la provincia de Jujuy, se utili-
zan como cartografía básica en tra-

bajos científicos y relacionados con 
la exploración de recursos naturales. 
Su condición de formadora se refleja 
en la dirección de numerosas tesi-
nas y tesis doctorales de geólogos de 
nuestro país y del exterior, de beca-
rios e investigadores. Geólogos que 
hoy continúan su labor. Su legado, 
perseverar. 

Investigadora, profesora y mujer 
enérgica, aún hoy trabaja con con-
vicción y coraje dispuesta a defen-
der sus postulados,  en muchos ca-
sos con acaloradas discusiones en 
reuniones científicas. Pero siempre 
dispuesta a los cambios y nuevos 
planteos. Con el paso de los años 
aún hoy reconozco a la misma per-
sona, la que no claudica y está dis-
puesta a continuar.



LA PUNA, SUS VOLCANES, 
MINERALES Y FUENTES 
TERMALES, UNA PASIÓN
Palabras clave: volcanismo, metalogenia, geotermia.
Key words: volcanology, metallogeny, geotermia.

 PRIMEROS AÑOS. INFANCIA Y 
ADOLESCENCIA                             

Nací el 11 de julio de 1941 en la 
ciudad de Buenos Aires. Mis padres 
fueron Raúl Guillermo Coira y Lydia 
Antonia Bustillo, hijos de inmigran-
tes italianos y criollos de ascenden-
cia española. Mi padre fue médico 
tisiólogo, pero sobre todo ello fue 
el médico de familia, el clínico casi 
ausente en el presente. Tuvo a su 
cargo, desde el Hospital Muñiz  la 
lucha contra la epidemia de polio-
mielitis que afectó en el año 1956 a 
nuestro país y se desempeñó como 
director de dicho hospital, desde 
donde trasmitió su fuerte vocación 
humanitaria a sus colegas. Mi ma-
dre, siempre presente a su lado, 
compañera inseparable, nos crió a 
mi hermano Guille y a mí en un ho-
gar al que puso dedicación y mucho 
amor.

En la Escuela Normal Nº 4 Esta-
nislao S. Ceballos realicé tanto mis 
estudios primarios como secunda-
rios, recibiéndome en ella como 
Maestra Normal, lo que era la aspi-
ración de mi madre que no concebía 
que una mujer no siguiera ese cami-
no. Esos fueron años muy felices, 
tanto los de mi infancia, como los de 

mi adolescencia. Allí estudiando, ju-
gando y creciendo se forjaron amis-
tades que aún perduran en el tiempo 
y que me acompañaron a lo largo 
de la vida a pesar de haber seguido 
distintos caminos. Hacia el final del 
secundario realicé el curso de ingre-
so a la Universidad al mismo tiem-
po que terminaba el quinto año. Ésa 
fue una experiencia importante ya 
que me hizo ver en forma distinta el 
aprendizaje y realmente me preparó 
para lo que venía. El curso de ingre-
so contribuyó, por otra parte, a mi 
definición por las Ciencias Geológi-
cas dentro del marco de las Ciencias 
Naturales, que eran las que motiva-
ron mi inscripción en el Curso de 
Ingreso de la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales (UBA). En mi 
orientación hacia las Ciencias Na-
turales contribuyó en cierta medida 
mi amistad de la infancia con Marta 
Vattuone, cuyos padres eran doc-
tores en Ciencias Naturales y en su 
casa abundaban los cobayos, loros, 
palomas, así como minerales y li-
bros que hablaban de ellos. Ante mi 
decisión por la Geología mi padre 
algo preocupado por mis intencio-
nes de seguir una carrera en ese mo-
mento poco convencional, me llevó 
a hablar con su primo, el Dr. Ernesto 
Galloni, destacado físico estudioso 

de las estructuras cristalinas, quien 
enseguida me señaló que lo que se 
aborda con decisión y entusiasmo 
raramente conduce al fracaso y de 
allí en más seguí mi camino.

 MIS AÑOS UNIVERSITARIOS

Mi ingreso a la Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales de la UBA 
y específicamente a la Carrera de 
Ciencias Geológicas, se inició con 
una entrevista que integrantes del 
Departamento estimaron conve-
niente tener con los nuevos alum-
nos, los que alcanzaban un número 
poco frecuente para la carrera, el 
que era cercano a los 30 alumnos 
y en el que se integraban por otra 
parte siete mujeres, hecho totalmen-
te inusual. En dicha entrevista tanto 
el Dr. Bernabé Quartino como el Dr. 
Félix González Bonorino trataron 
de presentar, particularmente a las 
alumnas, un panorama poco alen-
tador para el futuro desempeño en 
la Geología, cosa que no nos ame-
drentó y comenzamos con la cur-
sada de las materias de la carrera. 
Dentro de ellas se contaban Nina 
Mischkovsky, Magdalena Koukhars-
ky y Eva Arcidiacono, quienes a 
pesar de los augurios se graduaron 
exitosamente.

Beatriz Coira
Centro de Investigaciones y Transferencia
de Jujuy (CIT JUJUY) - CONICET-UNJu

bcoira2015@gmail.com
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A poco de iniciar el primer año 
entablé una fuerte amistad con Mag-
da (Magdalena Koukharsky) con 
quien compartí mis años de adoles-
cente universitaria. Fuimos insepara-
bles en el transcurso de toda la carre-
ra y lo seguimos siendo a lo largo de 
nuestra profesión y de nuestra vida. 
Esos años universitarios transcurrie-
ron en una época de transición en el 
conocimiento de las Ciencias Geo-
lógicas en nuestro país, pasábamos 
de la fuerte impronta que la teoría 
de los geosinclinales imprimía al co-
nocimiento geológico en la interpre-
tación de la formación de las monta-
ñas, a la deriva de los continentes y 
a la tectónica de placas, que permi-
tía explicar bajo un esquema global, 
diferentes fenómenos geológicos 
que se habían intentado esclarecer 
en forma aislada. También pasába-
mos a la era de la computación con 
la primera computadora “Clemen-
tina” en la Facultad, mientras que 
a poco tuvo lugar la “noche de los 
bastones largos”, que significó el 
éxodo de profesores y desaparición 
de compañeros. También vivimos 
otra transición al tener que cursar 
parte de nuestras materias, ya no en 
el viejo edificio de nuestra Facultad, 
en la actual manzana de las luces 
Perú 222, sino en la nueva Ciudad 
Universitaria, adonde finalicé mi 
carrera egresando como Licencia-
da en Geología en 1966. Tuvimos 
como profesores de Geología al Dr. 
González Lima, a la Dra. Mórtola, 
en una etapa muy corta y final de 
su carrera, a los doctores Romero, 
Quartino, González Bonorino, He-
rrera, Polanski, Turner, Camacho, 
Castelaro, Menéndez y Valencio, 
quienes fueron marcando con sus 
enseñanzas y sus personalidades 
nuestra formación. Me inicié en la 
docencia como Ayudante segun-
da “Ad-honoren” de la Cátedra de 
Mineralogía en nuestra Facultad en 
1962, cargo en el que me desempe-
ñé hasta 1966, como Ayudante pri-
mera de la Cátedra de Introducción 

a la Geología en 1967 e Instructora 
del Curso de Ingreso a la Facultad 
en 1970. Mi trabajo de Licenciatura, 
dirigido por el Dr. Quartino a suge-
rencia del Dr. Rolleri, quien estaba 
interesado en la caracterización de 
la efusividad tardío-hercínica en la 
Cordillera Frontal y particularmente 
en el registro de sus fases iniciales. 
Con el desarrollo de esa temática 
obtuve mi título de Licenciada en 
Ciencias Geológicas en 1966.

Mi doctorado lo realicé bajo la 
dirección del Dr. Quartino, si bien 
el tema fue sugerido por el Dr. Tur-
ner, interesado en que se estudiara 
la evolución geológica de un sector 
de la Puna: la zona de Abra Pampa, 
comprendida en el marco de la Hoja 
Abra Pampa del Servicio Geológico 
Nacional. Para ello solo contaba con 
un escaso presupuesto para alquilar 
en contados casos algún vehículo, 
debiendo recorrer para el releva-
miento geológico un área de más de 
3000 km2. Es así que en ocasiones 
aprovechaba las salidas que efectua-
ba un grupo del Plan de Salud, el que 
se ponía en marcha para esos tiem-
pos en forma pionera en la Provincia 
de Jujuy. El mismo se iniciaba con 
el relevamiento de todas las vivien-
das y sus habitantes, distribuidos por 
las serranías puneñas, los que reci-
birían atención primaria en puestos 
de salud y luego hospitalaria. Con su 
pequeño jeep me acercaban a algún 
punto y a su regreso me recogían y 
así recorrí a pie gran parte de la zona 
llegando a puestos vacíos, ya sea 
porque estaban en el campo o por-
que desconfiados huían, quedando 
solo viejitos sordos o ciegos a quie-
nes preguntarles sobre el lugar. La 
desconfianza llevaba también a que 
las coyitas, sorprendidas por mi pre-
sencia mientras pastaban sus ovejas 
por el cerro, me arrojaban piedras 
con su honda, usada para controlar 
junto a su perro la majada. De esas 
experiencias humanas y geológicas, 
con las que culminó mi doctorado: 

“Geología y petrología de la zona de 
Abra Pampa, Provincia de Jujuy” en 
1974, nació mi pasión por la Puna y 
su Geología, la que aún persiste. A 
través de esos estudios surgieron las 
dos temáticas en las que se centró 
una parte importante de mis inves-
tigaciones. Una de ellas, el estudio 
de las secuencias ordovícicas deter-
minó el reconocimiento por primera 
vez de un volcanismo submarino de 
edad ordovícica en la Puna y la pos-
tulación de su extensión a lo largo 
de cientos de kilómetros desde la 
Puna al Sistema de Famatina, lo que 
llevó años para que la comunidad 
geológica reconociera su existencia 
y la validez de dichas investigacio-
nes. La otra temática, el volcanismo 
cenozoico, llevó al reconocimiento 
y caracterización de un volcanismo 
explosivo de gran magnitud, repre-
sentado por gigantescas calderas 
que evolucionaron en la Puna du-
rante el Cenozoico superior.

 TIEMPOS EN LA DIRECCIÓN 
NACIONAL DE GEOLOGÍA Y MI-
NERÍA - SERVICIO MINERO NA-
CIONAL                                          

Siendo alumna de los últimos 
años ingresé como Ayudante Mine-
ralogista en 1964 en la Dirección 
Nacional de Geología y Minería. 
Este hecho marcó la transición a la 
actividad profesional, la que seguí 
desarrollando como Petrógrafa y 
Geóloga Regional a partir de 1965; 
desde allí llevé a cabo la caracteri-
zación de distintas unidades mag-
máticas de la Cordillera Frontal 
(Mendoza), Sierras Pampeanas (La 
Rioja), Puna y Macizo Nord Patagó-
nico. Así también tuve a mi cargo el 
levantamiento geológico de cartas 
geológico-económicas de Sierras 
Pampeanas (Provincia de La Rioja), 
Puna y Macizo Nord Patagónico, ta-
rea que hasta entonces era un cam-
po casi vedado para la mujer geó-
loga. Para esos tiempos no era fácil 
convencer al staff geológico que “Sí 
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lo podíamos hacer y no ocasionába-
mos problemas”. Eso tuvimos que 
demostrar, particularmente al Dr. 
Juan C.M. Turner, en ese momento 
a cargo del Departamento de Geo-
logía Regional, con quien partici-
pamos en campañas que eran todo 
un desafío diario, en el que probaba 
nuestra aptitud frente a la natura-
leza y a los problemas geológicos, 
desafío que superamos y el que fue 
seguido por una relación de respe-
to y aprecio. Así junto a Magdalena 
Koukharsky logramos que nos deja-
ran participar en campañas que se 
iniciaron en La Rioja en las que en 
largos recorridos a mula por sus ce-
rros, piqueta en mano y gran entu-
siasmo, doblegamos la desconfianza 
que nos tenían.

De ahí en más pude iniciar mi 
aprendizaje en las artes del releva-
miento geológico. En ese marco en 
1971 me asignaron tareas de con-
trol geológico de los mosaicos en 
la Puna catamarqueña, en apoyo al 
Plan NOA geológico-minero, en el 
sector al oeste de Antofalla, última 
población de dicha zona de no más 
de una veintena de pobladores, en 
realidad una familia: “los Ramos”. 

Esa zona, parte del desierto catamar-
queño, constituía una zona virgen 
de información geológica a la que 
llegué junto con Magda Koukhars-
ky, Muma Siedlarewich y Alejandro 
Pérez descendiendo sin ninguna 
huella al Salar de Antofalla, ya que a 
ese momento la única forma de ac-
ceso era con animales. Esa fue toda 
una experiencia geológica y huma-
na, imborrable. En ella aprendimos 
mucho de la geología de la región, 
experiencias que contribuyeron a 
forjar nuestra formación. Así, jun-
to a los aspectos regionales fueron 
confluyendo en nuestros estudios, el 
análisis y caracterización petrológi-
ca de las principales unidades mag-
máticas aflorantes en las distintas 
regiones relevadas. Es así que inicia-
mos investigaciones en el campo de 
la Petrología Ígnea, con énfasis en la 
Volcanología, y con una particular 
orientación hacia el análisis evoluti-
vo magmato-tectónico regional.

En 1976 me incorporé al Servi-
cio Minero Nacional, dentro del 
Grupo de Metalogenia integrado 
por las Dras. Milka Brodtkorb, Nor-
ma Pezzutti, Silvia Ametrano, Marta 
Godeas, Eva Donnari y Susana Se-

gal. Ello me llevó a abocarme al es-
tudio de los depósitos minerales en 
relación al magmatismo, así como 
a especializarme en sistemas hidro-
termales y en la Petrografía de alte-
ración hidrotermal como guías para 
la búsqueda de yacimientos del tipo 
pórfido cuprífero, depósitos epiter-
males, así como de depósitos sin-
genéticos, particularmente sulfuros 
masivos de origen volcanogénico. 
El auge del estudio de estos últimos 
nos había llegado de la mano de las 
enseñanzas y guía de la Dra. Milka 
Brodtkorb, con quién aprendí no 
solo sobre depósitos minerales, sino 
también sobre la amistad y la soli-
daridad, llegando sus enseñanzas 
hasta lo cotidiano y no menos difí-
cil, como hacer un exquisito dulce 
de uva “chinche”.

En ese cálido entorno que brin-
daba del “Grupo de las chicas de 
Metalogenia” me centré en la inves-
tigación de complejos volcánicos-
subvolcánicos del noroeste argenti-
no y Patagonia Andina y Extrandina 
aplicando exitosamente criterios 
resultantes del análisis del magma-
tismo como de los eventos tectóni-
cos asociados, junto a aquellos que 
surgen al evaluar las características 
de los sistemas hidrotermales sobre-
impuestos y de su asociación con las 
manifestaciones minerales. Por otra 
parte realicé estudios sobre las ma-
nifestaciones minerales de sulfuros 
de metales básicos y preciosos pre-
sentes en el volcanismo submarino 
ordovícico de la Puna, los que me 
permitieron encuadrarlos como de-
pósitos de sulfuros singenéticos con 
dicho volcanismo. La rica experien-
cia así adquirida me permitió sentar 
las bases de futuras investigaciones, 
en las que confluyeron tanto el Vol-
canismo como la Metalogenia.

 Ya en 1978 desde mi especiali-
dad la Volcanología, participé en la 
fase de reconocimiento del poten-
cial geotérmico de la provincia de 

Figura 1. En nuestros inicios con Magda Koukharsky en la Dirección Na-
cional de Geología Minería, 1965.
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Jujuy, oportunidad que me permitió 
iniciarme en la exploración geotér-
mica junto a especialistas italianos 
de renombre como los profesores F. 
Barbieri y H. Tonani de la Univer-
sidad de Pisa. En 1980, durante la 
exploración geotérmica de la región 
del Cerro Tuzgle, tuve a mi cargo 
los estudios del Área Volcanología 
dirigidos a la búsqueda de fluidos 
geotérmicos mediante la caracteri-
zación de los sistemas magmáticos, 
su dimensionamiento y evolución. 
De esta forma di los pasos iniciales 
en la aplicación de esta metodología 
en el país. En ese mismo año fui en-
viada por la Secretaría de Minería a 
especializarme en aspectos volcano-
lógicos de la Prospección geotérmi-
ca en el Ente Nacional de Hidrocar-
buros y en la Universidad de Pisa, 
junto a los profesores F. Barbieri, G. 
Marinelli y M. Rossi. En 1983 fui be-
cada por la Agencia Internacional de 
Cooperación del Gobierno de Japón 
para la asistencia al Curso Energía 
Geotérmica en la Universidad de 
Kyushu (Japón). La especialización 
así adquirida en el estudio de los 
sistemas geotermales actuales fue 
complementaria con aquella resul-
tante del estudio previamente reali-
zado de paleosistemas geotermales 
vinculados a sistemas volcánicos-
subvolcánicos, responsables de 
mineralización Como resultado de 
ello publiqué distintos modelos para 
paleosistemas geotermales portado-
res de metales preciosos y básicos 
de la Puna, los que fueron pioneros 
en nuestro país (Coira y col., 1984; 
Brodtkorb y Coira, 1986; Coira y 
col., 1990 y Coira y col., 1993, en-
tre otros).

En 1982 y hasta 1985 me desem-
peñé como Directora del Proyecto 
de Exploración Minera de la Puna 
Jujeña del Servicio Minero Nacional 
del Programa Noroeste Argentino. 
Este proyecto surgió de la propuesta 
que realicé de llevar a cabo nueva 
exploración minera en la Puna juje-

ña basada en la similitud de algunos 
yacimientos de dicha región, como 
Mina Pirquitas y otras manifestacio-
nes portadoras de Sn, Ag, Pb y Zn, 
con yacimientos de la conocida 
faja estannífera boliviana, así como 
de depósitos auríferos también pre-
sentes en Bolivia. Propuesta que se 
basaba por otra parte en que dichas 
asociaciones minerales no habían 
sido investigadas en el Plan NOA I 
Geológico-Minero (Salta-Jujuy) de 
la Dirección General de Fabricacio-
nes Militares, dirigido a la búsque-
da pórfidos cupríferos  explorando 
esencialmente anomalías de Cu, Pb 
y Zn. En el marco de dicho proyecto 
y sobre la base del relevamiento y 
estudio de un significativo número 
de manifestaciones minerales de la 
Puna jujeña, se pudo comprobar la 
existencia de notorias similitudes 
metalogenéticas con depósitos mi-
nerales del sur Bolivia. En el desarro-
llo de dicho Proyecto conté con la 
colaboración Lalo Barber, del Plan 
NOA Tucumán, quien me acompa-
ñó en innumerables campañas por 
la Puna jujeña, brindándome su 
apoyo y amistad.

 DESDE EL CONICET- LÍNEAS DE 
INVESTIGACIÓN DESARROLLA-
DAS                                                  

En 1982 ingresé al CONICET 
en la Categoría de Investigador In-
dependiente, teniendo como temas 
de investigación el estudio de com-
plejos volcánico-subvolcánicos del 
Terciario y depósitos minerales de 
Pb-Zn-Ag, Sn-Sb-Ag asociados, así 
como de las secuencias volcano-
sedimentarias ordovícicas y mani-
festaciones minerales estratoligadas 
en Puna Jujeña.

En ese marco institucional fue 
posible afianzarme en el campo de 
la investigación, avanzando en el es-
tudio de la evolución magmato-tec-
tonica y metalogenética de la Puna.

Como resultado de mis investiga-
ciones en dicha región, previas a mi 
incorporación al CONICET, surgió 
la primera mención sobre la exis-
tencia de registros de un volcanismo 
submarino de edad ordovícica en la 
región, su caracterización y su reco-
nocimiento a lo largo de cientos de 
kilómetros en la Puna nororiental, 
postulando su continuidad hacia el 
sur en el Sistema de Famatina (Coi-
ra, 1975,1979). Sobre estas bases se 
puso en evidencia la trascendencia 
de dicho magmatismo en la com-
prensión geotectónica de la región 
durante el Eopaleozoico (Coira y 
col., 1982). Dicho hallazgo, junto 
a las hipótesis evolutivas planteadas 
que del mismo surgían, fueron mo-
tivo de innumerables controversias, 
tanto en lo que se refiere a las ca-
racterísticas del magmatismo, como 
al rol que le correspondió dentro de 
las hipotéticas y encontradas evolu-
ciones geodinámicas para el mar-
gen occidental del Supercontinente 
Gondwana durante el Eopaleozoico.

Esta línea de investigación fue 
proseguida por el grupo de investi-
gación con resultados que llevaron 
también al hallazgo de secuencias 
volcánicas ordovícicas en la Puna 
noroccidental y austral, así como 
a la caracterización de las mismas 
y de sus representantes plutónicos. 
En dichos estudios fueron investiga-
dos tanto los procesos magmáticos, 
orígenes de sus magmas y mecanis-
mos eruptivos, particularmente en 
condiciones submarinas, duración 
y ubicación temporal de los eventos 
magmáticos, así como las condicio-
nes geodinámicas imperantes du-
rante su evolución. Para ello se con-
tó con la colaboración de investiga-
dores como Magdalena Koukharsky, 
Suzanne Kay, Clara Cisterna, Víctor 
Ramos, Alicia Kirschbaum, Fernan-
do Hongn, y de doctorandos como 
Belén Pérez y Javier Elortegui Pala-
cios. Parte de los principales resulta-
dos fueron reunidos en Coira, 1992; 



11La puna, sus volcanes, minerales y fuentes termales, una pasión

Coira y col., 1999; Coira y Pérez, 
2002; Coira y Koukharsky, 2002; 
Coira y col., 2009; Cisterna y col., 
2010; Cisterna y Coira, 2014, entre 
otros.

Los estudios que realicé sobre las 
manifestaciones minerales de sulfu-
ros de metales básicos y preciosos 
(Cu, Fe, Pb, Zn, Ag) asociadas al 
volcanismo submarino ordovícico 
en la Puna nororiental, condujeron 
a la elaboración de un modelo me-
talogenético para la región, en el 
que fue propuesta por primera vez 
la presencia de potenciales depósi-
tos de sulfuros exhalativos de afini-
dades volcanogénicas, singenéticos 
con dicho volcanismo (Coira,1992), 
modelo que fue comprobado al rea-
lizar posteriormente la Dirección 
General de Fabricaciones Militares 
perforaciones en el área de la Mina 
La Colorada. Así también dirigí in-
vestigaciones sobre las manifesta-
ciones auríferas de la Puna jujeña 
asociadas a secuencias clásticas 
rítmicas ordovícicas con alteración 
piritica-sericítica, intensamente de-
formadas y relacionadas a estructu-
ras anticlinales. Ellas fueron motivo 
de la tesis doctoral de Gustavo Ro-
dríguez, cuyos resultados le permi-
tieron encuadrarlas dentro de los de-
pósitos de tipo oro orogénico, con 
marcada similitud con depósitos 
de fajas plegadas fanerozoicas ta-
les como en el orógeno Lachlan (SE 
Australia); Hodgkinson-Broken River 
Province (NE Australia); Buller Terra-
ne (Nueva Zelandia); Meguma Terra-
ne (Canadá). Ello permitió plantear 
su alta potencialidad y elaborar un 
programa de investigación focaliza-
do en dicha temática, el que ha sido 
motivo de un programa en colabo-
ración con el Dr. Frank Bierlein de 
la Monash University, Australia. Di-
chos estudios permitieron modelar 
los mecanismos y evolución de la 
deformación en la región, pudiendo 
reconocer distintos estadios dentro 
la orogenia oclóyica, a los que se 

asociaron los principales episodios 
de mineralización. Dicha propuesta 
genética ha permitido definir pautas 
específicas de exploración minera 
aplicables a la Sierra de Rinconada, 
como a depósitos de dicha tipología 
de la región andina, así como sumar 
nuevos elementos guías, a los ya 
conocidos y aplicados en depósitos 
similares de cinturones polidefor-
mados fanerozoicos de otras partes 
del mundo. Los resultados obtenidos 
dieron lugar a publicaciones como 
las de Rodríguez y col., 2001; Bier-
lein y col., 2005; Coira y col., 2005; 
Rodríguez y col., 2001.

La otra línea de investigación en 
la que he centrado mis esfuerzos y 
consolidado un grupo de investiga-
ción abocado a ella, corresponde 
al estudio del Volcanismo cenozoi-
co de la Puna y sus implicancias 
en la Metalogenia del segmento 
comprendido entre 22°-27°S, de los 
Andes Centrales. A través de ella se 
elaboró un modelo evolutivo mag-
mato-tectónico para dicha región de 
los Andes Centrales, sobre la base 
de la distribución y características 
geoquímicas del magmatismo, en 
el que se propuso como elementos 
de control, cambios diferenciales 
en el ángulo de subducción de la 
Placa de Nazca y en el espesor del 
manto litosférico continental y de la 
corteza, a lo largo de dicha sección, 
diferenciado segmentos de compor-
tamientos contrastantes como: Pu-
na-Altiplano S (21°-24°S) de alto án-
gulo de subducción y Puna austral 
(24°-27°S) de características transi-
cionales a la zona de bajo ángulo de 
subducción (28°-33°S) (Coira y col., 
1993; Kay y col., 1999; Kay y Coira, 
2009; Kay y col, 2010).

La investigación de los comple-
jos dómicos representantes del vol-
canismo mioceno en Puna N fue 
motivo de la tesis doctoral de Pablo 
Caffe, cuyos resultados le conduje-
ron a la definición de condiciones 

de génesis más profundas para los 
magmas el Mioceno medio, en re-
lación al Mioceno inferior, en con-
cordancia con procesos de engrosa-
miento cortical para esos tiempos, 
así como a la caracterización de los 
procesos eruptivos asociados a di-
chos complejos (Caffe y Coira, 1999 
y Caffe y col., 2001).

El importante volcanismo silíceo 
ignimbrítico, con desarrollo durante 
el Mioceno superior de megacalde-
ras en la región de Puna N fue tam-
bién centro de numerosas investiga-
ciones. Dentro de ellas se llevaron 
a cabo dos tesis doctorales bajo mi 
dirección, centradas en la caldera 
Vilama, a cargo de Miguel Soler y 
Diego Fracchia quienes fueron des-
cifrando sus mecanismos eruptivos 
y petrogénesis; Miguel enfatizó los 
eventos ignimbríticos tempranos y 
Diego el volcanismo post-colapso. 
Otra tesis doctoral, centrada en la 
caldera Panizos, fue realizada por 
Michael Ort de la Universidad de 
California, bajo la dirección del 
Prof. Richard Fisher. En este último 
caso tuve la oportunidad de cono-
cerlo a los 4000 m en medio de sus 
rocas piroclásticas, en la caldera del 
Cerro Panizos y junto a Mario Maz-
zoni, con quien habíamos iniciado 
las investigaciones en dicho centro 
calderico, compartiendo vivencias 
y animadas discusiones. En dicha 
oportunidad pude disfrutar de las 
enseñanzas de Rick -como solían 
decirle- brindadas con la modes-
tia y calidez que lo caracterizaban, 
mientras él sufría la experiencia de 
montar por primera vez una mula, 
con la que tuvo que realizar largos 
recorridos y de la que se hizo muy 
amigo. 

La aplicación del paleomagne-
tismo y anisotropía de la susceptibi-
lidad magnética para el estudio de 
ignimbritas del Complejo Volcánico 
Altiplano- Puna, Andes Centrales fue 
otro tema de investigación dentro 
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del marco de una tesis doctoral, lle-
vada a cabo por Silvia Singer, Facul-
tad de Ciencias Exactas y Naturales, 
UBA, bajo la dirección de los Prof. 
Francisco Vilas y Rubén Somoza. 
Tuve así la oportunidad de interac-
cionar con ellos en el análisis de los 
mecanismos eruptivos de las ignim-
britas en la región y sus propiedades 
magnéticas. 

Dichos sistemas caldericos, a los 
que se sumaron calderas de la Puna 
sur, como la del Cerro Galán, fue-
ron por otra parte motivo de distin-
tos proyectos de investigación en los 
que colaboraron investigadores de 
la Universidad de Cornell (Suzanne 
Kay, Richard Allmendinger, Teresa 
Jordan, Bill Knox, Randy Marret), del 
CIG (Mario Mazzoni), del SERNA-
GEOMIN (Constantino Mpodozis y 
Moyra Gardeweg), de la UBA (Fran-
cisco Vilas, Claudia Prezzi y Rubén 

Somoza), de las universidades na-
cionales de Salta (José Viramonte), 
de Córdoba (Raúl Lira), de San Juan 
(Silvia Miranda), de Rosario (M.C. 

Pacino), de la Universitá di Roma 
(Mario Barbieri), Universität Göttin-
gen (Gerhard Wörner), University of 
Wisconsin (Bradley S. Singer). 

Foto 2: Puna jujeña. Una parada en el camino para un mate en medio de la campaña (1987). A mi derecha Mi-
chael Ort (Univ.California ) a mi izquierda Mario Mazzoni (UNLP) y Bill Knox (Univ. Cornell).

Figura 3. Puna Austral,  Antofalla,  junto a Suzanne Kay  y Rick Allmendin-
ger  en 1990.
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El estudio y modelado de las 
calderas de referencia, a las que se 
asociaron las mayores emisiones 
ignimbríticas registradas en los An-
des Centrales y a nivel mundial, han 
sentado bases para la comprensión 
de sistemas caldericos de dimensio-
nes gigantescas. Los resultados así 
obtenidos han sido motivo de un 
número importante de publicacio-
nes entre las que se destacan Coira 
y col., 1993 y 1996; Coira y Caffe 
,1999; Soler y col., 2007; Caffe y 
col., 2008; Kay y col., 2010.

Otro aspecto destacable de la 
investigación ha estado centrado en 
la comprensión de los procesos me-
talogenéticos asociados al magma-
tismo cenozoico, particularmente a 
estratovolcanes y complejos dómi-
cos silíceos portadores de metales 
básicos y preciosos. En este último 
caso se han realizado trabajos en 
colaboración con el Dr. Charles 
Cunningham especialista del U.S. 
Geological Survey, con vasta expe-
riencia en esta tipología de depósi-
tos que estudió y modeló en Bolivia 

y Chile y con quien tuvimos la opor-
tunidad de visitar distintos sectores 
de la Puna Jujeña e intercambiar 
ideas y fructíferas experiencias.

La investigación geoquímica y 

petrológica del volcanismo máfico 
de la Puna austral condujo a pro-
poner un proceso de delaminación 
de litósfera continental para dicha 
región,  frente al reconocimiento de 
un volcanismo con componentes 

Foto 4: Puna Austral, Laguna Verde (Chile) junto a Suzanne Kay, Cocho Mpodozis y J. Greene en 1994.

Figura 5. En el límite Chile-Argentina en 1996;  a mi izquierda Pablo Caffe, 
Cocho Mpodozis, Moyra Gardeweg y Tuco, el chofer.
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del manto en la misma, así como la 
existencia de cambios en la orienta-
ción de los esfuerzos y de la conspi-
cua altitud alcanzada por dicha re-
gión (Kay y col., 1994). Se realizaron 
nuevas investigaciones con el objeto 
de obtener mayor información sobre 
el estado del manto en dicha región 
como parte del Proyecto Interna-
cional SFB 267: Processes and con-
sequences of lithospheric thinning 
under the Central Andean plateau 
dirigido por los doctores S. Sobolev 
y R. Trumbull del QFZ Potsdam, Ale-
mania (Risse y col., 2008). 

La dinámica de la litosfera en la 
Puna Austral constituyó otro tema 
de investigación desarrollado en el 
marco de un Proyecto en colabora-
ción con NSF dirigido por los docto-
res Larry Brown, Suzanne Kay y Eric 
Sandvol (Cornell University – Mis-
souri University) orientado a com-
prender los procesos que forman, 
modifican y destruyen la litósfera 
continental y controlan la dinámi-
ca litosférica a lo largo de márge-
nes como el de los Andes, mediante 

un experimento sísmico en la Puna 
Austral, en el que las mediciones 
sismológicas se integraron junto a la 
información geodésica, geoquímica 
y tectónica (Calixto y col., 2013; 
Bianchi y col., 2013). 

Ha llegado el momento de des-
cender de la Puna hacia los Valles, 
dejando los 4000 m sobre el nivel 
del mar y así pasar de los centros 
volcánicos a sus productos distales 
registrados en la Cordillera Orien-
tal‐Sistema de Santa Bárbara, su 
petrogénesis e implicancias tecto- 
sedimentarias en la evolución del 
sistema de cuenca de antepaís. Este 
nuevo enfoque ha exigido junto a la 
caracterización de los niveles piro-
clásticos, analizar condiciones pa-
leoambientales de sedimentación, 
reconstruir áreas de proveniencia, 
establecer características estratigrá-
ficas y sedimentológicas. En esta 
investigación ha sido clave la inte-
gración de Claudia Galli, Ricardo 
Alonso y un grupo de becarios de 
reciente incorporación para la ca-
racterización los procesos geoló-

gicos que controlan la dinámica y 
evolución de la cuenca de antepaís 
en el ámbito de la región occidental 
de Cordillera Oriental. Dentro de los 
resultados iniciales cabe mencionar 
los aportes en Galli y col., 2013 y 
Coira y col., 2014.

 LA UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE JUJUY                                         

Inicié mis actividades docentes 
en la Universidad Nacional de Jujuy 
en el año 1986, a poco de presen-
tar mi renuncia al Servicio Minero 
Nacional, institución en la que me 
desempeñe durante 22 años, desde 
mi ingreso como Ayudante Minera-
logista en 1964 y de la que me re-
tiré por no estar de acuerdo con las 
políticas que reinaron en esos tiem-
pos, en los que los geólogos éramos 
descalificados, menospreciándose 
nuestras capacidades, al momento 
en que los Ingenieros de Minas ocu-
paron la Secretaría de Minería enca-
bezados por el Ing. Juan E Barrera,  
durante la presidencia del Dr. Raúl 
Alfonsín. 

En esa oportunidad concursé el 
cargo de  Profesora Titular con de-
dicación exclusiva de la Cátedra de 
Petrografía y Petrología de la Carrera 
de Ingeniería de Minas de la Facul-
tad de Ingeniería, con desarrollo de 
tareas de investigación en el Insti-
tuto de Geología y Minería, cargo 
en el que me desempeñé hasta el 
2007. Desde esa cátedra traté, dado 
que estaba formando a Ingenieros 
de Minas, de transmitir la impor-
tancia de establecer la vinculación 
existente entre las facies rocosas y 
las mineralizaciones, como la de 
los ambientes geotectónicos y los 
eventos mineralizantes, buscando 
así brindarles guías para sus futuras 
exploraciones. A partir del año 2002 
también estuve a cargo del dictado 
de dicha asignatura para la Carrera 
de Licenciatura en Ciencias Geoló-
gicas hasta el 2007.

Figura 6. Instalando estaciones sismológicas del NSF Project, Puna cata-
marqueña, junto a Suzanne Kay y Alejandro Pérez en 2007.
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Mis actividades docentes se 
complementaron para esos tiempos 
como Profesor Visitante de las Uni-
versidades de San Juan, Tucumán, 
Salta. Catamarca. del Nordeste y 
de la Patagonia a cargo del dictado 
de cursos de posgrado en temáti-
cas como Petrología de Alteración 
Hidrotermal, Volcanismo explosivo 
y mineralizaciones asociadas, Vol-
canología de campo en los Andes 
Centrales y el Módulo Geotermia de 
la Maestría en Energías No Conven-
cionales (UNSa). 

En el Instituto de Geología y Mi-
nería de la Universidad de Jujuy, en 
el que he desarrollado mis investiga-
ciones desde 1986, estuve a cargo 
de la Dirección en el período 1994-
2002. Dentro de dicho organismo 
he promovido su participación en 
distintos proyectos geológicos y mi-
neros de interés nacional. Me ha 
correspondido organizar el Labora-
torio de Geoquímica, logrando su 
equipamiento a través de subsidios 
que he obtenido a tal fin, así como 
capacitando a sus profesionales, 
montado el Gabinete de Petrotomía 
y preparación de muestras, así como 
el Gabinete de Microscopia. He for-
mado el Grupo Volcanismo y Meta-
logenia dentro del Departamento de 
Petrología y Geoquímica, remode-
lado el Museo de Mineralogía y Pa-
leontología, así como reactivado su 
Revista, medio de difusión científica 
de la Geología, particularmente del 
NOA.

En lo referente a actividades de 
gestión universitaria me he desem-
peñado como Subjefa del Área Aca-
démica de Minas de la Facultad de 
Ingeniería (1986-1988), Consejera 
Académica de la Facultad de Inge-
niería (1992-1994), a cargo del De-
canato Facultad de Ingeniería (1993) 
y Miembro del Consejo de Investiga-
ciones de la Secretaría de Ciencia y 
Técnica de la Universidad Nacional 
de Jujuy (1986-94).

En el año 2013 y a manera de 
cierre de mi carrera académica, tuve 
el honor de ser nombrada Profesora 
Emérita de la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad Nacional de Ju-
juy. Actualmente sigo desarrollando 
mis investigaciones en el ámbito del 
Centro de Investigaciones y Transfe-
rencia de Jujuy (CONICET-UNJu) en 
mi calidad de Investigadora Princi-
pal jubilada con contrato.

 REFLEXIONES FINALES 

La Geología me ha gratificado 
ampliamente, me ha permitido co-
nocer nuestro país, su geografía y su 
gente, conocer su hospitalidad sin 
condicionamientos, aprender a de-
gustar su mate con yuyitos, mucho 
azúcar y cebado en mates de plata, 
que en el primer intento quemaban 
las manos, pero sabían de maravi-
llas. A través de la Geología pude 
asomarme a contemplar la dinámica 
del Planeta Tierra, recorrer un cami-
no hacia el interior de los volcanes, 
sus magmas, el mundo de los mine-
rales, ascender sus montañas y tran-
sitar sus altiplanicies. Me ha brinda-
do la posibilidad, en ese caminar, de 
entablar amistades que perduran en 
el tiempo, con las que hemos com-
partido experiencias, aventuras, ale-
grías así como momentos difíciles 
en esa ruta del conocimiento geoló-
gico, ruta en la que me inicie junto a 
Magdalena Koukharsky compañera 
de esas andanzas geológicas, con la 
que compartimos innumerables ex-
periencias, desde las geológicas, a 
las humanas.

Al recibir la invitación de Víc-
tor Ramos “amigo y colega” para 
abordar esta reseña, invitación que 
indudablemente constituye una im-
portante distinción, me he visto ante 
una tarea no fácil, la que demanda 
reexaminar nuestros pasos, accio-
nes, la propia vida, aquellos hechos, 
personas u organismos que jugaron 
un rol decisivo en ella. En este sen-

tido debo agradecer a las personas 
e instituciones que fueron trascen-
dentes en mi trayectoria geológica. 
En primera instancia agradecer a la 
UBA y particularmente a la Facul-
tad de Ciencias Exactas y Naturales 
por la formación académica que 
me brindó, la que ha constituido la 
base fundamental para el desarro-
llo de mis actividades profesiona-
les, académicas y de investigación. 
A continuación debo manifestar mi 
agradecimiento a la Dirección Na-
cional de Geología y Minería, actual 
SEGEMAR, por haber contribuido a 
afianzar mi formación profesional, 
al brindarme la posibilidad de hacer 
mi experiencia, conocer el país y la 
Geología de varias regiones de nues-
tro territorio y particularmente de la 
Puna, cuya Geología constituyó un 
imán, del que aún hoy no me puedo 
alejar. Dentro del mismo organismo, 
debo agradecer al Grupo de Metalo-
genia integrado por las Dras. Milka 
Brodtkorb, Norma Pezzutti, Silvia 
Ametrano, Marta Godeas, Eva Don-
nari y Susana Segal por su apoyo 
como profesionales y especialmente 
como personas, junto a las que pude 
abocarme al estudio de los depósitos 
minerales y su estrecha relación con 
el magmatismo y metamorfismo, in-
troduciendo en ello el ingrediente 
del ambiente geotectónico al que se 
asocian. En esta última temática, en 
el mundo de la geodinámica, debo 
agradecer a Víctor Ramos quien me 
ayudo a introducirme en el mismo y 
así avanzar en la comprensión de los 
fenómenos magmáticos y metaloge-
néticos dentro del marco geotectó-
nico.

Cabe señalar por otra parte mi 
especial reconocimiento al CONI-
CET dado  que a partir de mi ingreso 
al mismo en 1982 ha hecho posible 
mi crecimiento científico, brindan-
do los medios y el marco adecuado 
para el desarrollo de mis investiga-
ciones y la consolidación del grupo 
de investigación con el afianzamien-
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to de becarios y tesistas (A. Españón, 
M. Peral, A. Sanguinetti, S. Singer, 
R. Becchio, A. Ramírez, C. Prezzi, 
J.M. Viramonte,  M. Martínez, Polo 
Liza, G. Maro, N. Carrizo, P. Caffe, 
G. Rodríguez, M. Soler, B. Pérez, E. 
Medina, D. Fracchia, J. Elortegui Pa-
lacios). Es a estos últimos a los que 
le debo un reconocimiento especial 
por lo que he aprendido de ellos a lo 
largo del andar, aunque quizás no lo 
advirtieran.

Debo por otra parte manifestar 
mi agradecimiento a la Asociación 
Geológica Argentina por la distin-
ción con que me honró en dos opor-
tunidades al otorgarme el “Premio 
Año 2000” por valiosas contribucio-
nes en el Campo de la Geología Re-
gional y el Premio a la Investigación 
Científica “Franco Pastore” 2002. En 
este sentido también manifiesto mi 
gratitud a la Universidad de Buenos 
Aires por haberme honrado con el 
Premio Strobel 2012 y a la “Comu-
nidad minera” por el Premio Argen-
tina Mining 2014: Mujer destacada 
en la Minería. 

Ya a nivel de mis colegas tam-
bién he sido honrada por los Dres. 
Paar, Sureda y Brodtkorb a quienes 
agradezco los detallados estudios 
mineralógicos realizados sobre la 
compleja mena de Mina Piquitas 
de los que surgió un nuevo mine-
ral (Pb,Sn2+)12.5As3Fe2+Sn4+

5 S28,) para 
el cual propusieron en mi honor el 
nombre de coiraíta, mineral aproba-
do por la Internacional Mineralogi-
calAssociation (2005).

En relación a mis investigaciones 
en la Puna debo destacar la colabo-
ración brindada por la Dra. Suzanne 
Kay, con quien inicié, a partir de un 
viaje por dicha región y otro por el 
altillo de mi casa, adonde un mu-
seo de rocas la esperaban para su 
análisis, una etapa de trabajos con-
juntos, unidos a una amistad que se 
ha extendido a lo largo de casi 30 

Figura 7. Junto a Victor Ramos y Pelusa, mi compañero en Valle Hermoso, 
Mendoza en 2015.

Figura 8. Recibiendo felicitaciones del Dr. Edgardo Rolleri durante la en-
trega del Premio a la Investigación Científica “Franco Pastore” en 2002, 
durante el  XV Congreso Geológico Argentino, Calafate.
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años en los que hemos compartido 
aventuras, experiencias y discusio-
nes, tratando de entender el magma-
tismo e implicancias geodinámicas 
fundamentalmente en el ámbito de 
la Puna. 

Por último cabe destacar la opor-
tunidad brindada por la Universidad 
Nacional de Jujuy, la que me incor-
porara al momento que decidí cam-

biar “mi posición de geóloga itine-
rante entre la Puna y Buenos Aires” 
y trasladarme a la provincia de Jujuy, 
primero como docente de la Facul-
tad de Ingeniería, posteriormente 
a cargo de la Dirección del Institu-
to de Geología y Minería y actual-
mente en mi condición de Profesora 
Emérita. 

En los últimos años he contado 

con el apoyo de investigadoras jóve-
nes como Clara Cisterna, la que me 
acompaña en mis andanzas tras la 
comprensión del magmatismo or-
dovícico y Claudia Galli, con quien 
incursionamos en el análisis de la 
cuenca de antepaís neógena del 
NOA y sus registros piroclásticos, a 
las que agradezco los tiempos trans-
curridos, experiencias y reflexiones 
compartidos y muy particularmente 
la calidad humana que las caracte-
riza.

Finalmente dentro de todos estos 
agradecimientos, no puedo olvidar 
que mi vida profesional no hubiera 
sido posible sin el apoyo de Pelusa, 
mi esposo y Alejandra, mi hija, quie-
nes siempre me alentaron para que 
siguiera adelante.
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SEMBLANZA 

Más de 30 años de trabajo con-
junto me ponen hoy frente al tecla-
do a resaltar algunos aspectos de la 
importante trayectoria de Gregorio, 
con quien comencé mi relación 
cuando recibí una Beca de CONI-
CET para realizar el Doctorado en 
Ingeniería Química, bajo su direc-
ción. Desde entonces, he aprendido 
no sólo desde lo académico/científi-
co, sino también desde lo humano; 
disfrutando hoy de su amistad y la 
de su familia.

Gregorio ha sido el creador de 
uno de los principales grupos de in-
vestigación en Ciencia y Tecnología 
de Polímeros del país, el Grupo de 
Polímeros y Reactores de Polimeri-
zación del INTEC, que ha llevado 
a cabo buena parte de su trabajo a 
partir de problemas del sector indus-
trial nacional ligado a las polimeri-
zaciones, con una óptica con base 
sólida en la Ingeniería Química, el 
Control de Procesos y la Ciencia 
de los Polímeros; y en un marco de 
gran libertad académica. Haber sido 
investigador líder de la Región Lito-
ral en Polímeros, significa que todos 
los posgraduados formados desde 
entonces en la temática recibieron 
sus clases teóricas. Además, des-
de hace ya 20 años viene dictando 
asignaturas de grado en el área de 
los polímeros para estudiantes de 
Ingeniería Química, Licenciatura en 
Química y Licenciatura en Biotec-
nología, lo que sin duda constituye 

GREGORIO R. MEIRA
por Luis M. Gugliotta

una singularidad en la educación de 
grado en la Argentina y en Latinoa-
mérica.

Ha tenido un rol fundamental en 
la creación de las carreras de Inge-
niería y Licenciatura de Materiales 
que se dictan desde hace casi una 
década en la Facultad de Ingeniería 
Química de la Universidad Nacional 
del Litoral (UNL); aportando no sólo 
a los contenidos de las asignaturas 
ligadas a los materiales poliméricos 
y en su condición de profesor de 
asignatura, sino también con perso-
nal docente que involucra a varios 
Doctores formados en el Grupo.

Gregorio ha sido uno de los prin-
cipales impulsores, junto a los Pro-
fesores Héctor Bertorello (de la Uni-
versidad Nacional de Córdoba), En-
rique Vallés (de la Universidad Na-
cional del Sur) y Roberto Williams 
(de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata), del Simposio Argentino de 
Polímeros que se viene realizando 

bienalmente desde 1993; este sim-
posio ha permitido el acercamien-
to entre profesores/investigadores, 
estudiantes de grado y posgrado y 
profesionales de la industria, intere-
sados en los polímeros. Por tal moti-
vo, en el último Simposio realizado 
en octubre de 2015 en la ciudad de 
Santa Fe, recibió un reconocimiento 
de sus colegas de la Comunidad Po-
limérica Argentina, habiendo estado 
además a cargo del dictado de un 
Curso sobre Caracterización de Po-
límeros por Cromatografía Líquida 
de Exclusión, que ha sido uno de 
sus temas de estudio durante largos 
años.

Es justamente en esta temática, 
donde Gregorio ha recibido el ma-
yor reconocimiento internacional, 
habiendo liderado en los últimos 
años proyectos financiados por la 
International Union of Pure and 
Applied Chemistry (IUPAC), que in-
volucraron a los principales especia-
listas mundiales en dicha técnica de 
caracterización, como el detalla en 
la parte final de su reseña; y en los 
que se han pretendido definir crite-
rios y protocolos de trabajo tendien-
tes a un análisis más adecuado de 
la estructura molecular de los polí-
meros.

Desde 2006, se formaron unos 
doce doctores y un magister en su 
Grupo de Investigación. Esto ha 
impactado favorablemente en las 
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capacidades docentes de varias 
Universidades locales, regionales y 
extranjeras; y de la UNL en particu-
lar, dado que varios investigadores 
jóvenes formados en el Grupo están 
dirigiendo Tesinas de Grado de muy 
buen nivel, contribuyendo de esa 
manera a la formación de nuestros 
profesionales.

Su Grupo ha realizado investiga-
ciones en dos vertientes principales: 
i) una más básica ligada al desarro-
llo de metodologías tendientes a la 
mejora de la caracterización de los 
materiales poliméricos; y ii) otra más 
aplicada, ligada al desarrollo de es-
trategias basadas en el conocimien-
to para la mejora de la calidad de los 
polímeros, que ha permitido realizar 
numerosos trabajos de transferencia 
a la industria. En los últimos años, las 
temáticas de investigación aplicadas 
han ido virando desde el estudio 
de los procesos de polimerización 
para la producción de commodities, 
al desarrollo de nuevos materiales 
con características especiales y con 

aplicaciones muy diversas, que van 
desde la producción de materiales 
híbridos y compuestos para recubri-
mientos y termoplásticos, a la sínte-
sis de polímeros para una gran va-
riedad de aplicaciones biomédicas, 
farmacéuticas y veterinarias. 

No quiero terminar esta breve 
semblanza sin antes destacar su 
dedicación al trabajo científico, su 
marcado entusiasmo, su frontalidad 
y su transparencia, que ha produci-
do un efecto contagio en sus segui-
dores; pudiendo remarcar las largas 
y ricas horas de discusión detrás de 
los resultados de investigación y en 
la búsqueda del rigor durante la es-
critura de algún artículo científico, 
sólo capaces de ser interrumpidas 
por una cita con el tenis, su deporte 
favorito de práctica semanal.

Su pasión por el conocimiento, 
no se ha restringido únicamente al 
ámbito específico de su actividad 
científica, sino que involucra tam-
bién a la astronomía, a la biología 

y a la cultura en el sentido más 
amplio. La mayor parte de sus via-
jes están precisamente basados en 
esa necesidad de aprender y se en-
cuentran muy bien documentados 
por sus excelentes fotografías. Re-
cientemente, ha realizado un viaje 
a las Islas Galápagos que motivó, 
luego de varias lecturas posteriores, 
la presentación de una charla sobre 
"Charles Darwin y su Viaje por Sud-
américa entre 1832 y 1835", que fue 
dictada en el marco de los denomi-
nados "Café Científico" organizados 
por la Secretaría de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación Productiva de la 
Provincia de Santa Fe.

El último párrafo involucra la 
opinión de todos los miembros del 
Grupo, va dirigido personalmente a 
Gregorio y es simplemente para de-
cirte gracias por tus enseñanzas, tu 
ejemplo y tu calidad humana, que 
te han permitido generar entre tus 
propios discípulos, no sólo colegas 
sino ¡verdaderos amigos!

lgug@intec.unl.edu.ar 
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Es para mí un gran honor el escri-
bir esta reseña. Si bien no estoy a la 
altura de la mayor parte de los cien-
tíficos argentinos cuyas historias ya 
fueron publicadas, acepto gustoso 
en elaborar esta autobiografía cien-
tífica comentada, como forma de 
contribuir a la memoria histórica de 
las instituciones a las que pertenecí, 
y en especial al Grupo de Polímeros 
y Reactores de Polimerización del 
INTEC que tengo el honor de dirigir 
desde su creación informal hace ya 
35 años. 

Soy hijo único, nacido en Rosario 
dos días después del histórico 17 
de octubre de 1945. Tres de mis 
abuelos eran gallegos, llegados a la 
Argentina como inmigrantes a fines 
del siglo XIX; y mi abuelo materno 
era uruguayo, de ascendencia ita-
liana. Mis padres también nacieron 
ambos en Rosario. Mi madre era pro-
fesora de dibujo pero nunca ejerció, 
aunque siempre se dedicó al arte en 
forma “amateur”. Mi padre era Dr. 

en Ciencias Económicas de la Sede 
Rosario de la Universidad Nacional 
del Litoral (hoy Universidad 
Nacional de Rosario). Cuando nací, 
él y otros colegas integraban un gru-
po de investigación sobre economía 
en dicha universidad, pero poco 
después fueron cesanteados por no 
comulgar con el signo político de 
las autoridades universitarias del 
momento. Por esa razón, nos muda-
mos a Buenos Aires, donde mi padre 
continuó ejerciendo en la actividad 
privada. Luego, durante el gobierno 
de A. Frondizi (entre 1958 y 1959), 
fue el primer Secretario de Energía y 
Combustibles del país, en la enton-
ces flamante Secretaría de Estado.

La escuela primaria la cursé en la 
Escuela Escocesa “San Andrés”, de 
Olivos, Provincia de Buenos Aires. 
Ello significó un esfuerzo económi-
co importante para mis padres, a 
quienes les estoy muy agradecido 
por la posibilidad que me dieron de 
aprender el inglés desde chico (el 

latín de los tiempos modernos). El 
ciclo secundario lo completé en el 
Colegio Nacional de Buenos Aires. 
Siempre he sentido un sano orgullo 
por haber estudiado en el histórico 
colegio, pero visto retrospectiva-
mente, critico hoy día el excesivo 
rigor y enciclopedismo de la edu-
cación que nos impartieron. Me 
recibí como Ingeniero Químico en 
la Universidad de Bs Aires (UBA) a 
principios de 1971, y en seguida me 
casé con Graciela Lechini (también 
rosarina), quien es mi compañera 
hasta el día de la fecha. Luego, me 
recibí como Ingeniero en Petróleo 
(UBA) en 1974, como M.Sc. en 
Ingeniería de Control (Universidad 
de Bradford) en 1975, y como Ph.D. 
en la misma universidad inglesa en 
1978. Ya de vuelta en el país, nacie-
ron nuestras dos hijas en Santa Fe: 
María Ana en 1980 y Flavia Lis en 
1983. 

Mi primer trabajo como pro-
fesional lo tuve en la Secretaría 

Gregorio Raúl Meira
Instituto de Desarrollo Tecnológico para la In-
dustria Química (INTEC), UNL-CONICET,
Predio CCT CONICET Santa Fe, Ruta Nac. 168, 
Km 461,5, Paraje "El Pozo"
Edificio INTEC I, 1er Piso, (3000) Santa Fe - 
Argentina.

gmeira@santafe-conicet.gov.ar 
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de Ciencia y Técnica de la Nación 
(SECyT), y por unos pocos meses 
durante 1972. En ese entonces, la 
Secretaría funcionaba en el edificio 
del Congreso de la Nación, que ha-
bía sido suspendido en sus funciones 
específicas por la dictadura militar. 
Mi jefe directo era el Dr. Rubén 
Zeida, y mi trabajo burocrático 
consistía en tramitar la libre impor-
tación de equipamiento científico 
destinado a laboratorios de investi-
gación, que incluyeron importantes 
donaciones desde el exterior recibi-
das por el Dr. Luis F. Leloir (Premio 
Nobel en 1970). Luego, entre fines 
de 1972 y agosto de 1974, traba-
jé en el Grupo de Instrumentación 
de la empresa Gas del Estado; 
y casi simultáneamente como 
Auxiliar de Primera “ad honorem” 
en la Cátedra de Instrumentación y 
Control de la carrera de Ingeniería 
Química de la UBA (físicamente en 
el Departamento de Industrias de la 
Ciudad Universitaria). Fueron esas 
épocas muy violentas y tristes para 
la universidad y para nuestro país; 
con la universidad oscilando po-
líticamente entre la ultraizquierda 
y la ultraderecha, y generando un 
muy lamentable éxodo de profeso-
res/investigadores. Como ejemplo 
de las “geniales” modificaciones 
educativas del momento, baste con 
mencionar que se eliminaron las 
clases teóricas generales, y se sus-
tituyeron los exámenes individuales 
por exámenes colectivos. Por la pri-
mera razón, los auxiliares docentes 
debimos comenzar a impartir las 
clases teóricas y prácticas a peque-
ños grupos de alumnos, a pesar de 
nuestra nula experiencia previa. Pero 
afortunadamente, en la empresa es-
tatal me permitieron preparar las 
clases para la Facultad, como forma 
de contribuir a mi especialización 
en el área de la instrumentación y 
control de procesos petroquímicos, 
que era un tema prioritario para la 
empresa, porque se estaba evaluan-
do y terminando de construir la 

planta criogénica fraccionadora de 
metano de General Cerri, Provincia 
de Buenos Aires. En esa misma épo-
ca, aprendí a programar una vieja 
computadora analógica que desem-
polvamos en el Instituto del Cálculo, 
Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales, UBA, que por entonces 
funcionaba en el Pabellón I de la 
Ciudad Universitaria de Núñez, es 
decir enfrente al Departamento de 
Industrias. Estudiando directamente 
de los manuales con el Dr. Carlos 
Larotonda de dicho Instituto, lo-
gramos finalmente simular varios 
procesos de control en lazo cerra-
do; y el informe correspondiente 
constituyó la base de un Trabajo 
Práctico que se presentó en la cá-
tedra en 1974. Como dato curioso, 
agrego que el Director del Instituto 
del Cálculo era en ese momento el 
Ing. Carlos Cavoti, quien previamen-
te había sido Secretario de Ciencia 
y Técnica durante mi estadía en la 
SECyT.

El azar determina muchas ve-
ces las decisiones más importantes 
de nuestras vidas. Mientras trabaja-
ba en Gas del Estado y en la UBA, 
me enteré por casualidad que el 
Consejo Británico de Relaciones 
Culturales en Argentina estaba ofre-
ciendo becas para realizar estudios 
de posgrado en el Reino Unido; y 
convencí al gerente de la empre-
sa que apoye mi solicitud de beca 
para realizar un Magister sobre 
Control de Procesos en Inglaterra. 
Finalmente, la beca me fue otorgada 
por un año a partir de septiembre de 
1974; y elegí estudiar en la Escuela 
de Ingeniería de Control de la 
Universidad de Bradford por suge-
rencia del Prof. Héctor Demo de la 
Universidad Nacional de La Plata. 
(Desafortunadamente, Gran Bretaña 
levantó su oficina del Consejo 
Británico en Buenos Aires luego del 
conflicto por Malvinas en 1982.) El 
Director de Escuela de Control era 
el Prof. Maurice Mylroi, con quien 

hasta el día de hoy continuamos 
intercambiando tarjetas postales (no 
digitales) de Navidad. El Magister 
implicaba aprobar varios cursos de 
posgrado y una tesis; y la mía trató 
sobre el control por computadora 
de un sistema de control de niveles 
(Meira 1975). El Chancellor de la 
Universidad de Bradford era en ese 
momento Sir Harold Wilson, quién 
además ejercía en Londres como 
Primer Ministro de Gran Bretaña. 
Durante la entrega de diplomas, no 
pude recibir mi título de Magister de 
manos del Primer Ministro ya que 
por razones de agenda debió reti-
rarse poco antes. La tranquilidad y 
perfecta organización del sistema 
inglés contrastaba enormemente 
con las tristes noticias sobre la gue-
rra fratricida que por esos tiempos 
asolaba a nuestro país.  

Terminado el M.Sc., mi deseo 
era el de continuar con mi forma-
ción en el control por computadora, 
que entonces estaba siendo intro-
ducido con gran expectativa en la 
industria de procesos. (Visto re-
trospectivamente, diría que en ese 
entonces se sobreestimaron las 
capacidades potenciales del con-
trol digital directo centralizado 
con respecto al control distribuido 
tradicional). La posibilidad de con-
tinuar en esa especialización se me 
presentó cuando en la mencionada 
universidad inglesa concursé por 
un puesto de Research Assistant. 
El puesto se ofrecía en el marco 
de un proyecto conjunto entre las 
escuelas de Control y de Química, 
apuntaba al control de reactores de 
polimerización, y estaba financiado 
por el Science Research Council. 
Y si bien era de nivel posdoctoral, 
lo gané yo con la justificación que 
sería más fácil enseñarle polimeriza-
ción a un Ingeniero Químico y de 
Control, que control a un Doctor 
en Química. En mi laboratorio de la 
Escuela de Química, armé una plan-
ta piloto que incluía a un flamante 
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cromatógrafo líquido de exclusión. Y 
conecté tanto la planta piloto como 
el cromatógrafo a una también fla-
mante computadora de procesos (de 
memoria total ¡64 kbytes!) que esta-
ba siendo instalada en la Escuela de 
Ingeniería de Control (físicamente a 
unos 100 m del laboratorio). 

Mi tesis doctoral trató sobre la 
operación periódica de reactores de 
polimerización con el objeto de ob-
tener polímeros con distribuciones 
de pesos molares (DPM) especifi-
cadas (Meira 1978). Mi Supervisor 
de Tesis fue el Dr. Anthony F. 
Johnson, con quien también enta-
blé una excelente relación personal 
que continúa hasta nuestros días. 
Agradezco mucho su apoyo durante 
mi tesis, que incluía el almorzar jun-
tos en la universidad con el talk shop 
del día a día. El tema específico de 
mi tesis lo elegí yo, luego de revisar 
una pila de papers que me fue sumi-
nistrada al comienzo de mi trabajo. 
Me sentí muy cómodo y afortunado 
por la gran libertad académica que 
gocé durante mi tesis doctoral. Por 
ese motivo, pienso que los planes 
doctorales con cronogramas muy 
detallados como se requieren hoy 
día en el CONICET son potencial-
mente frustrantes para el becario, 
porque tienden a anular la creativi-
dad individual y el desafío de pensar 
por sí mismo. Al comenzar mi doc-
torado, mis conocimientos sobre los 
polímeros eran casi nulos, pero fui 
aprendiendo solo y lentamente, en 
un largo proceso que continúa hasta 
nuestros días. El examinador externo 
de mi tesis doctoral fue Sir Geoffrey 
Allan, quien en ese momento era 
Chairman del Science Research 
Council del Reino Unido. Llegó des-
de Londres en un Rolls Royce con 
chofer, y se regresó en seguida luego 
de acabada mi defensa. 

Concluido el segundo año de 
mi licencia sin goce de haberes en 
Gas del Estado, la empresa comen-

zó a intimarme para que regrese al 
país. Por eso, tuve que apurarme 
con mi tesis, y en la universidad 
debieron autorizarme para poder 
defenderla antes de los 3 años de 
iniciada (terminé mi doctorado en 
2 años y 8 meses). Al regresar al 
país, descubrí que la sobrecalifica-
ción profesional podría constituir 
un serio impedimento. Por un lado, 
en Gas del Estado me sugirieron 
que por mi formación en polímeros 
no tendría cabida en la empresa, y 
me ayudaron durante varios meses 
para que me inserte en algún centro 
académico del país. Por otro lado, 
en la Cátedra de Instrumentación y 
Control de la UBA, el nuevo profe-
sor no demostró ningún interés por 
mi reinserción en la misma. Si bien 
no era mi intención continuar con 
la carrera académica, desde Gas del 
Estado me enviaron a conocer a dos 
nuevos e incipientes centros de in-
vestigación en ingeniería química: el 
Plapiqui de Bahía Blanca y el INTEC 
de Santa Fe. En el Plapiqui fui muy 
amablemente atendido por el Dr. 
Esteban Brignole, y en ese momen-
to conocí al Prof. Bob Laurence de 
la Universidad de Massachussetts, 
quien estaba presentando un curso 
de posgrado sobre polímeros basa-
do en un artículo suyo de revisión. 
Si bien asistí al último día de dicho 
curso, conocía muy bien su conte-
nido porque el primer capítulo de 
mi tesis lo había basado en dicho 
artículo de revisión. Días más tarde, 
llamé por teléfono al INTEC para 
visitar al instituto, y su Director (el 
Dr. Alberto Cassano) me invitó a 
incorporarme rápidamente, por la 
urgencia que tenían para especificar 
el control e instrumentación de la 
Planta Piloto Experimental de Agua 
Pesada, que se estaba diseñando en 
el INTEC para la Comisión Nacional 
de Energía Atómica (CNEA). Esa mis-
ma noche cené en Santa Fe con los 
directores del proyecto (los Dres. 
Alberto Cassano y Ramón Cerro), 
quienes me ofrecieron un contra-

to financiado por la CNEA por un 
monto equivalente a una Beca de 
Formación Superior del CONICET. 
Como el ofrecimiento me resul-
tó muy desafiante, nos mudamos 
a Santa Fe a comienzos de 1979, 
y desde ese entonces continúo mi 
labor en el Instituto de Desarrollo 
Tecnológico para la Industria 
Química. Al Dr. Cassano lo he ad-
mirado por su gran capacidad de 
trabajo y por su forma de pensar en 
grande. Como ejemplo de esto últi-
mo, al ingresar al instituto me contó 
sobre su idea que a partir del INTEC 
se crearían eventualmente nuevos 
institutos de diversas disciplinas. El 
planteo me pareció demasiado pre-
tencioso, teniendo en cuenta que el 
personal total del INTEC era en ese 
entonces de unas 35 personas, inclu-
yendo a becarios. Sin embargo, con 
los años se crearon cuatro institutos 
del CONICET a partir del INTEC: 
el Instituto de Desarrollo y Diseño 
(INGAR), el Instituto de Física del 
Litoral (IFIS Litoral), el Instituto de 
Matemática Aplicada del Litoral 
(IMAL), y el Centro de Investigación 
de Métodos Computacionales 
(CIMEC). Poco antes de la muerte 
del Dr. Cassano, le confesé que en 
su momento no había creído en esa 
predicción tan optimista. 

Las usinas nucleares de 
Argentina emplean uranio natural 
como combustible y agua pesada 
como moderador y refrigerante in-
termedio. El agua pesada se obtiene 
concentrando la bajísima fracción 
de este compuesto contenida en el 
agua. A la CNEA le urgía contar con 
una planta industrial de agua pesada 
porque necesitaba generar los in-
ventarios de ese producto para las 4 
centrales nucleares que se pretendía 
tener construidas en el año 2000. 
La necesidad del desarrollo propio 
surgió por la negativa de venta de 
dicha planta por parte de los países 
desarrollados, con la justificación 
que la Argentina no había firmado 
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los tratados de Tlatelolco y de no 
proliferación nuclear. (El tratado de 
Tlatelolco para la Proscripción de 
las Armas Nucleares en la América 
Latina y el Caribe fue finalmente fir-
mado por Argentina en 1993.) Como 
paso previo a la construcción de la 
planta industrial, la CNEA encaró 
el desarrollo de la correspondiente 
planta piloto, que se basaba en el 
acido sulfhídrico como intercambia-
dor isotópico intermediario. Dicha 
planta piloto de agua pesada fue fi-
nalmente construida a un muy alto 
costo, e incluía instrumentación con 
especificación nuclear por instalar-
se contigua al reactor nuclear de 
Atucha I. Sin embargo, a poco de 
construida fue desguazada, porque 
la CNEA adquirió finalmente en el 
exterior y “llave en mano” la planta 
industrial de agua pesada que hoy 
día funciona en Arroyito, Provincia 
de Neuquén (que se basa en el 
amoníaco como intercambiador 
intermediario, en lugar del ácido sul-
fhídrico). Al comenzar mi trabajo en 
Santa Fe, el proyecto de agua pesada 
estaba casi finalizado en cuanto a su 
ingeniería básica y de detalle, pero 
faltaba todavía diseñar los lazos de 
control y especificar la instrumenta-
ción de campo y sala de control. Esa 
tarea la completamos en un par de 
años, entre quien suscribe y mis dos 
primeros Becarios del CONICET: los 
Ingenieros Rubén Quirós y Carlos 
Schneider. El trabajo implicó el dise-
ño de unos 110 lazos de control, y la 
especificación de unas 100 válvulas 
reguladoras, 400 medidores en cam-
po, y toda la instrumentación de sala 
(Meira 1980).

Mi participación en el pro-
yecto de agua pesada terminó a 
comienzos de 1981. En ese año, 
fui nombrado Profesor en la U.N.L. 
y recomencé mi investigación so-
bre el control de los reactores de 
polimerización. Luego, en 1982 in-
gresé formalmente a la carrera del 
investigador del CONICET como 

Investigador Adjunto. Me considero 
afortunado por haber desarrollado 
mi carrera científica y docente en 
un período de alto crecimiento para 
la investigación en el INTEC, en la 
UNL, y en nuestro país. Mediante un 
préstamo del Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), el CONICET 
construyó en Santa Fe un Centro 
Regional que incluyó el edificio 
original CERIDE-INTEC de calle 
Güemes, y el actualmente denomi-
nado Centro Científico-Tecnológico 
(CCT) Santa Fe. Buena parte del 
equipamiento e instrumental con 
que aún hoy contamos en nuestros 
laboratorios provino de las grandes 
compras financiadas por los prime-
ros créditos del BID. 

A lo largo de los últimos 30 años, 
la ingeniería química y de procesos 
ha ido modificando fuertemente 
sus objetivos de investigación, que 
pasaron desde un mayor interés 
por la optimización y control de 
grandes plantas continuas para la 
producción de commodities, a un 
mayor interés por nuevos procesos 
discontinuos o semicontinuos para 
la obtención de productos de alto 
valor agregado de uso biomédico, 
farmacéutico, etc. Además, el énfa-
sis hoy día está puesto en el diseño 
de procesos y materiales benignos al 
medio ambiente, en la emulación de 
los sistemas biológicos, y en la susti-
tución (al menos parcial) de materias 
primas derivadas del gas y del petró-
leo por materias primas renovables 
de origen vegetal o animal. En pa-
ralelo con esos cambios, también se 
ha observado una gran irrupción de 
la ingeniería de los materiales y la 
nanotecnología como disciplinas in-
tegradoras. 

Mi trabajo de investigación en 
el INTEC trató en general sobre la 
síntesis y caracterización de polí-
meros con estructuras moleculares 
o morfológicas especificadas; y el 
presente párrafo lo incluyo a modo 

de brevísima introducción al tema. 
A diferencia de algunos biopolíme-
ros como las enzimas que exhiben 
estructuras moleculares únicas y 
moléculas todas idénticas en cuanto 
a su peso molecular, los polímeros 
sintéticos se caracterizan por exhibir 
una serie de distribuciones de sus 
estructuras moleculares y morfo-
lógicas, que su vez determinan las 
propiedades físicas como la tempe-
ratura de fusión y la resistencia a la 
tracción. Así, todos los polímeros no 
entrecruzados (los termoplásticos, 
las fibras, etc.), exhiben distribucio-
nes de sus pesos moleculares, y la 
técnica más importante para me-
dirlas es la cromatografía líquida 
de exclusión. Las pinturas son en 
su mayoría emulsiones de partícu-
las de polímeros en agua (o látex 
poliméricos), cuyas propiedades 
están fuertemente determinadas por 
la distribución de los tamaños de 
partícula, que se mide mediante la 
técnica de dispersión de luz dinámi-
ca. La síntesis de polímeros “hechos 
a medida” (tailor-made) del punto 
de vista de sus estructuras molecula-
res y morfológicas está fuertemente 
condicionada por el mecanismo 
de polimerización empleado. Así, 
mientras que las polimerizacio-
nes aniónicas “vivientes” exhiben 
una máxima flexibilidad en cuan-
to al control de dichas estructuras, 
las polimerizaciones radicalarias 
convencionales son en cambio rela-
tivamente inflexibles, pero al mismo 
tiempo ofrecen pocas dificultades 
experimentales y constituyen el 
principal mecanismo de polimeri-
zación del punto de vista industrial. 
Las polimerizaciones radicalarias 
se llevan a cabo en procesos que 
pueden ser en solución, en medio 
disperso (como la suspensión o la 
emulsión), o en masa (es decir, sin el 
agregado de solventes o de medios 
dispersantes).  

Temáticamente, un tercio de 
mis publicaciones tratan sobre la 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 3 Nº 4 - 201526

caracterización de polímeros, y el 
resto se encuadra en la ingeniería de 
polimerización. Las publicaciones 
sobre caracterización de políme-
ros consisten principalmente en 
nuevos tratamientos de datos para 
la cromatografía líquida de exclu-
sión, y (en menor proporción) para 
la dispersión de luz dinámica. Las 
publicaciones sobre ingeniería de 
polimerización apuntan en general 
al modelado matemático y control 
de las reacciones de polimerización. 
Más específicamente, un 6% de 
ellas involucran a polimerizaciones 
por pasos (de resinas del formalde-
hído), un 14% a polimerizaciones 
aniónicas (de estireno y butadieno), 
y un 80% a polimerizaciones radi-
calarias. Subdiviendo estas últimas 
según el tipo de proceso involucra-
do: un 65% trata sobre procesos en 
emulsión, y un 30% sobre procesos 
en masa para la obtención de dos 
importantes “plásticos de ingenie-
ría”: el poliestireno de alto impacto 
(HIPS, por sus siglas en inglés) y el 
MBS. 

Los investigadores somos en 
general extrapoladores de investiga-
ciones propias o ajenas, y rara vez 
nos surgen ideas originales (y menos 
aún, revolucionarias) de muy alto 
impacto. En mi vida académica, creo 
haber tenido una sola idea realmen-
te original, cuya forma inicial se me 
ocurrió durante mi doctorado y lue-
go continuó evolucionando con los 
años. Se trata básicamente de una 
técnica para controlar las polimeri-
zaciones aniónicas vivientes, con el 
objeto de obtener (dentro de ciertos 
límites) cualquier forma especifica-
da de la DPM. Esa idea constituyó 
una parte importante de mi tesis, y 
luego me permitió publicar varios 
artículos (Meira y Johnson 1981; 
Couso y col. 1985; Alassia y col. 
1988) que tienen como coautores 
a mis primeros becarios doctorales: 
el Dr. Daniel Couso (actualmente 
gerente de Akzo Nobel Argentina) y 

la Dra. Liliana Alassia (actualmente 
gerente del Laboratorio Filaxis). Más 
recientemente, la misma idea fue ex-
tendida a los copolímeros dibloque, 
con el objeto de obtener DPM biva-
riables especificadas. Sin embargo, 
y a pesar de su originalidad, lamento 
informar que los artículos correspon-
dientes han sido relativamente poco 
referenciados. También, investigué 
sobre los controles adaptable y óp-
timo periódico de reactores donde 
se llevan a cabo polimerizaciones 
aniónicas (Eliçabe y Meira 1989; 
Vega y col. 1991), en colaboración 
con los siguientes investigadores del 
CONICET: el Dr. Guillermo Eliçabe 
(actualmente, Director del INTEMA 
de Mar del Plata), su esposa la 
Dra. Gloria Frontini (actualmente, 
Secretaria de Inv. y Posgrado de la 
Fac. de Ingeniería, UNMDP), y el 
Dr. Jorge Vega (actualmente, el úni-
co integrante de nuestro grupo que 
continúa investigando sobre nuevos 
algoritmos de control para los reac-
tores de polimerización).

En mi carrera como investigador/
profesor, logré asociar a mi trabajo 
de investigación con la docencia 
y la transferencia a la industria; y 
la mayoría de mis investigaciones 
fueron motivadas por problemas in-
dustriales reales. (Lamentablemente, 
lo mismo no ocurrió con las polime-
rizaciones aniónicas, que debimos 
discontinuarlas porque entre otras 
razones, no existe en nuestro país 
ninguna industria que las emplee.) 
Con los objetivos generales de me-
jorar la calidad de los polímeros y/o 
optimizar la productividad de los 
procesos, hemos publicado trabajos 
experimentales y teóricos relaciona-
dos con: 1) procesos en emulsión 
para la obtención de cauchos SBR 
y NBR; 2) procesos en masa hete-
rogénea para la obtención de HIPS; 
y 3) procesos en solución para la 
obtención de resinas de melamina-
formaldehído y fenol-formaldehído. 
En los párrafos que siguen, comento 

brevemente nuestras experiencias 
con cada uno de los procesos men-
cionados.

Con la ex-empresa PASA S.A. 
(hoy Petrobras Argentina S.A.), 
llevamos a cabo un importante tra-
bajo de transferencia de varios años 
relacionado con sus plantas de po-
limerización en emulsión para la 
producción de SBR y NBR, en Pto. 
San Martín, Provincia de Santa Fe. 
En este  trabajo, intervinieron fuerte-
mente el Dr. Luis Gugliotta, el AUS 
Marcelo Brandolini, y tres ex-be-
carios (los Dres Jorge Vega, Raquel 
Bielsa y Roque Minari), cuyas tesis 
incluyeron parte de los modelos ma-
temáticos que desarrollamos para 
la empresa (Gugliotta y col. 1995; 
Vega y col. 1997). Algunos de los 
artículos publicados incluyen como 
coautores a dos profesionales de la 
empresa que nos apoyaron muchísi-
mo: el Gerente de Planta Ing. José 
Luis Azum y el Jefe de Ingeniería 
de Procesos Ing. Enzo Iturralde. El 
informe más importante que eleva-
mos a la empresa consistió en una 
propuesta de modificación de la in-
geniería básica del proceso continuo 
para la producción de SBR, que con-
siste en introducir alimentaciones 
intermedias de los comonómeros y 
del agente de transferencia, con el 
objeto de mejorar las productivi-
dades de los estados estacionarios 
y reducir los productos fuera de 
especificación ante cambios de 
carga o de grado (Brandolini y col. 
1997). Esta propuesta fue con los 
años materializada en forma parcial. 
Más tarde, las polimerizaciones en 
emulsión nos indujeron a investigar 
sobre la síntesis de látex funcionali-
zados de altísimo valor agregado; y 
la tesis doctoral de la Dra. Verónica 
González trató sobre el desarrollo 
de kits de inmunodiagnosis para de-
tectar el Mal de Chagas mediante un 
látex funcionalizado con antígenos 
que coagula en presencia de suero 
de sangre de personas infectadas.   
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investigador, la Dra. Nicolau obtuvo 
una Beca Doctoral mixta entre el 
CONICET y Centro S.A. El trabajo 
inicial apuntó a resolver problemas 
relacionados con la síntesis clásica 
de las resinas mencionadas [15], 
pero actualmente está orientando a 
obtener de resinas del fenol-formal-
dehído con sustitución parcial del 
fenol por lignina (de origen vegetal).

La cromatografía líquida de 
exclusión y la dispersión de luz di-
námica fueron también objeto de 
numerosas publicaciones. Así por 
ejemplo, hemos desarrollado va-
rios algoritmos de deconvolución 
o filtrado inverso de cromatogra-
mas para corregir las mediciones 
de DPM por el efecto indeseable 
del ensanchamiento instrumental 
(Meira y Vega 2005; Baumgarten y 
col. 2002). (La función de ensan-
chamiento instrumental o band 
broadening podría medirse en forma 
directa si se dispusiera de patrones 
de masas molares estrictamente uni-
formes.) A lo largo de los años, estos 
temas constituyeron parte de las 
tesis doctorales de Luis Gugliotta, 
Raquel Bielsa, Mariana Yossen, y 
Luis Clementi; e involucraron a los 
siguientes proyectos de cooperación 
internacional: a) con el Prof. Luis 
García-Rubio (Universidad de South 
Florida, EE.UU.); b) con la Prof Leni 
Axcelrud (IMA, UFRJ, Brasil); y c) 
con el Dr. Dušan Berek (Instituto de 
Polímeros, Academia Eslovaca de 
Ciencias, Bratislava, Eslovaquia). El 
trabajo en cooperación con la Prof. 
Axcelrud fue motivado por la empre-
sa brasileña Petroflex, y su objetivo 
fue caracterizar un polibutadieno hi-
droxi-terminado fabricado por dicha 
empresa (Bielsa y col. 1994). Pero 
exceptuando a dicha publicación, 
los demás trabajos sobre caracteri-
zación de polímeros se motivaron en 
razones estrictamente académicas, y 
fueron estimuladas por mi participa-
ción en varios proyectos financiados 
por la IUPAC. Personalmente, lide-

ré a dos de dichos proyectos, y en 
estos momentos está terminando 
el denominado: Data Treatment in 
Size Exclusion Chromatography of 
Polymers, http://www.iupac.org/pro-
jects/2003/2003-023-2-400.html. 
En nuestra larga interrelación con 
el Dr. Berek, hemos encarado diver-
sos problemas relacionados con la 
cromatografía líquida de polímeros, 
y nuestros últimos trabajos apun-
tan a resolver mezclas binarias de 
homopolímeros mediante la croma-
tografía líquida de exclusión en una 
y dos dimensiones (Clementi y col. 
2015).

Los doctorados en ingenie-
ría son relativamente nuevos en 
Argentina, porque durante muchos 
años los Consejos Profesionales de 
Ingeniería se opusieron a que las 
universidades nacionales ofrecie-
ran títulos de nivel superior al de 
Ingeniero (a pesar del hecho de que 
los títulos de Magister o de Doctor 
no aumentan las incumbencias pro-
fesionales de los ingenieros). Los 
primeros doctorados en ingenie-
ría del país fueron ofrecidos por la 
UNL y la Universidad Nacional del 
Sur; y el primer doctorado en inge-
niería del país fue otorgado por la 
UNL a Orlando Alfano, actualmente 
Investigador Superior de CONICET 
en el INTEC. Desde entonces (y a pe-
sar de los idénticos requerimientos 
en cuanto al plan de investigación 
y a los cursos de posgrado), la UNL 
otorga los títulos de Magister y de 
Doctor en Ingeniería Química a los 
ingenieros químicos, o de Magister 
y de Doctor en Tecnología Química 
a los no ingenieros químicos. Entre 
1982 y 1991, presenté todos los 
años un curso de posgrado en la 
UNL sobre Control y Dinámica de 
Procesos. Ese curso lo dicté por úl-
tima vez en 1992, durante mi año 
sabático en la Universidad del País 
Vasco (San Sebastián, España). 
Luego, entre 1993 y 1995, presenté 
mis primeros cursos sobre polímeros 

Con relación a los procesos 
continuos en masa para la produc-
ción de HIPS, hemos desarrollado 
un largo trabajo académico y de 
transferencia a la industria, que se 
inició hace más de 20 años con 
la Dra. Diana Estenoz. Más tarde, 
participaron también en forma im-
portante las Dras. Natalia Casís y 
Carla Luciani (actualmente en Eli 
Lilly & Co., Indianapolis, EE.UU.). 
Las tesis doctorales de las tres doc-
toras mencionadas incluyeron 
modelos matemáticos asociados a la 
síntesis y caracterización del HIPS. 
En este tema, y durante muchos 
años, contamos con la valiosa cola-
boración experimental por parte de 
la Prof. Haydée Oliva y su grupo de 
la Universidad del Zulia (Maracaibo, 
Venezuela); y con mediciones de 
planta amablemente suministradas 
por la empresa Estizulia C.A. (El 
Tablazo, Venezuela) (Meira y col. 
2007; Soto y col. 2004). Se desa-
rrollaron modelos matemáticos del 
proceso HIPS para las empresas 
Total de Houston, EE.UU., y ex–
Pecom S.A (hoy Petrobras S.A.) de 
Zárate, Provincia de Buenos Aires. 
En estos momentos, estamos co-
laborando con la última empresa 
mencionada, para extender un mo-
delo matemático de dicho proceso 
que desarrolláramos hace ya varios 
años (Estenoz y col. 2002).

Por último, hemos también esta-
blecido una cooperación de muchos 
años con la empresa Centro S.A. 
de San Francisco, Provincia de 
Córdoba; con relación a la síntesis 
de resinas base de melamina-for-
maldehído y fenol-formaldehído 
para la fabricación de laminados 
decorativos. El trabajo fue llevado 
a cabo fundamentalmente por la 
Dra. Verónica Nicolau, quien ac-
tualmente lidera un incipiente grupo 
de investigación sobre polímeros 
en la Regional San Francisco de la 
Universidad Tecnológica Nacional. 
Antes de su ingreso a la carrera del 
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en la empresa PASA S.A. de Pto. San 
Martín, en la Universidad del Zulia 
(Venezuela), y en la Universidad 
Central de Venezuela. Más tarde, y 
cada año a partir de 1995, hemos 
ofrecido con el Dr. Luis Gugliotta 
dos cursos sobre polímeros (de gra-
do y posgrado) en la UNL y otras 
instituciones académicas. En los úl-
timos años, los cursos que dictamos 
en el primer semestre tratan sobre 
la caracterización termo-mecánica, 
molecular y morfológica de polí-
meros, y los cursos del segundo 
semestre sobre la ingeniería de la 
polimerización. Las notas de am-
bos cursos pueden bajarse de http://
www.gp.santafe-CONICET.gov.ar/
cursos.htm. En base a dichas notas, 
estamos analizando la posibilidad 
en escribir dos libros que editaría la 
UNL. 

El Grupo de Polímeros y 
Reactores de Polimerización del 
INTEC (http://www.gp.santafe-CO-
NICET.gov.ar/index.htm) comenzó 
informalmente con mis primeros 
becarios doctorales en 1981, y ac-
tualmente está compuesto por 29 
miembros de carrera del CONICET, 
desglosados como sigue: 14 
Investigadores, 12 Becarios y 3 
Personal de Apoyo. Por razones orga-
nizativas, las tareas de investigación 
se llevan a cabo en tres Subgrupos, 
a saber: 1) de Polimerizaciones 
Radicalarias en Medio Disperso, di-
rigido por el Dr. Luis Gugliotta; 2) 
de Polimerizaciones Radicalarias en 
Masa, Aniónicas y por Pasos, dirigi-
do por la Dra Diana Estenoz y yo; 
y 3) Caracterización de Polímeros y 
Control de Procesos, dirigido por el 
Dr. Jorge Vega. Expreso mi enorme 
agradecimiento al grupo de inves-
tigación y a las instituciones a las 
que pertenezco. Sin dudas, mi ma-
yor logro profesional fue el haber 
formado un grupo de investigación 
y desarrollo que desde hace tiempo 
ya “camina solo”, y está integrado 
por personas solidarias y altamente 
calificadas. Pero mi mayor fortuna es 

el sentirme honrado por la amistad 
de todos sus integrantes.
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SEMBLANZA 

Este año se cumplen 10 años 
desde que empecé a trabajar junto 
a Oscar Oszlak. Recuerdo muy bien 
mis nervios previos al primer en-
cuentro en el CEDES. Él acababa de 
regresar a la institución que había 
fundado 30 años atrás y yo intenta-
ba progresar en mi carrera académi-
ca, rindiendo las últimas materias de 
historia en la UBA. Conocía a Oscar 
fundamentalmente por su obra “La 
Formación del Estado Argentino”,  
uno de los principales libros de la 
materia Historia Argentina II de mi 
carrera de grado. Ese libro me pro-
dujo una marca profunda; su estilo 
era una rareza dentro del programa 
de la materia, sobre todo porque no 
se parecía a ningún otro en la cali-
dad de su síntesis y su lógica impe-
cable para el desarrollo del tema de 
la estatalidad en nuestro país. 

Debo admitir que hasta ese mo-
mento no conocía mucho más sobre 
Oscar. Yo era un ignoto estudiante, 
como cualquiera de los cientos (o 
miles) que tomaron contacto con 
él, sea directamente o a través de su 
obra. Lo primero que me brindó fue 
su generosidad. Haberme aceptado 
en su equipo para participar de un 
proyecto fue un gesto de confianza 
de su parte y una gran oportunidad 
para mí. A lo largo de los diez años 
de nuestro vínculo, pude observar 
que esa conducta era parte de un 
estilo de vida, demostrado en cada 

OSCAR OSZLAK
por Sebastián Juncal1

oportunidad con todos los miem-
bros de los sucesivos equipos de tra-
bajo que él condujo.

A poco de comenzar a trabajar 
en ese primer proyecto, tomé con-
ciencia de un segundo atributo de 
Oscar: su claridad. Recuerdo que 
mi prosa, por momentos enrevesa-
da, motivaba la risa de ambos. Sus 
correcciones fueron, y siguen sien-
do, lecciones en la que se combinan 
lógica, sintaxis y semiótica, al pun-
to de que, luego de tantos años de 
trabajo conjunto, esa cualidad me 
sigue sorprendiendo Él me enseñó a 
“no enamorarme de mis textos” y a 
exponer mi pensamiento de manera 
clara y simple, sin que deje de ser 
elegante, aunque de vez en cuando 
yo siga deslizando algún término o 
frase excéntricos. Creo que esa ca-
pacidad tiene mucho que ver con su 
diversificada formación y experien-
cia, expresivas de una gran versati-
lidad para afrontar cualquier desafío 
profesional, lo cual también se ma-

nifiesta en sus condiciones para el 
análisis de tendencias políticas y so-
ciales, muchas veces no discernibles 
en el presente. Durante estos años, 
el tiempo le ha dado frecuentemen-
te la razón. Sus consejos y recomen-
daciones han sido esenciales para 
mi desarrollo profesional. De hecho, 
estoy convencido de que muchas de 
las cosas que me enseñó aún debo 
descubrirlas, aguardando en estado 
latente que se manifiesten cuando 
surja la oportunidad o necesidad, 
tal como me ha sucedido reiterada-
mente.

Siguiendo su recomendación, 
cursé la Maestría de Administración 
Pública de la Universidad de Bue-
nos Aires que fundó hace 30 años 
y de la que fue Director durante un 
cuarto de siglo. Gracias a ello, tuve 
la oportunidad de integrar equipos 
que dirigía y desarrollar capacida-
des absolutamente novedosas para 
mí. Entre muchos otros, recuerdo 
cuando me convocó a trabajar en 
un proyecto de asistencia técnica al 
gobierno del Ecuador. Fue un gran 
desafío profesional estudiar el con-
junto de la administración pública 
de un país en plena transformación. 
Para Oscar ese tipo de desafíos era 
habitual, por lo cual pudo guiarme 
con maestría. Su experiencia inter-
nacional en análisis, planeamiento, 
gestión, evaluación, consultoría e 
investigación sobre  temas vincu-
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lados a la ciencia política y la ad-
ministración pública es tan vasta y 
diversificada, que todavía no deja de 
sorprenderme. 

Siempre tiene una anécdota 
que sirve para ilustrar un problema 
complejo y facilitar su abordaje. Co-
nocer a fondo su producción aca-
démica y tecnológica me permitió, 
ya desde mis años de estudiante de 
posgrado, valorar la profundidad de 
su pensamiento y su capacidad para 
seleccionar, jerarquizar y organizar 
los contenidos de la formación con 
un estilo pedagógico destacable. En 
el último de los proyectos en que 
trabajé junto a Oscar, tuve el honor 
de colaborar en la elaboración de su 
libro La Trama Oculta del Poder, so-
bre la Reforma Agraria en Chile y el 
comportamiento de los terratenien-
tes en ese país durante los gobier-
nos de Alessandri, Frei y Allende. La 
particularidad del libro, actualmente 

en prensa, es que pensado origina-
riamente como trabajo de tesis, ter-
minó siendo para él una asignatura 
pendiente durante 45 años. Además 
de ser una muestra más de su inago-
table capacidad, pude rastrear el de-
sarrollo de su trabajo y la evolución 
de su pensamiento a lo largo de su 
carrera. Fue para mí un privilegio 
revisar sus notas, sus reflexiones y 
las fuentes que acopió durante su 
juventud.  

Generosidad, claridad, didácti-
ca, profundidad, vocación, han sido 
siempre características que Oscar 
demuestra en cada una de sus ac-
ciones. A lo largo de estos años he 
aprendido tanto de él, que todavía 
no alcanzo a dimensionar cabal-
mente su aporte a mi desarrollo pro-
fesional. 

Esta experiencia personal com-
partida con Oscar es solo una de 

tantas que él tuvo con muchas otras 
personas, estudiantes y colegas, y 
que con sus diferencias, están uni-
das por un hilo conductor común. 
Porque a lo largo de su formidable 
trayectoria él ha sido un maestro 
para mucha gente, pero lo que lo 
convierte en una gran persona es su 
ética. Para alguien dedicado a estu-
diar problemas relacionados con lo 
público, lo colectivo, ese atributo 
trasciende, si cabe, su capacidad 
profesional. Personas como Oscar 
Oszlak representan un incalculable 
activo para la sociedad, que mere-
ce reconocimiento. Me honra poder 
transmitir este agradecimiento, per-
sonal y colectivo. 

1 Profesor de Historia (UBA), Magis-
ter en Administración Pública, UBA 
(tesis pendiente). Consultor en ges-
tión pública.
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 1. RESUMEN 

PhD Political Science y Master 
of Arts in Public Administration, UC 
Berkeley; Dr. Economía y Contador 
Público Nacional (UBA, Argenti-
na); Graduado del International Tax 
Program, Harvard Law School. Ex 
Director Maestría Administración 
Pública UBA, Investigador Superior 
CONICET, Ex Presidente de la Red 
INPAE (Inter American Network for 
Public Administration Education). Ex 
Subsecretario de Reforma Adminis-
trativa y Asesor Presidencial (Presi-
dencia Alfonsín). Fundador y ex Pre-
sidente de la Sociedad Argentina de 
Análisis Político (SAAP), 1983-1994. 
Profesor Consulto de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la UBA, Profe-
sor Titular en Programas de Posgrado 
de las Universidades de Buenos Ai-
res, San Andrés, FLACSO, San Martín 
e ISEN. Ex Profesor en las Universi-
dades de Tres de Febrero, Patagonia 
y otras. Coordinador Académico del 
Plan Fénix. Presidente del Consejo 
Científico del CLAD (Centro Latino-
americano de Administración para 
el Desarrollo). Obtuvo los siguientes 
premios y becas: Naciones Unidas, 
Peter Odegard Award, Tinker, Rocke-
feller, Guggenheim, Ford, CLAD, etc. 
Ganador del primer International 
Public Administration Award 2003 
(American Society for Public Admi-
nistration). Autor de “La Formación 

del Estado Argentino”, “Merecer la 
Ciudad: los Pobres y el Derecho al 
Espacio Urbano”, “Proceso, Crisis y 
Transición Democrática”, “Estado y 
Sociedad: Nuevas Reglas de Juego”, 
“Teoría de la Burocracia Estatal: En-
sayos Críticos”, “Los Miedos de los 
Argentinos”, “Gobernar el Imperio: 
los tiempos de Bush” y más de 100 
artículos y capítulos de libros, publi-
cados en Argentina, Estados Unidos, 
Europa y Asia.

 2. PRIMEROS AÑOS

Nací en Buenos Aires en 1936, 
en el Hospital Israelita. Poco antes 
de cumplir dos años, falleció mi pa-
dre luego de un trágico accidente. 
Había sido ebanista, polaco como 
mi madre y también inmigrante. Al 
enviudar con tan sólo 25 años de 

edad, mi madre y yo nos mudamos 
a Chacarita, donde para sobrevivir, 
abrió un pequeño negocio de mer-
cería y tienda y ocupamos una pieza 
detrás del local, dentro de una casa 
de inquilinato. Algunos años des-
pués nos mudamos a una vivienda 
un poco más cómoda en el mismo 
barrio. Tuve una infancia humilde 
pero sin grandes privaciones. Mi 
madre había vuelto a casarse, esta 
vez con un parquetista polaco, y de 
ese matrimonio nacerían mis dos 
hermanas. 

De niño solía atender la tienda, 
sobre todo durante las vacaciones 
de verano, pero también en horas 
en que mi madre debía ausentarse 
para adquirir mercaderías. Hasta se-
gundo grado de la primaria concurrí 
a una escuela mixta del barrio. Los 

Recuerdo de esos años algunos hechos que conservo vívidamente en 
mi memoria: el “cambio de mano” de la circulación vehicular, que debí 
ilustrar en mi cuaderno “de clase”; la noticia, escuchada en la calle, so-
bre el estallido de la Revolución del 43; el “oscurecimiento” de calles y 
viviendas en un simulacro de bombardeo hacia el fin de la segunda gue-
rra mundial; el grupo de manifestantes obreros que pude ver, a dos cua-
dras de mi casa, dirigiéndose hacia la Plaza de Mayo el 17 de Octubre 
de 1945, denostando y burlándose de los “bigotes de (Alfredo) Palacios”; 
y mi primer reloj, que encontré en el suelo cuando, curioso, asistía al 
paso de la cureña que transportaba los restos del vicepresidente Quijano 
hacia el Cementerio de la Chacarita. Pero por sobre todo, mi infancia 
estuvo marcada por el recuerdo trágico de la enorme familia que había 
quedado en Polonia durante los años de la guerra y que, en definitiva, 
fue masacrada por los Nazis.  
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últimos años de ese ciclo debí ha-
cerlo en una “escuela de varones”.

Cuando terminaba ese primer ci-
clo educativo, mi madre decidió que 
yo debía ingresar a la Escuela Carlos 
Pellegrini porque, eventualmente, 
tenía que ser contador, profesión 
considerada en la época “de gran 
futuro”. En esos tiempos, la idea del 
ascenso social a partir del esfuerzo 
y la superación por vía de la edu-
cación, era una creencia firmemen-
te instalada en la sociedad argenti-
na. Años después se iría perdiendo. 
Hice toda mi formación secundaria 
en esa escuela, de la que egresé 
como Perito Mercantil. Y como a la 
mayoría de mis compañeros de pro-
moción, haber cursado en el “Pelle” 
me permitió ingresar  sin examen a 
la Facultad de Ciencias Económicas 
de la Universidad de Buenos Aires. 

 3. CONTADOR PÚBLICO Y 
ALGO MÁS…                                   

Cuando ingresé a la UBA en 
1954, luego de aprobar el 6º año 
del secundario como alumno libre, 
el formato de la carrera de contador 
público no exigía la concurrencia a 
clases presenciales. Se basaba en el 
cursado de “trabajos prácticos”, la 
asistencia voluntaria a algunas cla-
ses magistrales de los profesores ti-
tulares, la lectura de algunos libros 
y apuntes y la rendición bastante 
acelerada de materias, que en mi 
caso, realizaba con escasa prepara-
ción previa. De hecho, completé la 
carrera en poco más de cuatro años, 
incluyendo los 12 meses en que de-
cidí anticipar el cumplimiento del 
servicio militar incorporándome 
como agente de la Policía Federal. 
Sólo en el segundo semestre de 
1955, luego de terminar el servicio 
militar, me lancé a una frenética pre-
paración y presentación a una doce-
na de exámenes, recibiendo más de 
un aplazo. 

Ya desde los 12 años, en que 
obtuve el diploma de dactilógrafo 
en las Academias Pitman, había co-
menzado a trabajar haciendo “co-
pias a máquina” en distintas ofici-
nas y empresas, y para la época en 
que cursaba la carrera de Contador 
Público, había conseguido traba-
jo en estudios contables, familiari-
zándome con los menesteres de la 
profesión. Durante esa experiencia, 
tomé la decisión de que mi carrera 
debía orientarse hacia una especia-
lización en impuestos, un campo sin 
duda mucho más interesante que 
la teneduría de libros. Así, apenas 
egresé de la Policía Federal, me ins-
cribí en un curso de la especialidad 
que ofrecía Raúl Oscar Vieiro en el 
Instituto SELCON, docente a quien 
ofrecí dactilografiar gratuitamente 
sus clases y con quien colaboré ad 
honorem durante un tiempo. Último 
director de la DGI en el momento 
de la caída de Perón, Vieiro era un 
reconocido especialista y durante 
muchos años, fue responsable de la 
sección “El Asesor Impositivo” del 
diario Clarín.

Cesanteado por el gobierno mili-
tar, Vieiro se refugió en una pequeña 
oficina que le ofreció Lázaro Blaum, 
un contador amigo. A raíz de este 
contacto, tiempo después comencé 
a colaborar con Blaum como ayu-
dante de contador, al tiempo que 
continuaba mi carrera, que finalicé 
en Octubre de 1958. Poco después, 
tras vincularme con el Dr. Enrique J. 
Reig, titular de la cátedra de Teoría 
y Técnica Impositiva, me incorporé 
como asistente al Consejo Pedagógi-
co de la Facultad, por entonces con-
ducido por este docente. En ese ám-
bito me fueron encomendados dos 
proyectos. El primero, la elaboración 
del Plan “E” de Estudios, que dio lu-
gar a la creación de las Licenciaturas 
en Administración y en Economía; y 
el segundo, la selección de los be-
carios del programa de MBA de la 
Universidad de Columbia, progra-

ma del que egresaron los que luego 
serían conocidos como Columbian 
Boys. Era una elite profesional que 
más tarde se vinculó a los grandes 
estudios de auditoría norteamerica-
nos y establecieron algunas de sus 
principales filiales en la Argentina. 

Me sorprendió que mi antepro-
yecto de nuevo plan de estudios 
no mereciera objeciones y fuera 
aprobado con mínimos cambios. 
Recuerdo haberlo elaborado a par-
tir de varios programas de carreras 
similares, dictadas en universidades 
norteamericanas, a partir de la se-
lección de las asignaturas que a mi 
juicio debían conformar el currícu-
lo de las nuevas carreras, teniendo 
en cuenta a la vez las que ofrecían 
los distintos Departamentos de la 
Facultad. Antes del Plan “E” existía 
una carrera de Licenciatura en Eco-
nomía Política, que completé, y un 
Doctorado en Ciencias Económicas, 
que también obtuve muchos años 
después. 

En 1959, poco después de gra-
duarme, decidí presentarme a exa-
men para optar a un puesto de 
Inspector de la Dirección General 
Impositiva, en el que fui designado 
recién en 1961. Por esa misma épo-
ca, y dada mi vinculación con el Dr. 
Reig, me incorporé al Instituto de Fi-
nanzas de la facultad, donde realicé 
algunas investigaciones más tarde 
publicadas en las Revistas Derecho 
Fiscal y La Información. También a 
raíz de ese vínculo, fui designado 
Ayudante de Trabajos Prácticos en la 
cátedra de Teoría y Técnica Impositi-
va. Definitivamente, mi futuro pro-
fesional estaba encaminado hacia la 
materia impositiva. 

 4. LA DGI Y LA HARVARD LAW 
SCHOOL                                           

En la DGI me destinaron a la 
Agencia 15 del Partido de San Mar-
tín. Durante algún tiempo me des-
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empeñé como verificador interno, 
revisando declaraciones juradas de 
los contribuyentes y requiriendo 
rectificatorias. Cuando me harté de 
esa tarea, ya que mi deseo era tra-
bajar como inspector externo para 
aprender más sobre este campo, en-
vié a mis superiores una nota soli-
citando licencia sin goce de sueldo 
y planteando que regresaría si me 
asignaban tareas “de calle”. Entre-
tanto, seguí ejerciendo mi profesión 
con algunos clientes particulares. 
Conseguí finalmente que me asigna-
ran inspecciones externas a empre-
sas de la zona, aunque no por mu-
cho tiempo. A comienzos de 1964, 
las Naciones Unidas ofrecieron a la 
DGI becar a uno o dos de sus pro-
fesionales para cursar el Internatio-
nal Program in Taxation que venía 
dictando desde hacía unos años la 
Harvard Law School, programa que 
permitía especializarse en política y 
administración tributaria. Hablé con 
mi esposa Martha (me había casado 
a los 23 años y ya habían nacido mis 
dos hijos), me presenté al concurso 
y gané una de las becas. 

Vivimos en Cambridge, Massa-
chussets, durante el año académi-
co 1964-65, tras el cual obtuve el 
Certificado de Estudios de Política 
y Administración Tributaria. Allí no 
sólo perfeccioné mi inglés, sino que 
tomé un primer contacto serio con 
la actividad académica. Descubrí 
también que a pesar de mi mediocre 
carrera de grado (donde mi prome-
dio no llegó a 7 sobre 10), podía lo-
grar un desempeño más destacado. 
Más aún, mi monografía final, que 
versó sobre “Inflación y Política Fis-
cal en la Argentina”, no sólo mere-
ció una alta calificación sino que me 
permitió, años después, ganar el pri-
mer premio de la Asociación Argen-
tina de Derecho Fiscal. El análisis 
realizado en ese trabajo coincidió 
en el tiempo y en los hallazgos con 
el que, en Inglaterra realizara el Dr. 
Julio H. G. Olivera, posteriormente 

conocido en el campo de los estu-
dios económicos como el “efecto 
Olivera-Tanzi”.1 

Intenté permanecer en los Esta-
dos Unidos para continuar mis estu-
dios de posgrado, ya que mi estan-
cia en Harvard había acentuado mi 
vocación por la investigación. No 
conseguí extender mi beca y debí 
regresar al país. De vuelta a la DGI, 
nadie sabía dónde reubicarme, cosa 
que suele ocurrir con becarios retor-
nantes. Alguien sugirió que volviera 
a la Agencia San Martín a ocupar mi 
puesto de inspector en la Agencia 
San Martín, a lo que me negué ro-
tundamente. Contradictoriamente, 
el entonces Secretario de Hacienda 
del presidente Arturo Illia, Carlos 
García Tudero (quien muchos años 
después integraría, como yo, el Plan 
Fénix), me convocó a su despacho 
augurando: “gente como usted va a 
transformar la DGI”, al tiempo que 
en la institución, nadie sabía dónde 
mandarme. Acabé integrando una 
suerte de Departamento de Investi-
gaciones de la DGI, donde con un 
par de personas más, nos dedicába-
mos a matar el tiempo. 

Casualmente, un día leí en una 
revista que el Instituto Torcuato Di 
Tella ofrecía becas a profesionales 
dispuestos a integrar un nuevo Cen-
tro de Investigaciones en Adminis-
tración Pública. Me presenté y obtu-
ve una de las becas, integrando una 
lista de diez futuros integrantes del 
nuevo centro. Algunos, como Jorge 
Roulet, Horacio Boneo, Julio César 
Neffa, Roberto Martínez Nogueira, 

Marcelo Cavarozzi y Roberto Salo-
món, ya habían sido seleccionados. 
La lista se completaría con Guiller-
mo O´Donnell, Dante Caputo, Jorge 
Federico Sábato y yo. 

Haber ganado la beca no signi-
ficó iniciar de inmediato los estu-
dios de posgrado. Por una parte, en 
1966, un Centro de la OEA (el Cen-
tro de Investigación y Capacitación 
en Administración Pública) me ofre-
ció coordinar el primer Curso Intera-
mericano de Administración Tribu-
taria, que impartió en Buenos Aires 
con participantes de toda América 
Latina. Por otra, a pocos meses de 
mi regreso de Harvard, el director 
de la DGI, Dr. López Aguado, me 
ofreció que trabajara como su ase-
sor, incorporándome además como 
contraparte de una Misión Técni-
ca del Internal Revenue Service de 
los Estados Unidos, que comenzó a 
asistir al país en la modernización 
de la administración fiscal. 

En Febrero de 1966 acompañé al 
Director de la DGI a una gira por los 
Estados Unidos en la que visitamos 
agencias del Internal Revenue Ser-
vice. Días antes de nuestro arribo, 
el ex presidente Eisenhower, había 
señalado a la prensa, desde Hawai, 
que los Estados Unidos debían hacer 
como la Argentina, que en un año 
había aumentado la recaudación 
impositiva en más del setenta por 
ciento. Varios periodistas nos espe-
raron en el Aeropuerto Kennedy para 
preguntarnos cómo se había logrado 
ese resultado. Claro, el dato era fa-
laz, pero por ser el único que habla-

El “Di Tella” era, en esa época, el núcleo fundamental de la investi-
gación social y de otras disciplinas, como el Centro de Artes Visuales, 
que dirigía Jorge Romero Brest; el de Experimentación Audiovisual, a 
cargo de Roberto Villanueva; y el de Altos Estudios Musicales, dirigido 
por Ernesto Ginastera. Eran tiempos de una gran movida cultural, en que 
surgieron los grandes nombres del arte y la música, al tiempo que el Di 
Tella se convertía en un semillero del gran desarrollo que, en las décadas 
siguientes, adquirirían las ciencias sociales. 
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ba inglés, “zafé” de algún modo con 
una explicación olvidable. Pero ese 
viaje fue determinante para mi futu-
ro destino profesional. Antes de ter-
minar nuestra visita, López Aguado 
me ofreció la Dirección de Estudios 
de la DGI. Pese a ello, y por si acaso, 
al pasar en nuestra gira por San Fran-
cisco, presenté en la Universidad de 
California, Berkeley, una solicitud 
de ingreso al programa de maestría 
en administración pública. 

Luego de volver al país, López 
Aguado demoró la decisión de mi 
designación y, poco después, se 
produjo el golpe militar de Onga-
nía, por lo que no me dieron el car-
go. A poco de asumido el gobierno 
militar, Raúl Cuello, nuevo director 
de la DGI, me pidió que trabajara 
como asesor suyo, además de se-
guir como contraparte de la misión 
USA. Un mes después se produjo el 
llamado “Operativo Libertad”: un 
nutrido grupo de inspectores, con 
el auxilio de la policía, cerró varias 
cuadras de la calle Libertad, inician-
do una masiva fiscalización de las 
joyerías a todo lo largo de esa ca-
lle, muchos de cuyos dueños eran 
judíos. Al día siguiente, cuando me 
hallaba en el despacho del director, 
ingresó el jefe del operativo (un tí-
pico exponente de “la pesada”, con 
una pistola cruzada en su cintura) y 
le comentó a Cuello: “¿Usted sabe 
cómo temblaban los rusos, doctor?” 
Ese día tomé la decisión definitiva. 
Hablé con Jorge Macón, judío como 
yo y profesor de la Facultad de Cien-
cias Económicas, que había sido de-
signado Director del Departamento 
de Estudios. Le conté el episodio y 
le dije que me iba a estudiar al exte-
rior. Para entonces, había sido acep-
tado en la Universidad de California. 

 5. BERKELEY: ETAPA DE SOCIA-
LIZACIÓN POLÍTICA                         

Inicié mis estudios en Marzo de 
1967, en una época muy especial. 

En los años 60s, los Estados Unidos 
protagonizaban algunos de los ma-
yores conflictos mundiales, como la 
Guerra Fría y, sobre todo, la de Viet-
nam. Los movimientos pacifistas, la 
activación estudiantil, la lucha por 
la igualdad social y los derechos hu-
manos, cobraron en esa década una 
intensidad inusitada. Y Berkeley, con 
el Flower Power, los hippies y las 
movilizaciones de protesta, era uno 
de los centros vitales de ese proceso. 

Mi formación como contador y 
mis conocimientos de administra-
ción y política fiscal, me ayudaron 
enormemente, en esos años, a su-
perar mi casi nulo conocimiento de 
las ciencias sociales. Recuerdo que 
en la primera clase a la que asistí, 
el profesor se refería a Max Weber 
como alguien a quien todo el mun-
do, obviamente, debía conocer, 
aunque yo ignoraba. Debí realizar 
un particular esfuerzo para conse-
guir nivelar mis conocimientos en 
esta nueva disciplina. 

Poo a poco fui sufriendo una 
transformación en mi atuendo, en 
mi fisonomía y, sobre todo, en mis 
ideas y visión del mundo. Durante 
mi formación en la Argentina, no 
sólo tuve una nula militancia estu-
diantil sino, también, una muy es-
trecha concepción de lo político. El 
contacto con estudiantes latinoame-
ricanos y con docentes del campo 
progresista, me permitió adquirir 
una perspectiva sobre la situación 
mundial y los procesos históricos 
que, gradualmente, fueron borrando 
mi pasado contable-impositivo. Si 
todavía utilizaba ese conocimien-
to en mis trabajos era, ahora, para 
plantear otros interrogantes, en ma-
teria de corrupción, de equidad, de 
desempeño o de otras consideracio-
nes más trascendentes.

La formación que recibíamos 
se inspiraba en las visiones del es-
tructural- funcionalismo y el neo-

marxismo, paradigmas contradicto-
rios que, a veces, me sumía en una 
verdadera esquizofrenia intelectual. 
La ciencia política norteamericana 
era, y sigue siendo en gran medida, 
excesivamente parroquial, etnocén-
trica y autorreferencial. Y muchas de 
las obras inscriptas en el marxismo, 
correspondían a su versión vulgar. 
Por entonces, José Nun publicó un 
trabajo en el que daba cuenta de ese 
contraste entre el sociologismo orto-
doxo y el marxismo vulgar. Poco a 
poco debimos elaborar nuestra pro-
pia síntesis, considerando los apor-
tes de la teoría de la dependencia y 
la especificidad contextual e históri-
ca de América Latina. Con algunos 
colegas coincidiríamos en denomi-
nar nuestra síntesis como “enfoque 
histórico-estructural”.

Terminé mis estudios en admi-
nistración pública bastante rápi-
damente. En mayo de 1968, luego 
de presentar un ensayo sobre la es-
tructura tributaria argentina, obtuve 
mi Master en esa especialidad. Mi 
beca de posgrado exigía alcanzar 
un doctorado, pero los estudios en 
administración pública concluían 
en el nivel de maestría. Por lo tanto, 
proseguí mis estudios en el Depar-
tamento de Ciencia Política, donde 
elegí como áreas de concentración, 
las de administración pública, po-
lítica comparada y estudios latino-
americanos. Esta nueva fase de mi 
carrera se prolongó por poco más de 
un año, hasta mi regreso a la Argen-
tina en Julio de 1969.

Durante toda mi formación en 
Berkeley tuve la fortuna de asistir a 
los cursos de algunos de los mejores 
profesores en las distintas especia-
lidades de la ciencia política. Entre 
otros, Sheldon Wolin en teoría polí-
tica, Aaron Wildavsky en política del 
proceso presupuestario, David Apter 
en teoría de la modernización, Todd 
La Porte en teoría de la organiza-
ción, Robert Biller en sociología or-



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 3 Nº 4 - 201536

ganizacional o Warren Ilchman (mi 
tutor y director de tesis) en teoría de 
la burocracia. 

Con algunos de estos docen-
tes, además de trabar amistad, tuve 
oportunidad de trabajar como asis-
tente. Por ejemplo, con Ilchman y 
La Porte, con quienes colaboré en 
una investigación sobre burocra-
cias comparadas, una experiencia 
verdaderamente formativa que me 
permitió observar el funcionamiento 
del aparato estatal en toda clase de 
países y períodos históricos, lo cual 
inspiraría más tarde algunas de mis 
investigaciones. Estos docentes me 
transmitieron una visión crítica so-
bre el estudio de la administración 
pública y, junto con Biller, fueron 
pioneros de la corriente que enton-
ces se llamó New Public Administra-
tion.2 Otro gran profesor, por quien 
sentí inmediata admiración por su 
enfoque heterodoxo, fue Aaron Wil-
davsky, autor del best seller de las 
ciencias políticas The Politics of the 
Budgetary Process3, lúcido y origi-
nal pensador enrolado en la línea 
de Hirschman, Lindblom y otros. 
Con David Apter tengo también una 
deuda intelectual. Tomé con él dos 
cursos fascinantes, en los que reve-
ló su enorme capacidad analítica y 
expositiva. Con un compañero de 
clase, Paul Oquist, escribimos como 
trabajo final del primer curso el en-
sayo “Estructural Funcionalismo. Un 
análisis crítico de su estructura y 
función”, que por sugerencia de Ap-
ter publicamos después en la Revista 
Latinoamericana de Sociología, que 
editaba el Instituto Di Tella (Oquist 
y Oszlak, 1970). En el segundo cur-
so al que asistí, Apter me desafió a 
que escribiera como trabajo final, 
un ensayo crítico sobre una inves-
tigación que él recién concluía, de 
la que me entregó un manuscrito. Se 
trataba de un libro, luego publicado 
con el título Choice and the Politics 
of Allocation4, que recibiría el Woo-
drow Wilson Award como mejor 

libro del año en ciencia política y 
estudios internacionales. Mi crítica 
al manuscrito fue dura, pero aposté 
a que me contratara como asistente. 
Así fue y durante unos meses volví a 
analizar el manuscrito, proponiendo 
varios cambios y sugiriendo gráficos 
representativos de diferentes plan-
teamientos teóricos. Curiosamente, 
al año siguiente, Apter fue contrata-
do por la Universidad de Yale, don-
de tuvo como alumno a Guillermo 
O´Donnell, futuro colega en el Di 
Tella, a quien yo no conocía. Gui-
llermo también fue invitado a revisar 
su libro y a efectuar aportes. El y yo, 
sin saber el uno del otro, recibimos 
un especial reconocimiento en el 
prólogo del libro, lo cual fue antici-
patorio de una futura colaboración 
mutua.

Además de mis contactos con 
profesores, Berkeley me enriqueció 
intelectualmente por los vínculos 
que pude establecer con compañe-
ros realmente excepcionales, con 
los que coincidí en esos años y, más 
tarde, serían distinguidos colegas. 
Con Marcelo Cavarozzi desarrolla-
mos una relación cercana que se 
prolongaría en el Di Tella, el CEDES 
y otros múltiples vínculos académi-
cos. Otros compañeros argentinos, 
con los que compartí actividades, 
fueron Carlos Strasser, Miguel Teubal 

y Rubén Kaztman, cada uno de ellos 
líderes en sus respectivas especiali-
dades. Y entre los latinoamericanos, 
recuerdo a Jorge Leiva, Gilberto Flo-
res y Germán Correa, que integraron 
gabinetes ministeriales en los go-
biernos de la Concertación chilena; 
a Simón Schvartzman, de Brasil; y a 
Fernando Uricoechea, de Colombia, 
reconocidos investigadores y docen-
tes. Entre mis compañeros nortea-
mericanos, menciono a Paul Oquist, 
Warren Crowther y Peter Cleaves, 
que también terminarían destacán-
dose en la actividad académica y de 
consultoría, y con quienes aún hoy 
sigo vinculado.  

Con este grupo formamos en 
1968 el CISAL (Centro de Investi-
gaciones Sociopolíticas de América 
Latina), que en un comienzo funcio-
nó en el Centro de Estudios Latino-
americanos de U.C. Berkeley, desde 
el cual organizamos seminarios y, en 
1968, una conferencia internacional 
sobre cambios políticos en América 
Latina, realizada en Pacific Grove, 
California, donde logramos reunir a 
algunos de los principales especia-
listas de la región y los Estados Uni-
dos. Fui allí donde se habló por pri-
mera vez, en suelo norteamericano, 
sobre el tema de la dependencia (el 
conocido libro de Cardoso y Faletto 
se publicaría un año más tarde). 

Cuando fui a Palo Alto a invitarlo a la conferencia, Albert Hirschman, 
uno de los máximos exponentes de la economía política del siglo XX se 
hallaba de sabático en el Center of Advanced Study for the Behavioral 
Sciences de Stanford University. Aceptó la invitación gustoso y al pedirle 
un título para su ponencia, respondió sin dudar: “The use of paradigms 
as an obstacle to understanding”. En aquella época estaba de moda Tho-
mas Kuhn y como Hirschman era un heterodoxo irreverente, propuso 
ese título para contrastar el flojo trabajo “paradigmático” de James Payne 
sobre Colombia con el magnífico ensayo de John Womack sobre Zapa-
ta y la Revolución mexicana. Cuando  invité a la Conferencia a David 
Apter, con quien trabajaba, y le pregunté por el título de su ponencia, 
quiso conocer el del trabajo de Hirschman. En una obvia demostración 
de rivalidad y diferenciación académica, tituló su ponencia “The use of 
paradigms as a help to understanding”. Tiempo después, ambos trabajos 
fueron publicados separadamente. 
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En términos de desempeño, en 
Berkeley logré reivindicarme con 
relación a mi mediocre carrera 
de grado. En 1969 obtuve el Peter 
Odegard Award como mejor estu-
diante del Departamento de Ciencia 
Política. Para aprobar los exámenes 
de doctorado, en esos años sólo se 
exigía haber escrito tres papers pu-
blicables y un proyecto de tesis, lo 
cual facilitó mucho la terminación 
de mi etapa previa a la elaboración 
de la tesis. Mi intención era regre-
sar cuanto antes a Buenos Aires, 
porque el Instituto Di Tella estaba 
experimentando una severa crisis y 
el cupo inicial del nuevo Centro se 
había reducido a cinco investigado-
res. La crisis se debió en parte a las 
dificultades de financiamiento de la 
Fundación Ford, patrocinador prin-
cipal del Instituto. Pese a mi esfuer-
zo, no conseguí sumarme al quin-
teto y sólo pude integrarme al CIAP 
como investigador visitante.

 6. DEL CIAP AL CEDES

Afortunadamente, antes de re-
gresar, el profesor Apter me contra-
tó a través del Instituto de Estudios 
Internacionales de la Universidad de 
California, en el marco de su pro-
yecto POMLA (Politics of Moderni-
zation in Latin America). El contrato, 
de dos años de duración, me iba a 
permitir completar la tesis doctoral, 
consistente en un análisis compara-
tivo de la imposición a la agricultura 
en Argentina, Chile y Perú. Mi tema 
dominante seguía siendo la cuestión 
impositiva. Comencé estudiando el 
caso argentino, y el Instituto Di Te-
lla me asignó como ayudante a Juan 
Carlos Portantiero, politólogo con 
mucha mayor formación y experien-
cia que yo, a quien por no tener doc-
torado, se le encomendaban tareas 
de asistente. En ese momento Aldo 
Ferrer era Ministro de Economía de 
la Provincia de Buenos Aires y había 
puesto de moda el tema del impues-
to a la renta potencial de la tierra. 

En diciembre del ’69 viajé a Chile y 
enseguida comprobé que el tema de 
la tributación agrícola no tenía nin-
gún interés en ese país: el verdadero 
debate político se daba en torno a 
la reforma agraria. Cambié entonces 
de tema y, durante cuatro meses tra-
bajé en Santiago. Tuve la suerte de 
conseguir información privilegiada 
de la Sociedad Nacional de Agricul-
tura de Chile justo en el momento 
en que Salvador Allende surgía nue-
vamente como candidato a la presi-
dencia. 

Una entrevista afortunada con el 
entonces presidente de la Sociedad 
Nacional de Agricultura chilena me 
permitió acceder a los libros de actas 
de las sesiones del Consejo Directi-
vo de esa entidad corporativa, en los 
que se transcribían literalmente las 
intervenciones de los integrantes de 
la entidad. Descubrí así una fuente 
de información extraordinaria, a la 
cual difícilmente accede un investi-
gador: conocer el pensamiento ínti-
mo y explícito de los terratenientes, 
en un momento histórico en que se 
jugaba el destino de sus propiedades 
y su estatus social frente a la amena-
za de la expropiación.

Lamentablemente, debí inte-
rrumpir esa investigación como con-
secuencia de la crisis de la Funda-
ción Ford, que redujo mi contrato a 
sólo un año. Pero en 2006, después 
de 36 años, conseguí un pequeño 
subsidio de la propia Fundación 
Ford, que me permitió contratar a un 
ayudante de investigación para orde-
nar y procesar el material reunido en 
Chile, con lo que comencé a enca-
rar lo que siempre consideré como 
asignatura pendiente: terminar de 
escribir un libro sobre el comporta-
miento político de los terratenientes 
chilenos durante el proceso de refor-
ma agraria. Terminé el libro recién 
este año, con la inestimable colabo-
ración de Sebastián Juncal, autor de 
mi Semblanza. Con el título de “La 

Trama Oculta del Poder”, el libro se 
encuentra en prensa, editado por la 
Universidad de Santiago a través del 
sello editorial LOM.

De regreso a la Argentina en 
1970, el Di Tella siguió reduciendo 
su compromiso con el CIAP hasta, 
prácticamente, cubrir sólo una parte 
del presupuesto del Centro. Con mis 
colegas, optamos entonces por rea-
lizar consultorías para el sector pú-
blico, comenzando con un estudio 
para la reorganización de la Direc-
ción de Vialidad de la Provincia de 
Catamarca y un diagnóstico institu-
cional del INTA (Instituto Nacional 
de tecnología Agropecuaria), trabajo 
que tuvo bastante repercusión y en 
el que participó un equipo notable: 
Jorge Roulet, Jorge Federico Sábato, 
Néstor Lavergne y yo, con interven-
ciones de Marcelo Cavarozzi y Ro-
berto Martínez Nogueira. 

En lo académico, nuestra pro-
ducción consistía en la publicación 
de documentos de trabajo y la ela-
boración de tesis doctorales. El tra-
bajo más importante de esos años 
fue, sin duda, el libro de Guillermo 
O´Donnell “Modernización y Au-
toritarismo”, publicado por Paidós 
(hay edición en inglés). Entre mis 
trabajos de la época, puedo mencio-
nar “Inflación y Política Fiscal en la 
Argentina”, el ya mencionado sobre 
Estructural-Funcionalismo, “Planifi-
cación para el Desarrollo y el Pro-
ceso de Planificación”, “Agrarian 
Reform in Latin America: a political 
approach”, “La Emigración de Per-
sonal Médico desde América Latina 
a los Estados Unidos: una aproxima-
ción política”, “Indicators of Bureau-
cratic Performance in Third World 
Countries: uses and limitations”, 
“Política y Organización Estatal de 
las Actividades Científico-Técnicas 
en la Argentina: crítica de modelos 
y prescripciones corrientes”, “Notas 
Críticas para una Teoría de la Buro-
cracia Estatal”, “Capitalismo de Es-
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tado: ¿forma acabada o transición?”, 
“Formación Histórica del Estado 
Argentino: la conquista del orden” 
y “Políticas Públicas y Regímenes 
Políticos: reflexiones a partir de al-
gunas experiencias latinoamerica-
nas”.5  

Asimismo, fue en 1974 cuando 
junto con Guillermo O´Donnell  y 
Philippe Schmitter, organizamos en 
Buenos Aires el primer curso sobre 
Políticas Públicas dictado en la Ar-
gentina, para estudiantes latinoa-
mericanos y norteamericanos. Al 
cabo de ese curso, convocamos a 
una conferencia internacional sobre 
el tema, en el que participaron, en-
tre otros, Albert Hirschman, Aníbal 
Pinto, Fernando H. Cardoso, Enzo 
Faletto y Adam Przeworski. En esa 
reunión O´Donnell y yo presenta-
mos un trabajo que, dos años más 
tarde, sería publicado por el CEDES 
con el título “Estado y Políticas Esta-
tales en América Latina: hacia una 
estrategia de investigación” (Oszlak 
y O´Donnell, 1976). Incluido más 
tarde en diversas compilaciones, 
acabó siendo uno de los trabajos 
más citados en este campo. 

También, en los años 70, co-
mencé a alternar la tarea académi-
ca con la docencia y la consultoría, 
lo cual enriqueció mi experiencia 
y mi aproximación a la labor cien-
tífica. En 1972 me incorporé como 
docente en la carrera de ciencia po-
lítica de la Universidad del Salvador, 
donde además dirigí las dos promo-
ciones de su efímera licenciatura en 
administración pública. Ejercí la do-
cencia en la USAL hasta la irrupción 
de la última dictadura militar. Y en la 
actividad de consultoría, el contacto 
con la praxis institucional, inevitable 
en la labor de asesoramiento para el 
sector público, alimentó la reflexión 
académica. Esta, a su vez, iluminó 
los marcos de referencia para la la-
bor de consultoría.

Un ejemplo evidente fue mi par-
ticipación en un proyecto de mo-
dernización de la Administración 
Pública uruguaya, cuando en 1971 
acepté un contrato con el PNUD 
para elaborar un diagnóstico ins-
titucional de la burocracia de ese 
país. Pensado primero como marco 
histórico-institucional para el propio 
equipo consultor, ese diagnóstico 
terminó convirtiéndose en un ex-
tenso informe llamado a tener gran 
repercusión en esa época. Fue pu-
blicado en 1972 por el PNUD, en 
Nueva York (Oszlak, 1972) y tuvo 
amplia circulación en medios po-
líticos, sindicales y universitarios. 
Por cierto, el marco conceptual del 
diagnóstico de la administración 
pública uruguaya está detrás del tra-
bajo “Notas críticas para una teoría 
de la burocracia estatal” y terminó 
convirtiéndose en mi tesis doctoral 
con el título “Bureaucracy and Envi-
ronment: on the productivity of pu-
blic administration in Uruguay”, que 
defendí en 1974. Además, el marco 
conceptual de ese diagnóstico, pos-
teriormente reelaborado, terminó 
dando contenido al capítulo “State 
Bureaucracy: Politics and Policies” 

con el que colaboré en el Cambrid-
ge “Handbook of Political Sociolo-
gy” (Oszlak, 2005).

A fines de 1975, la permanencia 
del CIAP en su disminuido estatus 
de centro asociado del Instituto Di 
Tella resultaba insostenible. Cons-
tituimos entonces una entidad con 
el mismo nombre, como asociación 
civil, que tuvo una existencia efíme-
ra. O´Donnell, Cavarozzi, Boneo y 
yo decidimos crear un centro inde-
pendiente, a partir del ofrecimiento 
efectuado por la Fundación Ford a 
Guillermo O´Donnell de financiar 
una nueva institución. Así, el 1º de 
Julio de 1975 nació el CEDES (Cen-
tro de Estudios de Estado y Socie-
dad), que acaba de cumplir cuatro 
décadas de vida. Con la desapari-
ción del CIAP se produjo también la 
partición del elenco de investigado-
res que lo formaban, reagrupado en 
dos entidades: el CEDES y el CISEA 
(Centro de Investigaciones sobre el 
Estado y la Administración), aunque 
ambos centros continuaron, durante 
muchos años, funcionando en sedes 
y con servicios comunes. 

El día del nacimiento del CEDES, se cumplía el primer aniversario 
de la muerte de Perón e Isabelita cerraba su primer año de gobierno. 
Estábamos en medio de la famosa huelga general de Junio/Julio de 1975, 
encabezada por Lorenzo Miguel y la UOM. Pocos días antes, el ministro 
de economía Celestino Rodrigo, en reacción a la huelga desatada, ha-
bía adoptado la política de devaluación monetaria que haría famoso su 
nombre con el aumentativo “Rodrigazo”. Julio de 1975 marcaría el fin 
del ciclo de crecimiento ininterrumpido iniciado en el país en 1960, que 
sería el más extenso de la historia económica posterior.

En el mismo mes de Julio, la presión popular y las discusiones inter-
nas en el peronismo derivarían en la abrupta salida del país del siniestro 
López Rega, creador de la tenebrosa AAA, que cada día sembraba las 
calles del país con cadáveres de militantes sociales. Pronto Isabel Perón 
renovaría la cúpula militar designando al frente del ejército al futuro 
dictador Videla, como parte de una política de endurecimiento hacia 
los grupos guerrilleros que incluyó además el cierre de publicaciones 
opositoras, el Operativo Independencia, la guerra sucia y, finalmente, la 
larga dictadura militar.
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Durante los primeros meses de 
vida del Centro, en el mundo se pro-
ducían acontecimientos trascenden-
tes, como la iniciación de otras lar-
gas dictaduras y el fin de la invasión 
norteamericana en Vietnam. En esos 
primeros años, debimos resignarnos 
a trabajar en las catacumbas, con 
escasa difusión de nuestros traba-
jos, sin acceso a la universidad ni a 
fuentes de financiamiento oficiales. 
El autoritarismo sirvió, tal vez no 
paradójicamente, como una fuerza 
centrípeta notable, que nos mantu-
vo unidos hasta la transición demo-
crática.

Nos auto-impusimos una dis-
ciplina de seminarios cada quince 
días, donde cada uno debía someter 
su trabajo a una profunda crítica, en 
sesiones de las que muchas veces 
salíamos magullados. Además, cada 
uno debía aprender el difícil arte de 
conseguir financiamiento, lo cual, 
después de 40 años, continúa siendo 
la norma. Fue un aprendizaje duro 
pero, no obstante, fuimos creciendo 
y ampliando nuestro equipo. Sucesi-
vamente, se incorporaron al Centro, 
Elizabeth Jelin, Roberto Frenkel, Os-
car Landi, Jorge Balán, Mary Feijóo, 
Enrique Tandeter, Guillermo Flich-
man, Laura Golbert, Adolfo Canitrot 
y, más tarde, los becarios que egre-
saron de nuestro Programa de For-
mación de Jóvenes Investigadores.

En 1974, en el interregno demo-
crático de la primera mitad de los 
años 70, había conseguido ingresar 
a la carrera del investigador del CO-
NICET, lo cual aseguraba en parte el 
sustento de mi familia. Un subsidio 
de la Fundación Tinker me permi-
tió iniciar un ambicioso proyecto 
de investigación sobre la formación 
histórica del Estado argentino, en 
el que tuve como colaboradores al 
recordado Leandro Gutiérrez, a Mi-
guel Khavisse y a Andrés Fontana. 
El libro resultante de ese proyecto 
fue originariamente publicado por 

la Editorial de Belgrano en la co-
lección de Félix Luna y, luego de 
una revisión años más tarde, por la 
Editorial Planeta, convirtiéndose en 
un clásico que lleva vendidos alre-
dedor de 20.000 ejemplares. La dic-
tadura impidió que el libro viera la 
luz durante los años más duros del 
régimen y recién fue publicado en 
1982, cuando ya estaba en marcha 
la transición hacia la democracia 
(Oszlak, 1982 y 1991). 

También en esos años terminé 
otro proyecto que me daría gran sa-
tisfacción profesional: una investiga-
ción sobre las políticas de expulsión 
de los pobres de Buenos Aires por 
parte del gobierno militar. El libro 
recién fue publicado en 1991 bajo 
el título “Merecer la Ciudad: los po-
bres y el derecho al espacio urbano” 
(Oszlak, 1991). Finalmente, en ple-
na transición del autoritarismo a la 
democracia, publiqué dos compila-
ciones que también tuvieron buena 
difusión: “Proceso, Crisis y Transi-
ción Democrática” (2 volúmenes) 
y “Teoría de la Burocracia Estatal: 
enfoques críticos”. Este último libro 
fue, en parte, resultado de los inter-
cambios mantenidos en el marco del 
Grupo de Trabajo sobre Burocracia, 
que en los años 70 coordiné en el 
ámbito de CLACSO. Este Grupo fue 
responsable del primer seminario la-
tinoamericano de políticas públicas, 
organizado en diciembre de 1979 
en FUNDAP, San Pablo, Brasil. 

 7. GESTIÓN PÚBLICA Y CON-
SULTORÍA EN DEMOCRACIA            

En vísperas de la democracia, 
mi carrera experimentó un giro fun-
damental. En 1980 había asumido 
la dirección del CEDES. Y cuando 
transcurría el año 1982, luego de mi 
regreso del Congreso Internacional 
de Ciencia Política realizado en Río 
de Janeiro, decidí publicar mi primer 
artículo periodístico en el diario Cla-
rín. Ya había terminado la Guerra de 

Malvinas y evalué, con mis colegas, 
que no había riesgos importantes en 
escribir una nota de opinión sobre 
Democracia y Ciencia Política. Con 
esta nota inicié una serie de cola-
boraciones con ese y otros diarios, 
que muchos años después reuní en 
mi libro “Los Miedos de los Argen-
tinos” (Oszlak, 2006). También en 
1982 publiqué en la Revista Punto 
de Vista el artículo “Los Sectores Po-
pulares y el Derecho al Espacio Ur-
bano”, un anticipo del futuro libro 
“Merecer la Ciudad” (Oszlak, 1982). 
Y en el mismo año, junto con unos 
pocos colegas, fundamos la Socie-
dad Argentina de Análisis Político, la 
entidad que hoy reúne a los politó-
logos argentinos y representa al país 
en la International Political Science 
Association (IPSA). Presidí la SAAP 
por espacio de 11 años, hasta des-
pués del Congreso Internacional de 
la IPSA, que organizamos en Buenos 
Aires en 1991.6

Los colegas del CISEA, con los 
que compartíamos una misma sede, 
mantenían por entonces una estre-
cha relación con el Dr. Raúl Alfon-
sín, quien venía disputando la in-
terna del radicalismo y casi a diario 
visitaba a Roulet, Sábato y Caputo. 
A pedido de Roulet, colaboré en la 
campaña para apoyar la candidatura 
de Alfonsín, para lo cual constituí un 
grupo de estudio sobre el Estado en 
el Centro de Participación Política, 
que orientaba Jorge Roulet. Luego 
del triunfo electoral, acepté el ofreci-
miento para ocupar la Subsecretaría 
de Investigación y Reforma Adminis-
trativa en la Secretaría de la Función 
Pública, integrando además el Di-
rectorio del INAP (Instituto Nacional 
de la Administración Pública). 

Permanecí en el cargo menos 
de dos años. Entre otras cosas, reor-
ganicé el área de investigación del 
INAP, que llegó a contar con más de 
20 investigadores entre los de planta 
y varios contratados que resultaron 
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ganadores en un concurso de pro-
yectos. Cubrí, también por concur-
so, la Dirección de Organización y 
Sistemas, para analizar más profesio-
nalmente las propuestas de estructu-
ra que presentaban los diferentes or-
ganismos estatales. Trabajé, desde el 
directorio del INAP, en el proyecto 
de creación del Cuerpo de Adminis-
tradores Gubernamentales. Además, 
manejé un proyecto de desburocra-
tización (“Participe sin más trámi-
te”). Encaramos varios diagnósticos 
y proyectos de reforma, incluyendo 
al CONICET, la Administración de 
Parques Nacionales, el Mercado 
Central y, especialmente, la Canci-
llería. Informatizamos la liquidación 
de haberes en el Ministerio de Bien-
estar Social; intentamos mejorar el 
registro estadístico del personal y 
planteamos muchas iniciativas que 
no trascendieron. También organicé 
dos reuniones con universidades na-
cionales para analizar la enseñanza 
en administración pública en sus 
distintos niveles y modalidades. De 
esas reuniones surgió la decisión de 
crear la Maestría en Administración 
Pública en la Facultad de Ciencias 
Económicas de la UBA. En Setiem-
bre de 1985, el mismo día en que 
decidí renunciar frente a las trabas 
que enfrenté para avanzar en mis 
proyectos, creamos la primera Maes-
tría en Administración Pública en la 
Facultad de Ciencias Económicas de 
la UBA, que dirigí hasta 2010, y ob-
tuvo la máxima categorización de la 
CONEAU.7

Al presentar mi renuncia, el 
presidente Alfonsín me pidió que 
continuara integrando su gabinete 
como asesor presidencial con rango 
de subsecretario, lo cual acepté a 
condición de que el nombramiento 
fuera ad-honorem. Hasta el final de 
ese gobierno, colaboré en el Conse-
jo para la Consolidación de la De-
mocracia, elaborando una Estrategia 
de Modernización del Estado y rea-
lizando tareas relacionadas con el 

frustrado proyecto de traslado de la 
Capital a Viedma. Pero ya había to-
mado la decisión de orientar mi ac-
tividad principal hacia la consultoría 
para el sector público, en el ámbi-
to de un nuevo centro que consti-
tuí con otros colegas, el Centro de 
Desarrollo y Asistencia Técnica en 
Tecnología para la Organización 
Pública (TOP), donde me desempe-
ñé como director académico. 

Entre 1986 y 2004, en que re-
gresé al CEDES, alterné mi trabajo 
entre la docencia, la investigación 
y la consultoría nacional e interna-
cional para el sector público. En ese 
lapso trabajé como jefe de misión, 
director y/o consultor en numero-
sos países (desde Mongolia hasta 
Honduras, desde Uganda o SaoTo-
mé -Principe hasta China), así como 
en gran número de provincias ar-
gentinas. En la gran mayoría de los 
casos, los proyectos implicaron la 
realización de estudios, diagnósti-
cos organizacionales, evaluaciones 
de proyectos, diseño de estrategias 
de modernización estatal o análisis 
de políticas públicas. Muchos de los 
trabajos, que originariamente res-
pondían a una demanda de consul-
toría, terminaron generando artícu-
los de reflexión académica. 

En el ínterin, continué desa-
rrollando mi actividad docente en 
varias universidades del país y del 
exterior, En 1984 había integrado 
la Comisión que creó la carrera de 
Ciencia Política en la UBA y allí 
gané por concurso la titularidad de 
la cátedra de Administración y Po-
líticas Públicas, en la que enseñé 
hasta que decidí dedicarme exclu-
sivamente a la docencia de posgra-
do. En este ámbito, concentré mis 
esfuerzos en la Maestría que diri-
gía en la UBA, donde participé en 
los Comités de Tesis de más de 100 
maestrandos, muchas de las cuales 
dirigí. A partir del año 2000 inicié el 
dictado de los primeros cursos vir-

tuales que se ofrecieron en la Argen-
tina en el campo de la gestión públi-
ca, principalmente en convenio con 
la Universidad Abierta de Cataluña. 
También tuve oportunidad de ense-
ñar en Venezuela (en el CLAD y en 
la Escuela de Gerencia Social), Perú 
(Escuela de Administración Pública), 
Brasil (Escuela Nacional de Adminis-
tración Pública), Uruguay (Oficina 
Nacional del Servicio Civil), Costa 
Rica (Instituto Centroamericano de 
Administración Pública), entre otras. 
Como conferencista, diserté en va-
rias universidades y otras institucio-
nes: Universidad de Texas (Austin), 
New York University, The Woodrow 
Wilson Center de Washington, D.C., 
Harvard University, la Universidad 
de California (Berkeley), Stanford 
University, el World Affairs Council 
en Alaska, el IDRC (Canadá), entre 
muchas otras. 

Además de la docencia y la con-
sultoría, tuve oportunidad de parti-
cipar en otras actividades académi-
cas, organizando o participando en 
congresos y conferencias (v.g., seis 
Jornadas Internacionales de Estado 
y Sociedad), integrando jurados de 
concursos, presidiendo comisiones 
de evaluación de becarios e inves-
tigadores del CONICET, formando 
parte de comités de revistas e ins-
tituciones científicas o dirigiendo 
colecciones editoriales como la de 
“Estado y Sociedad” de PAIDOS. 
También colaboré en la creación de 
algunas de las carreras de adminis-
tración pública de Argentina (Córdo-
ba, Comahue, Litoral, Patagonia San 
Juan Bosco) y del exterior (ICAP-U.
de Costa Rica; Universidad de las 
Américas, México).

La intensa labor de esos años me 
permitió conocer y contribuir a la 
formación de numerosos investiga-
dores y docentes, que hoy se desem-
peñan en el CONICET, en diversos 
centros académicos y en el exterior. 
Muchos de ellos se han destacado 
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en la gestión pública y han tenido 
importantes cargos políticos. Segu-
ramente incurriría en omisiones im-
perdonables si intentara mencionar 
sus nombres.

 8. DE REGRESO AL CEDES

La última etapa de esta extensa 
reseña comenzó en 2004, luego de 
retornar al CEDES para desarrollar 
una actividad más sosegada. Para 
entonces, el perfil del Centro se ha-
bía transformado profundamente y 
la ciencia política casi había desa-
parecido del Centro como área de 
investigación. Mis colegas aproba-
ron mi propuesta de crear el Área de 
Política y Gestión Pública, que ven-
go coordinando hasta la fecha. 

Desde el CEDES, seguí combi-
nando la docencia, la consultoría y 
la investigación. Durante la década 
transcurrida, continué dictando mis 
cursos de posgrado sobre Estado y 
Sociedad, Políticas Públicas y Admi-
nistración Pública Comparada en las 
Universidades de Buenos Aires, San 
Martín (IDAES), FLACSO y San An-
drés. También me desempeñé como 
docente en el programa de forma-
ción de diplomáticos en el Instituto 
del Servicio Exterior de la Nación. 
Algunos de estos cursos fueron dic-
tados en colaboración con discípu-
las y colaboradoras, como Valeria 
Serafinoff e Ingrid Baumann. 

La labor de consultoría se desple-
gó en múltiples direcciones y resul-
taría difícil establecer un patrón co-
mún. En parte, se reflejó en la eva-
luación de programas y proyectos, 
incluyendo el diseño de instrumen-
tos (v.g. evaluación de planes de ac-
ción de la CONEAU; evaluación de 
una carrera de doctorado en salud 
pública y de un magíster en gestión, 
en Chile; evaluación del programa 
de publicaciones de Consejo Econó-
mico y Social de Naciones Unidas; 
evaluación del Programa de Audi-

toría Ciudadana de la Jefatura de 
Gabinete; análisis de capacidades 
de gestión de la alta dirección públi-
ca del gobierno provincial de Santa 
Fe;  diagnóstico institucional del Ór-
gano Regulador de la Seguridad de 
Presas; capacidad institucional de 
la red FREPLATA). En algunos casos 
consistió en la elaboración de pla-
nes estratégicos (v.g. plan director 
para el desarrollo de tecnologías de 
información en el Municipio de Mo-
rón; plan de desarrollo institucional 
de la Universidad Nacional del Lito-
ral;  plan estratégico del Órgano Re-
gulador de la Seguridad de Presas). 
La organización o reorganización de 
instituciones públicas fue otra área 
de trabajo habitual (v.g. diseño de 
modelo de gestión institucional de 
ANLIS; descentralización de funcio-
nes en el sector público uruguayo; 
estudios sobre la reforma del Estado 
en Ecuador y El Salvador; análisis de 
la estructura organizativa de la Se-
cretaría de Políticas Universitarias; 
asesoramiento en la organización 
de la Caja de Seguridad Social para 
Abogados de la Ciudad de Buenos 
Aires; diseño de una Entidad para la 
Promoción de la Investigación para 
el Desarrollo en el Gobierno de la 
Provincia de Tierra del Fuego). Fi-
nalmente, menciono el diseño de 
programas académicos (v.g. cursos 
de posgrado para CESTAS) y la ela-
boración de bases técnicas para el 
llamado a concurso de cargos de 
alta dirección (v.g. CONICET).8 

En el terreno de la investigación, 
coordiné el equipo argentino que 
participó de un proyecto comparati-
vo de cuatro países sobre Globaliza-
ción y Transformación Estatal, patro-
cinado por el BID. Se analizaron las 
capacidades estatales de Argentina, 
Brasil, Chile y Uruguay para diseñar 
e implementar políticas sectoriales 
en materia agrícola, agroindustrial 
y de telecomunicaciones (Oszlak y 
col., 2005). También llevé a cabo un 
estudio promovido por la OEA que 

procuró establecer de qué manera 
los sistemas de recursos humanos 
empleados en el sector público de 
los países de la región afectan los 
procesos de democratización de los 
mismos. Otros trabajos relacionados 
con el tema de la democracia inclu-
yeron la elaboración del documen-
to de base para la discusión de un 
grupo de investigadores latinoame-
ricanos sobre la cuestión del fortale-
cimiento de la democracia en la re-
gión, que dio lugar a la publicación 
de un número especial de la Revista 
Nueva Sociedad (Oszlak, 2007)

Tal como señalé anteriormente, 
muchos de mis proyectos y publi-
caciones reconocen su origen en la 
previa o simultánea labor de consul-
toría. Por ejemplo, la evaluación del 
Programa de Auditoría Ciudadana 
inspiró un proyecto de investigación 
financiado por la Agencia Nacio-
nal de Investigaciones Científicas y 
Técnicas, para analizar la cuestión 
de la calidad de las prácticas demo-
cráticas en la Argentina. Junto con 
Ingrid Baumann, que colaboró en 
este proyecto, hemos comprometi-
do la publicación de un libro sobre 
el tema que EUDEBA editará el año 
próximo.9  

Finalmente, mencionaré otros 
proyectos que no se originaron en 
consultorías ni reflejan una con-
tinuidad en la orientación de mis 
trabajos, pero indirectamente repre-
sentan preocupaciones académicas 
surgidas de una variada experiencia. 
Una de estas iniciativas consistió 
en realizar, con la colaboración de 
Ernesto Gantman, un estudio com-
parativo de 124 países para analizar 
el grado de tensión existente en la 
agenda estatal de esos países, entre 
las cuestiones de la gobernabilidad, 
el desarrollo y la equidad distribu-
tiva. La evidencia demostró que el 
capitalismo social y democrático es 
el modo de organización social que 
menores tensiones y mejores valores 
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obtiene en la comparación (Oszlak 
y Gantman, 2007). Otro trabajo ubi-
cado en una línea teórica similar, 
planteó que el rol del Estado puede 
ser interpretado, de manera consis-
tente, en los niveles macro, meso y 
micro (Oszlak, 2012). También in-
tenté abordar, teóricamente, el tema 
de las capacidades estatales, sugi-
riendo un enfoque integral para su 
análisis (Oszlak, 2014).

Otro trabajo muy diferente a los 
comentados fue el ensayo sobre la 
gestión pública norteamericana, La 
justificación de este estudio fue muy 
simple: si los politólogos del Norte 
eligen como tema de sus investiga-
ciones el funcionamiento de nues-
tros Estados, ¿por qué no observar 
sus instituciones desde la perspec-
tiva de un observador latinoameri-
cano? Como resultado, publiqué el 
libro “Gobernar el Imperio: los tiem-
pos de Bush”, en el que procuré pre-
sentar un análisis descarnado y rea-
lista que muestra las luces y sombras 
del gobierno federal de los Estados 
Unidos (Oszlak, 2006).

El tema de “Gobierno Abierto”, 
que comenzó a ponerse de moda 
hace pocos años, me impulsó a es-
cribir un primer ensayo en el que in-
tenté exponer los supuestos, prome-
sas y desafíos de esta nueva filosofía 
de gestión pública. La repercusión 
de este trabajo me llevó a explorar 
nuevas dimensiones del tema, vin-
culándolo con las perspectivas de 
la democracia deliberativa. Fruto 
de esta nueva línea de investigación 
fueron cuatro nuevos trabajos, pu-
blicados en Argentina, México y los 
Estados Unidos. Además, junto con 
Ester Kaufman, produjimos un libro 
electrónico editado por la OEA, en 
el que analizamos los planes de ac-
ción presentados a la Alianza del 
Gobierno Abierto por 28 países de 
distintos continentes, proponiendo 
un esquema clasificatorio para la in-
terpretación de este concepto (Kauf-

man y Oszlak, 2014).

Finalmente, mencionaré dos in-
vestigaciones, una recién terminada 
y otra en curso, que responden a 
dos líneas temáticas totalmente di-
ferentes. La primera dio lugar al ya 
comentado proyecto sobre el com-
portamiento político de los terrate-
nientes chilenos durante la reforma 
agraria, que pude completar este 
año y se halla en prensa. La segunda 
es la reedición, en versión revisada 
y ampliada, de mi libro “Merecer 
la Ciudad”. En este último caso, la 
Universidad Nacional de Tres de Fe-
brero me ofreció la colaboración de 
un asistente de investigación, Fede-
rico Ghelfi, seleccionado luego de 
un concurso, para colaborar conmi-
go en una investigación que actua-
lizaría el análisis de las cuestiones 
tratadas en el libro, para determinar 
en qué medida los gobiernos demo-
cráticos consiguieron resolverlas en 
una dirección diferente a la orienta-
ción política de la dictadura militar. 
El libro original, que por hallarse 
agotado desde hace muchos años 
circuló en forma fotocopiada, será 
publicado por EUDEBA en su nueva 
versión, a comienzos de 2016.  

 9. LA COSECHA

A punto de cumplir 80 años, esta 
larga trayectoria ha mostrado facetas 
muy diversas de mi vida profesional, 
intereses cambiantes y un deseo per-
manente de explorar nuevos campos 
de conocimiento. Algunas personas 
me identifican como historiador; 
otras como economista; incluso he 
sido confundido como urbanista. 
Creo que, en definitiva, soy un ex 
contador público que un día se de-
cidió a “contar lo público” o, más 
precisamente, a describir y explicar 
los difíciles y complejos vínculos 
entre sociedad y Estado. 

Para eso, siempre consideré ne-
cesario “desespecializarme” y abor-

dar los temas desde una perspectiva 
integral. Nunca me han preocupado 
las fronteras disciplinarias y mi pro-
pia formación ha atravesado sucesi-
vamente varias de las ciencias socia-
les. Creo firmemente en la necesi-
dad de enfocar el estudio de la rea-
lidad social desde una perspectiva 
que combine lo micro y lo macro, 
lo cuantitativo y lo cualitativo, la 
teoría y la casuística (Oszlak, 2011). 
En medio siglo de labor docente he 
tratado de infundir en mis alumnos y 
colaboradores esta perspectiva, más 
amplia y enriquecedora, que evita 
esos falsos dilemas y reivindica la 
multidisciplinariedad. 

Esa siembra, de muchos años, 
ha fructificado en varias generacio-
nes de estudiantes y discípulos for-
mados, así como bajo la forma de 
reconocimientos académicos, de 
los cuales sólo mencionaré aquellos 
que valoro especialmente. Uno fue 
el primer “International Public Ad-
ministration Award”, otorgado por 
la American Society for Public Ad-
ministration, por mi “contribución al 
campo de la administración pública 
como académico, experto, cons-
tructor institucional y miembro del 
gabinete del Gobierno Argentino”, 
recibido en 2004. Otro fue la distin-
ción como Personalidad Destacada 
de las Ciencias Políticas, Económi-
cas y Sociales de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires (Ley Nº 3169), 
“por los valiosos servicios prestados 
en el campo de las ciencias aplica-
das al estudio, diseño e implementa-
ción de políticas públicas a través de 
la docencia, consultoría e investiga-
ción”, recibido en 2009. Y tercero, 
el doctorado honoris-causa que este 
año me otorgara la Universidad Na-
cional de Cuyo por mi “contribución 
al fortalecimiento de la democracia 
argentina y latinoamericana a través 
de (su) aporte a las ciencias sociales 
y al conocimiento sobre el estado y 
las políticas públicas”.



43De contador público a contador de “lo público”

No quiero dejar de mencionar, 
por último, algunas instituciones 
académicas con las que he mante-
nido a través de los años un vínculo 
particular. El CEDES, centro por el 
que siento un particular afecto, don-
de al cabo de cuatro décadas, con-
tinúo coordinando una de sus áreas. 
La Maestría en Administración Pú-
blica de la UBA, que he fundado y a 
la que sigo vinculado como docen-
te, presidiendo además su Consejo 
Académico. TOP, institución en la 
que durante 17 años enseñé y apren-
dí el difícil arte de la asistencia téc-
nica. El CLAD, organismo al que me 
unen más de 40 años, donde “hice 
de todo”: fui investigador, docente, 
conferencista, consultor, represen-
tante del gobierno argentino, orga-
nizador de eventos y, actualmente, 
presidente de su Consejo Científico. 
Por último, el INPAE (Interamerican 
Network for Public Administration 
Education), red de universidades 
norteamericanas y latinoamerica-
nas, de la que he sido su primer 
presidente y donde mantengo una 
activa participación en su consejo 
directivo y sus conferencias anuales.     

Cierro con una mención más ín-
tima y menos conocida. A lo largo 
de toda mi vida, además de “con-
tar”, nunca dejé de “cantar”. Al me-
nos desde que a los 14 años me aso-
cié al “Club de Amigos de Al Jolson 
y Bing Crosby”. La música fue una 
presencia permanente y, desde muy 
joven, integré como coreuta distin-
tas formaciones corales o pequeños 
conjuntos a capella. Aún hoy tomo 
clases de canto y soy un orgulloso 
integrante del Grupo Coral “Diverti-
mento”, en el que disfruto del placer 
de la fusión de las voces y la alegría 
del encuentro amistoso. Tal vez erré 
mi auténtica vocación.
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 NOTAS

1 Como es bien sabido, la inflación 
afecta la recaudación impositiva que 
reciben los gobiernos. Rudiger Dor-
nbusch y Stanley Fischer lo explican 
así: a medida que aumenta la tasa de 
inflación, la recaudación real obte-
nida mediante impuestos disminuye. 
La razón es que existen desfases en-
tre el cálculo o la determinación del 
impuesto y su pago. Este fenómeno 
es conocido como el “efecto Olive-
ra-Tanzi”. El “efecto Tanzi” recorrió 
el mundo cuando Vito Tanzi lo pu-
blicó en 1977, en un paper del FMI 
titulado Inflation, Lags in Collection 
and the Real Value of Tax Revenue. 
En 1964, el economista argentino 
Julio Olivera lo había explicado en 
una publicación de la Universidad 
de Oxford titulado On Structural 
Inflation and Latin America´s Struc-
turalism. En honor a ambos econo-
mistas, que lo elaboraron en forma 
independiente, el efecto Tanzi pasó 
a llamarse efecto Olivera-Tanzi. Sin 
embargo, siendo estudiante del In-
ternational Tax Program de la Uni-
versidad de Harvard, presenté como 
trabajo final de mi especialización 
en Política y Administración Tributa-
ria, un trabajo titulado “Inflation and 
Income Tax in Argentina”, en el cual 
estimaba los efectos que la inflación 
producía sobre la recaudación tribu-
taria. En marzo de 1966, parte de ese 
trabajo fue publicado en la Revista 
Impuestos, de la Argentina, bajo el 
título “Efectos de la inflación sobre 
las tasas del impuesto a los réditos”. 
Y en 1970, una versión más elabo-
rada de la investigación iniciada en 
1964, obtuvo el primer premio de la 
Asociación Argentina de Derecho 
Fiscal (ver Anales de esta Asocia-
ción, 1970). En ese mismo año, el 
trabajo fue publicado bajo el título 
de “Inflación y política fiscal en Ar-

gentina: el impuesto a los réditos en 
el período 1956-1965”, como  Do-
cumento de Trabajo Nº 4 del Centro 
de Investigaciones en Administra-
ción Pública - CIAP) del Instituto Di 
Tella. No pretendo agregar mi nom-
bre al “efecto” atribuido a los Dres. 
Olivera y Tanzi, economistas que sin 
duda honran la profesión. Pero de-
seo al menos invocar mi derecho a 
un tardío reconocimiento de aquél 
trabajo pionero. Más aún, quiero 
destacar que mi trabajo de esa épo-
ca avanzó mucho más allá de los 
efectos de la inflación sobre la re-
caudación tributaria, ya que además 
realizó un minucioso análisis del 
impacto del fenómeno inflaciona-
rio sobre la estructura del impuesto, 
mostrando no solamente los rezagos 
recaudatorios, sino la necesidad de 
“indexar” algunos de los conceptos 
que el mismo establecía para la de-
terminación del impuesto, a fin de 
mantener la integridad de los ingre-
sos tributarios. 

2  Los trabajos inscriptos en esta 
corriente fueron publicados en Frank 
Marini (compilador), Toward a New 
Public Administration. The Minnow-
brook Perspective. Scranton, Chand-
ler Publishing, 1971.

3  Véase Wildawsky, Aaron (1964). 
The Politics of the Budgetary Pro-
cess. Boston, Little, Brown.

4  Apter, David  (1971). Choice 
and the Politics of Allocation, a De-
velohmental Theory. New Haven 
and London: Yale; University Press, 
Pp. 212.

5  Véase en la Bibliografía, las refe-
rencias correspondientes. 

6  Fundada en 1982, la Socie-
dad Argentina de Análisis Político 

(SAAP) es una asociación civil sin 
fines de lucro que nuclea a politó-
logos argentinos y a profesionales 
vinculados a la Ciencia Política y a 
las Relaciones Internacionales. Con 
700  socios individuales  (asociados 
graduados) y diez  socios institucio-
nales, la SAAP promueve diversas 
actividades entre las que se desta-
ca la organización de los Congre-
sos Nacionales de Ciencia Política, 
conjuntamente con Universidades 
Públicas y Privadas y otras entidades 
vinculadas a la disciplina. En el ám-
bito internacional, la SAAP es miem-
bro permanente de la International 
Political Science Association  (IPSA), 
y en esa condición ha organizado 
el XV Congreso Mundial de Ciencia 
Política (Buenos Aires, 1991), al cual 
asistieron 2400 participantes de 55 
países.

7  La Maestría en Administración 
Pública fue creada en 1985 en el 
ámbito de la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad de 
Buenos Aires, a partir de un conve-
nio firmado entre esta casa de es-
tudios, la Secretaría de la Función 
Pública y el Instituto Nacional de 
Administración Pública. En sus tres 
décadas de funcionamiento ininte-
rrumpido ha formado centenares de 
profesionales en este campo, mante-
niendo su categorización “A”.

8  Un detalle completo de los tra-
bajos de consultoría desarrollados 
puede consultarse en www.osca-
roszlak.org.ar 

9  Provisoriamente, el libro llevará 
por título “Calidad de la Democra-
cia Argentina”. Un anticipo del libro 
ha sido publicado en Oszlak y Bau-
mann (2013).
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Recuperación de tecnologías ancestrales y sustentables en Jujuy

La vicuña como modelo de producción sustentable

Ciencia e historia se unen para preservar a la vicuña

Cazando vicuñas anduve en los cerros
Heridas de bala se escaparon dos.

- No caces vicuñas con armas de fuego;
Coquena se enoja, - me dijo un pastor.

 
- ¿Por qué no pillarlas a la usanza vieja,

cercando la hoyada con hilo punzó ?
- ¿Para qué matarlas, si sólo codicias

para tus vestidos el fino vellón ?

Juan Carlos Dávalos, Coquena

Lo primero es pedir permiso a la Pachamama. Porque a ella, en la cosmovisión andina, pertenecen las vicuñas que se 
extienden por el altiplano de Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Una ceremonia ancestral, unida a la ciencia moderna, 
permite que comunidades y científicos argentinos exploten de manera sustentable un recurso de alto valor económi-
co y social. 
La vicuña es una especie silvestre de camélido sudamericano que habita en la puna. Hasta 1950-1960 estuvo en serio 
riesgo de extinción debido a la ausencia de planes de manejo y conservación. Desde la llegada de los españoles se 
comenzó con la caza y exportación de los cueros para la obtención de la fibra, que puede llegar a valer U$S600 por 
kilo, lo que llevo a la casi desaparición de estos animales. Por ese entonces, la población de vicuñas en América era 
cercana a los 4 millones de ejemplares, en 1950 no eran más de 10.000.
A fines de la década del 70 Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Ecuador firmaron un Convenio para la conservación y 
manejo de la vicuña que permitió recuperar su población hasta contar en la actualidad con más de 76 mil ejemplares 
en nuestro país.
En Santa Catalina, Jujuy, a 3.800 metros sobre el nivel del mar, investigadores de CONICET, junto a comunidades y 
productores locales, han logrado recuperar una tecnología prehispánica sustentable para la obtención de la fibra de 
vicuña. Se trata de una ceremonia ancestral y captura mediante la cual se arrean y esquilan las vicuñas silvestres para 
obtener su fibra. Se denomina chaku y se realizaba en la región antes de la llegada de los conquistadores españoles.
Según Bibiana Vilá, investigadora independiente de CONICET y directora del grupo Vicuñas, Camélidos y Ambiente 
(VICAM) “Hoy podemos pensar en volver a hacer ese chaku prehispánico sumado a técnicas que los científicos apor-
tamos para que las vicuñas pasen por toda esa situación sufriendo el menor stress posible. Las vicuñas vuelven a la 
naturaleza, la fibra queda en la comunidad, y nosotros tomamos un montón de datos científicos.”

El chaku
El chaku es una práctica ritual y productiva para la esquila de las vicuñas. Durante el imperio inca, las cacerías reales 
o chaku eran planificadas por el inca en persona. En esta ceremonia se esquilaba a las vicuñas y se las liberaba nue-
vamente a la vida silvestre. La fibra obtenida era utilizada para la confección de prendas de la elite y su obtención 
estaba regulada por mecanismos políticos, sociales, religiosos y culturales. Se trata de un claro ejemplo de uso sus-
tentable de un recurso natural. Hugo Yacobaccio, zooarqueólogo e investigador principal de CONICET, explica que 
“actualmente el chaku concentra hasta 80 personas, pero durante el imperio inca participaban de a miles. Hoy las 
comunidades venden esa fibra a acopiadores textiles y obtienen un ingreso que complementa su actividad económica 
principal, el pastoreo de llamas y ovejas”. 
El proceso comienza con la reunión de todos los participantes, luego toman una soga con cintas de colores reunidos 
en semicírculo y arrean lentamente a las vicuñas guiándolas hacia un embudo de red de 1 km de largo que des-
emboca en un corral. Cuando los animales están calmados se los esquila manipulándolos con sumo cuidado para 
reducir el stress y se los libera. Hoy, 1500 años después del primer registro que se tiene de esta ceremonia, la ciencia 
argentina suma como valor agregado: el bienestar animal y la investigación científica. En tiempo del imperio Inca, el 
chaku se realizaba cada cuatro años, actualmente se realiza anualmente sin esquilar a los mismos animales “se van 
rotando las zonas de captura para que los animales renueven la fibra” explica Yacobaccio. Según Vilá “es un proyecto 
que requiere mucho trabajo pero que demuestra que la sustentabilidad es posible, tenemos un animal vivo al cual 
esquilamos y al cual devolvemos vivo a la naturaleza. Tiene una cuestión asociada que es la sustentabilidad social ya 
que la fibra queda en la comunidad para el desarrollo económico de los pobladores locales.”
Yanina Arzamendia, bióloga, investigadora asistente de CONICET y miembro del equipo de VICAM, explica que se 



esquilan sólo ejemplares adultos, se las revisa, se toman datos científicos y se las devuelve a su hábitat natural. Además 
destaca la importancia de que el chaku se realice como una actividad comunitaria “en este caso fue impulsada por una 
cooperativa de productores locales que tenían vicuñas en sus campos y querían comercializar la fibra. Además partici-
paron miembros del pueblo originario, estudiantes universitarios y científicos de distintas disciplinas. Lo ideal es que estas 
experiencias con orientación productiva tengan una base científica.” 

Paradojas del éxito.
La recuperación de la población de vicuñas produjo cierto malestar entre productores ganaderos de la zona. Muchos 
empezaron a percibir a la vicuña como competencia para su ganado en un lugar donde las pasturas no son tan abun-
dantes. En este aspecto el trabajo de los investigadores de CONICET fue fundamental, según Arzamendia “el chaku 
trae un cambio de percepción que es ventajoso para las personas y para la conservación de la especie. Generalmente 
el productor ve a las vicuñas como otro herbívoro que compite con su ganado por el alimento y esto causa prejuicios. 
Hoy comienzan a ver que es un recurso valioso y ya evalúan tener más vicuñas que ovejas y llamas. Nuestro objetivo es 
desterrar esos mitos”, concluye.
Pedro Navarro es el director de la Cooperativa Agroganadera de Santa Catalina y reconoce los temores que les produjo 
la recuperación de la especie: “Hace 20 años nosotros teníamos diez, veinte vicuñas y era una fiesta verlas porque 
habían prácticamente desaparecido. En los últimos años se empezó a notar un incremento y más próximamente en el 
último tiempo ya ese incremento nos empezó a asustar porque en estas fincas tenemos ovejas y tenemos llamas”. Nava-
rro identifica la resolución de estos problemas con el trabajo del grupo VICAM: “Yo creo que como me ha tocado a mí 
tener que ceder en parte y aprender de la vicuña y de VICAM, se puede contagiar al resto de la gente y que deje de ser 
el bicho malo que nos perjudica y poder ser una fuente más productiva.”

La fibra de camélido
Además de camélidos silvestres como la vicuña o el guanaco, existen otros domesticados como la llama cuyo manejo es 
similar al ganado, para impulsar la producción de estos animales y su fibra, el Estado ha desarrollado dos instrumentos 
de fomento. En la actualidad se encuentran en evaluación varios proyectos para generar mejoras en el sector productor 
de fibra fina de camélidos que serán financiados por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva. Se 
trata de dos Fondos de Innovación Tecnológica Sectorial destinados a la agroindustria y al desarrollo social que otor-
garán hasta $35.000.000 y $8.000.000 respectivamente. Los proyectos destinados a la Agroindustria son asociaciones 
entre empresas y organismos del sector público con el objetivo de mejorar la calidad de la fibra de camélido domés-
tico a partir del desarrollo de técnicas reproductivas, mejoramiento genético e innovaciones en el manejo de rebaños; 
incorporar valor a las fibras a partir de mejoras en la materia prima o el producto final; permitir la trazabilidad de los 
productos para lograr su ingreso en los mercados internacionales y fortalecer la cadena de proveedores y generar em-
pleos calificados. 
La convocatoria Desarrollo Social tiene como fin atender problemas sociales mediante la incorporación de innovación 
en acciones productivas, en organización social, en el desarrollo de tecnologías para mejorar la calidad de vida de 
manera sostenible y fomentar la inclusión social de todos los sectores. Otorgará hasta $8.000.000 por proyecto que 
mejore las actividades del ciclo productivo de los camélidos domésticos, la obtención y/o el procesamiento de la fibra, 
el acopio, el diseño y el tejido, el fieltro y la confección de productos.
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¿Cómo escribir una reseña sobre 
la labor de Víctor Ramos sin caer 
en lugares comunes? A Víctor lo 
conocí a mis 21 años y en ese en-
tonces estaba desilusionado con la 
carrera de geología que estudiaba. 
Hoy tengo 45 años y veo (por suer-
te) las cosas desde una perspectiva 
diferente, menos dramática, más ra-
zonable. En el año 1991, a mis 21 
años, Víctor no hacía tanto tiempo 
que había propuesto la aloctonía de 
la Patagonia, de un sector de la Pre-
cordillera Sanjuanina, de otro sector 
del norte Chileno y de Chile Central. 
Especialmente para los no geólogos 
cabe aclarar que “aloctonía” es una 
palabra fuerte y más lo era hacia fi-
nales de la década de los ochenta, 
ya que implica que un fragmento 
continental, más o menos grande 
(puede tener cientos de kilómetros 
de tamaño), puede haber colisiona-
do contra otro continente forman-
do montañas. A mis 21 años, con 
la sensación de que la geología era 
una disciplina más bien fría y prede-
cible, esos conceptos me resultaron 
reveladores. 

La tectónica de placas llegó en 
gran medida a Argentina y Chile de 
la mano de Victor Ramos en la dé-
cada de los ’80. No quiero ofender 
a otros honrosos referentes en los 
dos países tales como Constantino 
Mpodozis, Francisco Hervé y Rey-
naldo Charrier, pero creo que exis-

VÍCTOR A. RAMOS
por Andrés Folguera 

te una aceptación generalizada que 
Ramos, sea por poseer una mente 
menos conservadora en términos 
científicos o por lo que fuera, acele-
ró la reinterpretación de numerosos 
conceptos a la luz de este paradig-
ma joven en nuestro planeta que 
vio la luz a finales de los ´60. Un 
mundo sin internet necesitaba de 
científicos que estuvieran dispuestos 
a jugarse su reputación o que fueran 
lo suficientemente fundamentalistas 
en relación a esta nueva religión, la 
tectónica de placas, interpretando 
cuestiones de acuerdo a paradigmas 
poco afianzados. Hoy enseño aque-
llas teorías iniciales, perfeccionadas 
por su autor a lo largo de los años, 
y ataco sus puntos débiles y deriva-
ciones. Cuestiono además aquellos 
puntos en los que creo Víctor se 
aferra casi por una cuestión senti-
mental, pero destacando su enorme 
capacidad para reinventarse. Creo 
que así Víctor Ramos ha marcado la 
cancha en el campo de la Tectónica 
en estos últimos 30 años guiando a 

detractores y a fieles a través de es-
tas hipótesis iniciales. Víctor puede 
relajarse al menos en un objetivo, al 
cual pudiera aspirar cualquier hom-
bre que ha dedicado su vida a estu-
diar y conocer, que es el de encajar 
como una pieza en la construcción 
del conocimiento científico, dándo-
le de comer a otros que han arreme-
tido creativamente sus propuestas, 
gracias a lo cual hoy tenemos hori-
zontes más complejos e interesan-
tes.

Recuerdo hoy mis primeros en-
cuentros con Víctor, luego de una 
discusión tensa en una mesa de 
debate en la que éramos represen-
tantes como profesor y alumno ante 
nuevos estudiantes. Víctor era exce-
sivamente serio, hasta cuando ha-
blaba de geología. Me acuerdo esta-
ba algo molesto por mis palabras en 
aquella reunión, y ante la solicitud 
que fuera mi director de tesis (no co-
nocía su cara semanas antes, pero sí 
sus teorías), me trajo una foto en la 
que me mostró una grieta en la base 
del volcán Copahue. La grieta atra-
vesaba las lavas jóvenes del volcán 
y llegaba al poblado homónimo. Era 
tan simple y poderoso el objetivo 
del trabajo encomendado que aquí 
estoy casi 25 años después.

Otra imagen que viene a mi me-
moria es la de Víctor caminando 
en la cordillera. Yo había salido a 
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numerosos campamentos con mis 
padres y hermanos, principalmente 
a los lagos del sur, en cercanías de 
volcanes, por eso supongo mi her-
mana y yo somos geólogos. Pero 
este primer viaje geológico, a los 22 
años, hacia el cordón de la Rama-
da, superó mis experiencias previas. 
Víctor caminaba con una mochila 
cargada, su barba aún oscura y un 
grupo de 10 estudiantes cuidando 
sus espaldas, entre 8 a 10 horas dia-
rias, subiendo y bajando cordones 
de 3.000 y 4.000 metros de altura, a 
lo largo de los días y semanas hacia 
los confines de cordilleras nevadas. 
Recuerdo una frase fuera de con-
texto mientras caminaba impertur-
bable, giró y me miró diciendo “la 
verdad está detrás de la última mon-
taña”; que locura pensé. Recuerdo 
la sensación de libertad y maravilla 
de aquel viaje inicial y gratitud a 
este personaje extraño, que lavaba 
los platos cuando le tocaba el turno.

Recuerdo además a Víctor en sus 
clases. Describía el levantamiento 
de montañas que ya no existen y 
se preguntaba sobre el destino de 
los granos de arena que tenían que 
haberse generado a partir de su des-
trucción. Tienen que estar bajo la 
llanura Chaco-Paranaense infería. 
“Todas las grandes masas continen-
tales se han amalgamado a través 
de colisiones y antes de ellas se han 
consumido océanos que han forma-
do barreras de volcanes”. Este trata-
miento simple de los procesos natu-
rales era perturbador para la mente 
de un estudiante. Víctor marcó una 
generación, quizás dos o tres, pri-
mero a través de la materia Geotec-
tónica en la UBA de carácter elec-
tivo, algo resistida en la Primavera 
Democrática y luego a través de la 
misma ya considerada como obli-
gatoria y finalmente descripta como 
imprescindible. 

Recuerdo a Víctor a mis 23 años, 
en los pasillos del Servicio Geológi-

co Nacional, mi primer trabajo, que-
riendo saber en qué estado estaba 
el estudio de la fractura del volcán 
Copahue que me había encomenda-
do. Mientras yo me disculpaba por 
mi lento avance, descubrí su mano 
quemada. Cuando le pregunté so-
bre la misma, esta quemadura había 
sido provocada por un principio de 
congelamiento en el cerro Merceda-
rio. Víctor bajo la perspectiva de mis 
23 años conjugaba una mezcla de 
admiración y al mismo tiempo sana 
preocupación.

Víctor cae en la categoría co-
múnmente usada de persona extra-
ña que cuando uno le habla sabe 
que está observando y pensando 
en otra cosa, que se emociona con 
cuestiones sutiles que uno no llega 
a entender y teme preguntar. Que 
ha conservado su curiosidad y amor 
por indagar. A pesar de que mi rela-
ción con él ha estado atravesada por 
encuentros y desencuentros, distin-
go aún en mi una gran admiración y 
deseo por emularlo. 

Tal como el lector advierte, mi 
mirada sobre Víctor Ramos corre por 
canales difusos entrecortados en el 
tiempo y un poco egocéntricos. Esto 
no es casual, he tratado de acen-
tuar esta mirada que es la menos 
importante pero que tiende a pasar 
inadvertida. Pero durante estos años, 
Victor ha construido una impresio-
nante carrera, que casi no he perci-
bido, en gran medida por su silen-
cio, a pesar de compartir una oficina 
por 17 años. Al leer su curriculum 
vitae veo a una persona que no ha 
descansado desde probablemente 
los 12 años. Después de entrar a la 
Universidad a los 15 años ha tenido 
una evolución vertiginosa a través 
de organismos públicos, industria, 
posgrados y universidades. En esta 
evolución ha analizado la estructura 
de la Puna oriental embebido aun 
en conceptos casi beloussovistas, 
para luego adentrarse en los Andes 

de Neuquén, Chubut, Santa Cruz, 
continuando en los de Mendoza y 
San Juan, interpretándolos ya bajo 
premisas de la tectónica de placas, 
analizando los efectos de la colisión 
de dorsales, de las zonas pasadas de 
subducción horizontal, y de la es-
tructura previa del basamento. Ha 
indagado además acerca de la his-
toria de su basamento analizando 
complejas interacciones entre meta-
morfismo, magmatismo y formación 
de cuencas sedimentarias, desde el 
Paleoproterozoico al Andino. Víc-
tor ha dirigido una multitud de tesis 
en la Universidad de La Plata y de 
Buenos Aires (más de 100 trabajos 
finales de licenciatura y 30 doctora-
les), que hubieran sido más si hubie-
ra pertenecido a un periodo menos 
convulsionado de nuestra historia 
reciente con más estabilidad aca-
démica. Algunas de estas tesis, soy 
testigo, las ha seguido con paciencia 
zen, no acorde con el nivel de ocu-
paciones que tenía. Víctor fue vice-
decano de la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales en la UBA en 
dos periodos consecutivos, tiempo 
durante el cual nunca cesó su tarea 
de caminar montañas, dirigir tesis, 
enseñar. Víctor tiene galardones im-
presionantes como el de Miembro 
Honorario de la Geological Society 
of America desde 1993, miembro 
de las academias del Tercer Mundo, 
Chilena de Ciencias, Brasileira de 
Ciencias, de la National Academy of 
Sciences de los Estados Unidos, de 
la Academia Nacional de Ciencias 
en Córdoba y de la Academia Na-
cional de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Buenos Aires. Ha sido 
editor de prestigiosas revistas inter-
nacionales y consigna una increíble 
cantidad de publicaciones de su au-
toría (más de 200 publicaciones en 
revistas y libros y otros cientos en 
revistas locales y congresos). En los 
últimos años ha sido multipremiado 
acorde con lo expuesto.

Basta mirar una foto antigua de 
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Victor para notar que se trata de una 
persona particular, motivado vaya a 
saber por qué antiguo combustible, 
que quizás nazca en una competen-

cia sana con su hermano gemelo y 
que continúe en una idea román-
tica y por momentos descabellada 
de lo que debe constituir un docen-

te universitario que le cuenta a sus 
alumnos sobre cómo funcionan las 
montañas.



CINCUENTA AÑOS 
TRATANDO DE 
COMPRENDER COMO 
FUNCIONAN LOS ANDES

Palabras clave: Tectónica, geología, montañas, Ciencias Exactas y Naturales, Servicio Geológico.
Key words: Tectonics, geology, mountains, Exact and Natural Sciences, Geological Survey.

Nací en el barrio de San Cris-
tóbal un 22 de Abril de 1945 y me 
crié en Villa Lugano, siempre en la 
ciudad de Buenos Aires. Años des-
pués, ese mismo día, las Naciones 
Unidas ante la iniciativa de más de 
2000 universidades preocupadas 
por nuestro planeta, crea el Día In-
ternacional de la Tierra que se con-
memora cada 22 de Abril a partir de 
1970: una feliz coincidencia que me 
honra y genera un compromiso aún 
mayor para su estudio.

Con mis dos hermanos fuimos 
primera generación de universita-
rios, gracias al esfuerzo de mis pa-
dres que nos alentaron sin descan-
so para que todos termináramos los 
estudios. Mi vocación por la geolo-
gía fue tardía, dado que durante mi 
quinto año del secundario estaba 
convencido de estudiar abogacía. 
Un viejo profesor de matemáticas 
me dijo un día “Ramos, no pierda el 
tiempo, lo suyo son las matemáticas, 
la física o la química…”. Le pedí a 
mi hermano gemelo Dante, quien 

siempre tuvo clara su vocación por 
la física, que me anotara en el curso 
de ingreso de Exactas en la Universi-
dad de Buenos Aires, para ver cómo 
era eso. En ese curso nos habían 
entregado un folleto que se llama-
ba “888 palabras sobre la ciencia”, 
donde decía si a usted le gustan las 
matemáticas, la física y la química, 
pero además disfruta de la montaña, 
su vocación es la geología. Mi her-
mano mellizo lo primero que hizo 
fue constatar si el folleto tenía 888 
palabras, cosa que yo di por cierta. 
El último párrafo decía: si usted ve-
rificó la cantidad de palabras, usted 
ya tiene un espíritu científico, y si no 
lo ha hecho, no se preocupe, noso-
tros lo ayudaremos a desarrollarlo. 
Ese folleto y las primeras clases de 
geología del curso de ingreso moti-
varon mi vocación, dado que hasta 
ese momento no sabía nada sobre la 
geología. Es así que a los 15 años 
ingresé en el primer año de Exactas 
con la firme intención de convertir-
me en un geólogo.

 LOS ESTUDIOS EN EXACTAS

De esos años pasados en el vie-
jo edificio de la calle Perú (1961-
1965), hoy Manzana de las Luces, 
guardo muy gratos recuerdos. Las 
materias básicas las cursábamos en 
forma conjunta con las otras carre-
ras y allí se forjaron amistades que 
perduran hasta nuestros días. Con 
los años tomé conciencia de la ca-
lidad de la enseñanza recibida, 
donde un conjunto de profesores, 
la mayor parte de ellos con estudios 
de posgrado en Europa o Estados 
Unidos, bajo la dirección del Dr. 
Félix González Bonorino, nos hicie-
ron entusiasmar con las diferentes 
materias. Entre ellos se destacaban 
Bernabé Quartino en Introducción, 
Arístides Romero en Mineralogía, 
Frederic Siegel en Sedimentología, 
Arturo Amos en Geología Estructu-
ral, Amílcar Herrera en Yacimientos, 
Lorenzo Aristarain en No Metalí-
feros, Wolfgang Volkheimer en Pa-
leoclimatología, Edgardo Rolleri en 
Geología Regional, Henry S. Römer 
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en Fotogeología y  Daniel Valencio 
en Geofísica, entre otros. En esos 
años el presupuesto universitario 
nos permitía hacer largos viajes de 
estudio como el de Introducción, 
de casi un mes en la Precordillera 
sanjuanina, y otros a Tandilia, Ven-
tania y a la Cordillera Frontal. Cierto 
remordimiento me acoge cuando 
recuerdo que con otros estudiantes 
cortábamos la avenida Callao frente 
al congreso exigiéndole al Presiden-
te Arturo Illia un mayor presupuesto 
universitario. Generábamos grandes 

atascamientos en el tráfico, que se 
terminaban súbitamente cuando lle-
gaba la policía montada, lejos de la 
actual cultura piquetera de nuestros 
días. No teníamos conciencia que 
en esos años nos beneficiábamos 
con un presupuesto universitario 
que superaba ampliamente a los que 
vinieron años más tarde. 

Mis primeras experiencias de 
campo en forma autónoma las rea-
licé con mis compañeros de curso 
Mateo Turic y Andrés Zuzek, a lo 

largo de casi dos meses en la Puna 
salteña, explorando por boratos en 
los depósitos terciarios, con levanta-
mientos a plancheta y dura vida de 
campo. Esos estudios nos dieron ex-
periencia para al año siguiente poder 
encarar nuestras tesis de licenciatura 
bajo la dirección del Dr. J.C.M. Tur-
ner. Una reata de burros, una plan-
cheta para hacer la topografía y 45 
días por delante para cruzar la cor-
dillera frente a Tilcara, me permitió 
realizar una de las primeras seccio-
nes estructurales completas entre 
la Cordillera Oriental de Jujuy y la 
Puna. Tengo fresco en mis recuerdos 
a mi burro, bautizado por mí como 
“Platero” por el famoso “Platero y 
yo” de Juan Ramón Jiménez, que 
cargando el trípode, la plancheta y 
la alidada, fue durante muchos días 
mi único compañero, que iba suelto 
adelante, marcándome la senda en 
la parte alta de la cordillera. En 1965 
defendí mi trabajo Final de Licencia-
tura, di mi examen de admisión al 
doctorado sobre “La dirección de 
paleovientos y la deriva continen-
tal”, cursé las cuatro materias del 
doctorado y obtuve una beca de la 
OEA para hacer estudios de posgra-
do en Delft, Holanda.

En esos tiempos mientras cursaba 
las materias en Exactas fui durante 
cuatro años ayudante de ingreso bajo 
la coordinación de Manolo Calvelo 
Ríos y la dirección del Dr. Amílcar 
Herrera, una excelente experiencia 
pedagógica en enseñanza audiovi-
sual mediante circuitos cerrados de 
televisión. A su vez también me-
diante concurso, fui ayudante de Mi-
neralogía del Dr. Arístides Romero, 
lo suficiente para comprender que 
eso no era lo mío. El Dr. Gonzá-
lez Bonorino me contrató en 1965 
como ayudante técnico del departa-
mento, iniciando mi primer trabajo 
de investigación sobre la estructura 
de las Sierras Pampeanas, trabajo 
que sólo terminaría mucho tiempo 
después. En ese año fuimos a traba-

Figura 1. Durante mi trabajo de licenciatura en Jujuy (1965).

Figura 2. El Dr. J.C.M. Turner ensillando la mula antes de partir de mi zona 
de tesis en Pocoya, Jujuy (1965).
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jar a San Juan con el Dr. Herrera a 
la Mina Cuatro Amigos, junto con 
otros geólogos, entre quienes estaba 
mi actual esposa Nina Mischkovsky, 
empezando en esa oportunidad mi 
romance con ella que lleva ya más 
de 50 años.

 MI PRIMER POSGRADO: HO-
LANDA EN 1966                               

Influenciado por el Dr. Römer, 
quien tenía un Master of Science 
en el ITC Delft, fui a estudiar a esa 
institución egresando como Pho-
togeologist a fines de 1966. En ese 
curso anual adquirimos las novedo-
sas técnicas de fotointerpretación 
que permitían obtener información 
del terreno a partir de fotografías 
aéreas, que simplificaban los largos 
levantamientos de campo y que per-
mitían incrementar notablemente la 
precisión de los mapas geológicos. 
Mis trabajos de campo para esa te-
sis en la Cordillera Celtibérica, dado 
que en Holanda había escasos aflo-
ramientos, me permitieron conocer 
la complejidad estructural de esa re-
gión de España, aprovechando ade-
más la oportunidad para visitar la 
cuna de mis ancestros. En esa época 
nos visita en Delft el Dr. González 
Bonorino y se interioriza con lo que 
estábamos estudiando. El resultado 
de esa visita es que terminada la 
beca y mediante una assistanship 
me quedé un año más para hacer un 
Master of Science bajo la dirección 
de L.U. de Sitter, uno de los mejores 
geólogos estructurales de la déca-
da del sesenta de la Universidad de 
Leyden. Al no poder el Dr. de Sitter 
supervisar los trabajos de campo, 
fue nombrado el Dr. J.C.M. Turner 
nuevamente codirector de tesis para 
supervisar mis trabajos en Argenti-
na. Finalizados los estudios en 1967 
retorné al país para continuar traba-
jando en el Servicio Geológico Na-
cional, y terminar la tesis de Master 
en el ITC que fue aprobada en 1968. 
En la facultad de Exactas la mayor 

rección nuevamente del Dr. J.C.M. 
Turner presenté finalmente mi tesis 
doctoral en la UBA en 1970, sobre 
“La Estructura de los Primeros Con-
trafuertes de la Puna Saltojujeña”. 
Todavía tengo fresca en la memoria 
la presentación de la tesis, realiza-
da con mapas y secciones pintadas 
a mano, y la discusión con los jura-
dos Jorge Polanski, Enrique Linares 
y Oscar Ruiz Huidobro, en el Aula 
Aguirre de la vieja facultad de la ca-
lle Perú. Los atinados comentarios 
de los dos primeros enriquecieron 
la tesis, pero no los del último ju-
rado. Me negué a modificar la tesis 
según sus críticas y escribí un largo 
comentario refutando las opiniones 
de ese jurado que adosé al ejemplar 
original y que demoró varios meses 
su aprobación, a pesar de los esfuer-
zos del Dr. Turner, quien compartía 
mi posición.

En 1969 debido a los bajos sala-
rios y escasos recursos, dejo por cin-
co años el Servicio Geológico y fui a 
trabajar como geólogo a una subsi-
diaria de Texas Instruments, primero 
en Buenos Aires y después como ge-
rente en Río de Janeiro. En esos años 
aprendí una serie de técnicas ae-
roespectrométricas y aeromagnéti-
cas de avanzada que me permitieron 

parte de mis profesores habían re-
nunciado o se habían ido después 
de la triste Noche de los Bastones 
Largos y un ambiente muy distinto 
reinaba entonces en el departamen-
to de Geología.

 MI EXPERIENCIA EN EL SERVI-
CIO GEOLÓGICO NACIONAL         

En 1963 ingresé como geólogo 
ayudante en el Instituto Nacional de 
Geología y Minería presidido en ese 
entonces por Félix González Bono-
rino y Amílcar Herrera, una institu-
ción autónoma creada por el Pre-
sidente Illia, hoy día Servicio Geo-
lógico Minero Argentino. Fueron 
años de intenso trabajo de campo, 
recorriendo la Cordillera de Los An-
des desde Jujuy a Tierra del Fuego, 
teniendo oportunidad de trabajar en 
Salta, La Rioja, Catamarca, San Juan, 
Mendoza, Neuquén, Chubut, Santa 
Cruz y Tierra del Fuego. Fueron años 
donde a través de prolijos levanta-
mientos de campo tomé conciencia 
de la extraordinaria estructura de la 
Cordillera de Los Andes, mediante 
largas campañas a lomo de mula, a 
pie y subiendo a numerosos cordo-
nes montañosos y cruzando en nu-
merosas oportunidades la cordillera 
hasta Chile. En esos años bajo la di-

Figura 3. En Portezuelo Navarro, Mendoza (1987).
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incursionar por primera vez en la es-
tructura del basamento metamórfico 
de la plataforma brasilera. Después 
de algunos años de experiencia en 
levantamientos aéreos vuelvo en 
1974 a la Argentina y me incorporo 
nuevamente al Servicio Geológico, 
donde aplico parte de lo aprendido 
en levantamientos aeromagnéticos 
en Sierra Grande, en la parte norte 
de la Patagonia. Años difíciles, dado 
que mi regreso coincidió con el fa-
llecimiento del Presidente Perón.

Un importante cambio en mi tra-
bajo ocurre a partir de 1976, cuan-
do fui a Denver, Colorado, a tomar 
un curso de Tectónica de Placas con 
el Dr. William Dickinson, profesor 
en ese entonces de la Stanford Uni-
versity, referente indiscutido en los 
procesos geológicos asociados a la 
tectónica de placas. Entablé una lar-
ga relación con el Dr. Dickinson que 
culmina en 2009 con la publicación 
conjunta de una Memoir de la Geo-
logical Society of America coedita-
da con él y la Dra. Suzanne Kay. En 
1976 el Dr. Dietrich Roederer, profe-
sor de Pennsylvania State, me ense-
ñó cómo funcionan las fajas plega-
das y corridas y los fundamentos del 
balanceo de secciones estructurales. 
A mi vuelta a la Argentina apliqué 
esas enseñanzas a la estructura de 
la cuenca Neuquina, presentando 
los primeros bosquejos estructurales 
dentro del marco de la tectónica de 
placas de los Andes neuquinos. Esas 
nuevas ideas combinadas con las 
experiencias de meses de campo en 
diversos sectores de Los Andes me 
llevaron a reinterpretar la evolución 
andina de diferentes sectores.

En esa época comenzó el Proyec-
to IGCP 120 del Programa de Corre-
lación Geológica de la UNESCO 
sobre Evolución Magmática de Los 
Andes bajo la dirección del Dr. Um-
berto Cordani de la Universidade de 
São Paulo, que iniciado en 1976, 
continuó hasta 1985. Este proyec-

to me dio la oportunidad junto con 
Beatriz Coira de presentar nuestras 
observaciones en el Congreso Geo-
lógico Internacional de París en 
1980. Los resultados presentados en 
el congreso y publicados más tarde 
en Earth Science Reviews suscitaron 
la atención de investigadores de la 
Cornell University, con quienes tra-
bajé posteriormente durante mu-
chos años. Con la participación del 
Dr. Bryan Isacks, uno de los padres 
de la Tectónica de Placas y uno de 
los sismólogos más destacados en el 
campo de la Global Tectonics, hici-
mos varios trabajos, junto con dos 
jóvenes posdocs, Terry Jordan y Rick 
Allmendinger. Con Rick y Terry rea-

lizamos una serie de transectas que 
permitieron por primera vez caracte-
rizar los procesos geológicos de un 
segmento de subducción horizontal 
activo (flat slab subduction), cuyas 
publicaciones se han convertido en 
trabajos clásicos continuamente ci-
tados sobre los Andes.

Mi preocupación por la comu-
nidad geológica me llevó a integrar 
varias comisiones directivas de la 
Asociación Geológica Argentina, 
para asumir entre 1977 y 1979 su 
presidencia y posteriormente la Di-
rección de la Revista de la A.G.A., 
tarea que ejercí durante muchos 
años. En 1984 organicé un exitoso 

Figura 4. Ascensión al Mercedario con Daniel Pérez y Diego Charchaflié 
(1993).
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congreso geológico argentino en 
Bariloche, donde se dieron a cono-
cer una serie de novedosos procesos 
asociados a la tectónica de placas. 
Entre ellos uno sobre el origen alóc-
tono de la Patagonia que causó gran 
revuelo.

En 1981 pude participar en el 
Simposio sobre “Accretionary Terra-
nes and Cordilleran Tectonics” en 
Ithaca, Estados Unidos, dentro del 
programa de sísmica profunda CO-
CORP de Cornell. En esa ocasión 
conocí y tuve oportunidad de dis-
cutir e intercambiar ideas con Peter 
Coney, Jim Monger, David L. Jones, 
Alan Cox, Pete Palmer, Jack Oliver, 
entre muchos otros. En ese momen-
to se había publicado el primer tra-
bajo en Nature sobre Suspect Terra-
nes de parte de esos autores y había 
una efervescencia total sobre ese tó-
pico. En ese simposio presentamos 
la primera propuesta sobre la aloc-
tonía de la Precordillera junto con 
Terry Jordan y Rick Allmendinger. 
A mi vuelta al país dicté en 1982 el 
primer curso de Tectónica de Placas, 
junto con el Ing. Daniel Valencio 
en la Asociación Geológica Argen-
tina, dado que tenía aún cerradas 
las puertas de la UBA. Ese curso fue 
repetido en la Universidad Nacional 
de Tucumán, en la de la Patagonia, 
en Mendoza, en San Juan, además 
de otras instituciones.

En esos últimos años en el Ser-
vicio tuve oportunidad de explo-
rar sectores casi desconocidos del 
punto de vista geológico de la Cor-
dillera Patagónica. Mis recorridos 
por los lagos Nansen, Mogotes, 
Dos Penínsulas, Volcán, San Martín, 
O’Higgins, Belgrano, del Desierto, 
entre muchos otros, realizados con 
Miguel Palma y Beatriz Aguirre-
Urreta en embarcaciones precarias, 
con muchos sacrificios y hasta nau-
fragios, permitieron develar la com-
pleja estructura de la región interna 
de la cordillera. Estos recorridos jun-

to con las travesías por los valles de 
los ríos de las Vueltas, San Lorenzo, 
Bravo, etc., cruzando glaciares y su-
biendo cerros desconocidos brinda-
ron un panorama único de su geolo-
gía. Resultado de esas investigacio-
nes fue el levantamiento de más de 
seis hojas geológicas en la región y 
descubrir los efectos orogénicos de 
la colisión de dorsales sísmicamente 
activas contra el margen continental 
que años más tarde fundamenta-
ron mi incorporación a la National 
Academy of Sciences de los Estados 
Unidos.

 MI REGRESO A EXACTAS

Durante esos años estuve ale-
jado de la docencia activa, a pesar 
de mis deseos y fuerte vocación por 
enseñar. Un paliativo a esos deseos 
fue mi paso en 1971 y 1972, como 
profesor viajero de Aerofotogeolo-
gía en la Universidad Nacional del 
Sur, complementados por mi expe-
riencia como profesor de Geología 
Argentina en la Universidad Nacio-
nal de La Plata entre 1976 y 1983. 
En esos años como profesor pude 
anticipar mis ideas sobre la evolu-
ción tectónica de Argentina, algunas 
de las cuales fueron impresas como 
apuntes por el centro de estudiantes 

en La Plata. Participé en numerosos 
seminarios y discusiones que enri-
quecieron mi permanencia en La 
Plata y establecí sólidas amistades 
con gran parte de sus docentes que 
aún cultivo. Recuerdo esas confe-
rencias dadas con pizarrón y tiza en 
el segundo piso del Museo, con los 
doctores Alfredo Cuerda y Edgardo 
Rolleri sentados en la primera fila, 
junto a numerosos estudiantes y co-
legas. El Dr. Cuerda siempre me de-
cía que al escucharme se acordaba 
de Groeber, por mi forma de mover 
montañas y por lo simple que pare-
cían las cosas más complejas.

Unos meses antes de asumir las 
autoridades democráticas en la Uni-
versidad de Buenos Aires, el 10 de 
Diciembre de 1983 día de la asun-
ción del Presidente Ricardo Alfon-
sín, el director del Departamento de 
Geología me invitó a reintegrarme 
a Exactas, una iniciativa que había 
promovido el Ing. Daniel Valencio. 
No acepté y mi negativa estaba ba-
sada en que siendo uno de los pro-
motores de la anulación de los abe-
rrantes concursos de 1982, no que-
ría saber nada con los responsables 
de esos concursos. Las nuevas auto-
ridades de la democracia, encabe-
zadas por el Dr. Gregorio Klimovsky 

Figura 5. El Rayo Plateado vadeando el río Santa Cruz, San Juan (1993).
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a cargo del decanato de Exactas, me 
invitaron al año siguiente en Marzo 
de 1984 junto con Tito Andreis, Cé-
sar Fernandez Garrasino y Gustavo 
González Bonorino a integrarnos 
como docentes en el Departamen-
to de Geología. Había esperado 18 
años para volver a enseñar en el De-
partamento de Geología de Exactas. 
Comencé ese mismo cuatrimestre 
con el primer curso de Geotectónica 
dictado en la UBA en forma conjun-
ta con el Ing. Daniel Valencio. 

Esto marcó una nueva etapa en 
mi vida, dado que por primera vez 
pude ocuparme con dedicación ex-
clusiva a la docencia, la investiga-
ción y a la formación de recursos 
humanos. La dirección de más de 
100 trabajos finales de Licenciatu-
ra y más de 30 tesis doctorales me 
permitieron desarrollar una intensa 
actividad de docencia e investiga-
ción. Primero creamos en 1984 con 
un grupo de estudiantes de posgrado 
el Laboratorio de Tectónica Andina. 
Con el Laboratorio de Bioestratigra-
fía de Alta Resolución, a cargo de la 
Dra. Beatriz Aguirre-Urreta, realiza-
mos numerosos perfiles estratigrá-
ficos a lo largo de los Andes desde 
Santa Cruz hasta San Juan. Con Bea-
triz estamos actualmente intentando 
cambiar el límite Jurásico-Cretácico, 
que demostraría que el período Jurá-
sico es cinco millones de años más 
largo que lo aceptado. Con ambos 
laboratorios, junto a otros colegas, 
fundamos el Instituto de Estudios 
Andinos Don Pablo Groeber (el 
IDEAN), instituto de doble depen-
dencia UBA-CONICET, que en estos 
últimos años se ha convertido en 
una institución de referencia para 
los estudios andinos.

A través de mis propios trabajos 
de campo, combinado con nume-
rosos trabajos de tesis, tuve opor-
tunidad de realizar los primeros le-
vantamientos sistemáticos de la Alta 
Cordillera de San Juan y Mendoza. 

Entre ellos guardo con vivencias 
muy fuertes los trabajos de la región 
del Aconcagua. Los ascensos a ese 
gigante rocoso para desentrañar sus 
misterios me han permitido datar sus 
rocas volcánicas, conocer su com-
posición y reconstruir sus etapas de 
formación. Un recuerdo grabado 
para siempre en mis pupilas ha sido 
el contemplar en las cuatro direccio-
nes desde la cima del Aconcagua en 
soledad y ante un silencio majestuo-
so, las reales dimensiones de la Cor-
dillera de los Andes, sus glaciares, su 
estructura, sus montañas sin fin.

Los trabajos de campo en esos 
años me llevaron a recorrer casi pal-
mo a palmo, la Cordillera Principal 
de San Juan, Mendoza y Neuquén, a 
través de largas caminatas con mo-
chila al hombro y con numerosos 
estudiantes. Las largas temporadas 
vividas en esas montañas formaron 
una fuerte camaradería con mis dis-
cípulos y colegas, que me han per-
mitido encarar con ellos numerosos 
y diferentes estudios de esos secto-
res de la Cordillera de los Andes. 

Entre 1991 y 1993 asumí la Di-
rección del Departamento de Geo-

logía con el apoyo de estudiantes y 
graduados, dado que había perdido 
en la votación de profesores. Fueron 
momentos duros y de cambio, en 
parte no tan rápidos como hubiera 
querido, pero que a través de los 
años llevaron a consolidar el depar-
tamento con una nueva generación 
de profesores. Además continué con 
la gestión en la Facultad, siendo 
Consejero Directivo desde 1994 a 
1997; Vicedecano de la Facultad de 
1998 a 2001 y de 2002 a 2006, y de 
2007 a 2010 nuevamente consejero. 
En esos años aprendí la importancia 
de Exactas como complejo centro 
de investigación y docencia, uno de 
los principales del país, y su rol casi 
único en la Universidad de Buenos 
Aires.

 LAS TAREAS DE INVESTIGACIÓN

Mi regreso a Exactas estuvo 
acompañado de una intensa labor 
de investigación. A partir de 1983, 
después de años de trabajar en la 
Patagonia, comencé a publicar los 
resultados de mis investigaciones. 
De esa época es mi propuesta de 
“la Patagonia un continente a la de-
riva”, que después de muchos años 

Figura 6. Palomares, Alta Cordillera de Mendoza (1995). Parados Boris 
Ploszkiewicz y yo; sentados Verónica Godoy, Laura Giambiagi, Maisa Tu-
nik, Fernanda Raggio y Beatriz Aguirre-Urreta.
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de discusión, polémicas y acalora-
dos debates, se va abriendo paso 
como una teoría con alto grado de 
consenso. Mis estudios sobre terre-
nos alóctonos en el basamento de la 
Cordillera de los Andes, me llevaron 
a identificar el terreno de Cuyania, 
un microcontinente desprendido 
de Laurentia, nombre con que se 
agrupa parte de la actual América 
del Norte. Cuyania posteriormente 
colisionó con Gondwana hace 460 
millones de años. La trascendencia 
de haber encontrado un pedazo de 
Estados Unidos en lo que son actual-
mente San Juan y Mendoza, llevaron 
a que sea nominado por el Dr. El-
dridge Moores de la Universidad de 
California, como Honorary Member 
de la Geological Society of America 
en 1993, primer geólogo sudameri-
cano en recibir esa distinción en más 
de 100 años de la institución. Suerte 
similar tuvo el microcontinente de 
Chilenia, un pedazo de Cuyo y gran 
parte de Chile, que se habría acre-
cionado hace 360 millones de años 
al margen del Gondwana. Propuesto 
en 1985 en un Congreso Internacio-
nal mantenido en Chile, despertó 
polémicas y críticas de las más du-
ras, aunque 25 años más tarde me 
incorporaron a la Academia Chilena 
de Ciencias por haber descubierto 
que Chilenia era un terreno alóc-
tono en el margen continental de 
Gondwana.

La realización del Congreso 
Geológico Internacional en Moscú 
en 1984, me dio la oportunidad de 
conocer a importantes tectonistas 
rusos. Volví a ver a Vladímir Belous-
sov a quien había ya conocido en 
Buenos Aires en 1970, a Nikita Bog-
danov gran especialista en ofiolitas y 
a Victor Khain recientemente vuelto 
del destierro en Siberia, enviado por 
sus ideas movilistas. Mi gran admi-
ración por este último, quien apenas 
comenzamos a conversar me dijo 
¿Qué pasa con las ofiolitas ordoví-
cicas del Dr. Borrello? ¿Ha tenido 

Figura 7. Agradeciendo el premio Bunge y Born (2009).

oportunidad de examinarlas? De-
sarrollamos rápidamente una fuerte 
empatía cuando se enteró de mis 
ideas sobre los terrenos alóctonos 
de Precordillera y Chile. Años des-
pués en 1991, nos volvimos a ver 
con Khain en Campinas, en ocasión 
de un simposio en homenaje al Pro-
fesor Fernando Flavio de Almeida, 
continuando nuestras apreciaciones 
tectónicas ya mucho más maduras.

Otro importante cambio en mi 
vida fue la obtención de la beca Gu-
ggenheim en 1988, cuyo objetivo 
era la “Comparación de los Sistemas 
Montañosos del Hemisferio Norte”. 
En esa oportunidad pude recorrer 
las Rocallosas de Estados Unidos, 
las Canadian Rockies y los terrenos 
occidentales acrecionados a Cana-
dá, incluyendo la Isla de Vancou-
ver, con los mejores especialistas de 
aquellos tiempos. Poder discutir en 
el terreno las evidencias y los proce-
sos de formación de esas montañas 
con Jim Monger y Raymond Price; 
los Apalaches con John Rodgers y 
Bob Hatcher, entre otros, me per-
mitió entender mejor los Andes. Las 
visitas a los Pirineos y a los Alpes, 
que culminaron con la participación 

en la expedición a los Himalayas di-
rigida por el Prof. Mike Coward del 
Imperial College de Londres, fueron 
tremendamente enriquecedoras. 
Ese año fue complementado con 
la expedición a la Antártida dirigi-
da por el Dr. Ian Dalziel en la que 
participaron Eldridge Moores, Don 
Anderson, John Rodgers, Paul Gans-
ser, Brian Windley, Alan G. Smith, 
Tania Atwater, Larry Lawvner, entre 
otras figuras de la tectónica mundial 
y junto con mis amigos Constantino 
Mpodozis y Suzanne Kay. Los semi-
narios y discusiones a bordo del Po-
lar Duke, buque oceanográfico de la 
National Science Foundation, y los 
numerosos desembarcos realizados, 
fueron una escuela de tectónica en 
la frontera del conocimiento.

A mí vuelta de la Guggenheim 
mejoré estentóreamente mis clases 
de Geotectónica y Tectónica Andina, 
así como mi producción científica. 
Alentado por el Dr. Paul Hoffmann 
de la Harvard University, y sobre la 
base de lo aprendido en mis levan-
tamientos de la plataforma brasilera, 
hice el primer ensayo sobre la evo-
lución tectónica de la parte estable 
de América del Sur. Mi trabajo sobre 
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“Late Proterozoic-Early Paleozoic of 
South America: A collisional history” 
de 1988 marcó un cambio en las 
interpretaciones vigentes de la pla-
taforma brasilera, que años después 
fundamentó mi ingreso a la Acade-
mia Brasileira de Ciencias. Comencé 
además a publicar una nueva serie 
de trabajos con los resultados de las 
investigaciones realizadas, que con 
los años se convirtieron en referen-
cia obligada en los estudios tectóni-
cos de los Andes. Parte de esos tra-
bajos los compartí con colegas chi-
lenos como Constantino Mpodozis, 
Estanislao Godoy, Francisco Hervé y 
Reynaldo Charrier. Diversos proble-
mas magmáticos y tectónicos fueron 
analizados y publicados durante lar-
gos años con la Dra. Suzanne Kay de 
Cornell y otros colegas argentinos. 
Como resultado de esos trabajos 
comencé a ser invitado a los Simpo-
sios de Tectónica Andina en diversas 
partes del mundo y a dar cursos a 
lo largo de los Andes en Chile, Perú, 
Ecuador, Bolivia y Colombia, así 
como en los Estados Unidos y Eu-
ropa. Continué participando en ex-
pediciones a los Himalayas, esta vez 
desde Lhasa por el Tíbet hacia el sur, 
otros cruces completos al Tien Shan 
y a los Urales, y visitando cuanto 
sistema montañoso fue posible. En 

eso me guiaban las enseñanzas de 
John Rodgers de la Yale University, 
quien siempre me decía que cada 
montaña era un libro diferente para 
aprender. En los últimos años volví 
varias veces a Cornell como profesor 
visitante, donde tuve la Jack Oliver 
Chair, cátedra creada en memoria 
a uno de los padres de la tectónica 
de placas, quien fue profesor en esa 
institución durante muchos años.

Otro hito importante fue el de-
sarrollo del Proyecto 376 “Lauren-
tian Gondwana connections before 
Pangea”. Este programa internacio-
nal que presentamos a la IUGS-
UNESCO, me tuvo como leader 
entre 1994 y 1998 y permitió que 
realizara comparaciones entre di-
versos sectores de Estados Unidos, 
Canadá y México, con el basamento 
de Argentina, Nueva Zelanda y Aus-
tralia, a través de trabajos de campo 
y simposios en diferentes partes del 
mundo. Numerosas publicaciones 
salieron de esta etapa que culmi-
naron con un libro editado por la 
Geological Society of America. De 
esos años viene la propuesta de un 
bloque continental que colisionó 
contra los cratones de Amazonia y 
Río de la Plata, al que denominamos 
Pampia con Graciela Vujovich, una 

de mis discípulas que se dedicó a la 
tectónica pre-andina y a estudiar la 
evolución del basamento de las Sie-
rras Pampeanas, con especial énfasis 
en sus fajas ofiolíticas.  

En estos últimos años con la co-
laboración de Andrés Folguera, uno 
de mis más destacados discípulos, 
continuamos analizando los Andes. 
Entre los logros obtenidos está el ha-
ber podido demostrar que las zonas 
de subducción horizontal fueron 
frecuentes y comunes a lo largo de 
los Andes, encontrando ejemplos 
hasta en el Paleozoico. Entre ellas 
se destaca la superposición de más 
de un episodio, como en el sur de 
Mendoza y norte de Neuquén, que 
fuera publicado con uno de nuestros 
tesistas Mauro Spagnuolo, con am-
plio impacto. La investigación activa 
ya está en manos de una segunda 
generación de investigadores que 
recorren los más diversos sectores 
de los Andes descubriendo día a día 
sus secretos en los más recónditos 
rincones. Muchos de mis discípulos 
son ya profesores tales como Ernesto 
Cristallini, Graciela Vujovich, An-
drés Folguera, Maisa Tunik y Matías 
Ghiglione, mientras que otros se 
destacan en la actividad profesional 
en diferentes empresas como Tomás 
Zapata, Alfonso Mosquera, Pamela 
Álvarez, Pablo Eisner, Eduardo Fíga-
ri, Francisco Pángaro, entre muchos 
otros.

En 1983 fui invitado a desempe-
ñarme como editor de Episodes, re-
vista de la I.U.G.S. y como Regional 
Editor del Journal of South American 
Earth Sciences en 1988, pudiendo 
hacer una extraordinaria experien-
cia editorial, que me llevó más tar-
de a integrar el comité editorial del 
Journal of Structural Geology, de 
Geology, del Bulletin of the Geolo-
gical Society of America, del Journal 
of the Geological Society of London, 
de Gondwana Research, y numero-
sas revistas iberoamericanas.Figura 8. Con Andrés Folguera en el IDEAN (2010).
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Más de doscientos trabajos pu-
blicados en las mejores revistas de 
mi especialidad y en capítulos de 
libros, numerosos libros, junto con 
algo más de 250 seminarios y con-
ferencias dictadas en diversas par-
tes del mundo, me han permitido 
divulgar mis ideas y el resultado de 
mis trabajos. Mis estudios a lo largo 
de los Andes han descripto nuevos 
procesos y mecanismos orogénicos 
en diversos sectores, por lo que fre-
cuentemente me invitan a dar cur-
sos, conferencias en los congresos, 
no solo latinoamericanos sino en los 
Estados Unidos y Europa. 

 Estas distinciones se complemen-
taron con las de Honorary Fellow of 
the Geological Society of America, 
miembro de las academias del Ter-
cer Mundo, Chilena de Ciencias, 
Brasileira de Ciencias, y la National 
Academy of Sciences de los Estados 
Unidos. Además soy miembro de la 
Academia Nacional de Ciencias en 
Córdoba y de la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales de Buenos Aires.

En el año 2006 el directorio del 
CONICET a instancias del Dr. Luis 
Dalla Salda de la Universidad Na-
cional de La Plata, me invitó a in-
tegrarme a la institución como In-
vestigador Superior, recibiendo así 
un nuevo impulso para dedicarme 
aún con mayor ahínco a investigar 
y a formar jóvenes investigadores en 
el conocimiento de los Andes. En el 
2011 fui distinguido por la Univer-
sidad de Buenos Aires como uno de 
los Grandes Maestros de la UBA por 
trayectoria y logros científicos.

Entre los reconocimientos recibi-
dos guardo con mucha gratitud los 
premios Carlos Storni 1975 de la 
A.G.A. por ser el primero, junto al 
Premio Bernardo Houssay del MIN-
CYT por la trayectoria en Ciencias 
de la Tierra, el Herbert Thomas de 
la Sociedad Geológica de Chile, el 

Bunge y Born en Ciencias, el Konex 
de platino en Ciencias de la Tierra y 
últimamente el Premio México en 
Ciencia y Tecnología de Iberoamé-
rica. Ya escribiendo estas líneas me 
entero que me han otorgado el Pre-
mio Pellegrino Strobel 2015, uno de 
los premios más antiguos de la Uni-
versidad de Buenos Aires creado a 
instancias de Strobel en 1881, que 
me honra en demasía al compartir 
una larga lista de ilustres geólogos 
que lo han recibido a través del 
tiempo.

A inicios de este año he tenido 
otra grata sorpresa. Mis primeros dis-
cípulos de doctorado liderados por 
Pamela Álvarez,  Maisa Tunik y Bea-
triz Aguirre-Urreta, organizaron un 
cruce de la Cordillera de los Andes 
entre Malargüe y Curicó, al que me 
invitaron junto a 25 de mis discípu-
los de Buenos Aires y colegas argen-
tinos y chilenos. Remontamos el río 
Salado al norte de Malargüe, hasta el 
río Tordillo, y luego cruzamos por el 
camino de Carqueque, y retomando 
por el paso de El Planchón (o paso 

Figura 9. Mi ingreso a la National Academy of Sciences (2011).

Figura 10. Cruce de los Andes entre Malargüe (Mendoza) y Curicó (Chile) 
en 2015.
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Vergara en Chile), llegamos a Curi-
có. Durante esos tres días tuvimos la 
oportunidad de volver a acampar en 
medio de la cordillera y a la luz del 
fogón recordar viejos tiempos con 
mis discípulos, varios de los cuales 
llegaron para la ocasión desde Amé-
rica del Norte. El cruce se realizó 
por un nuevo camino, inexistente 
cuando trabajaba a esas latitudes, 
que nos permitió reconstruir paso 
a paso el primer cruce de los Andes 
realizado en 1865 por un profesor 
de la UBA, el Dr.  Pellegrino Strobel. 
Esos tres días de reencuentro, con 
importantes observaciones geológi-
cas a lo largo del camino, facilitadas 
a través de una completa guía geoló-
gica preparada por mis ex-alumnos, 
nos permitió discutir en numerosas 
paradas, la evolución tectónica de 
cada segmento que cruzamos, co-
lectar nuevos fósiles y analizar la 
evolución geológica de los Andes a 
la luz de los nuevos conocimientos. 

Mi eterna gratitud a los organizado-
res. 

 LAS ESCUELAS DE CAMPO

Desde mi regreso a la universidad 
en 1984 empezamos, primero con 
los alumnos del curso, las escuelas 
de campo durante el invierno en la 
Precordillera de San Juan organiza-
das junto a Daniel Pérez y Graciela 
Vujovich, que luego fueron amplia-
das a cursos de otras instituciones. A 
través de los años durante esas casi 
dos semanas que acampábamos al 
pie del Cerro Blanco a la vera del 
río San Juan, hemos recibido nu-
merosos alumnos de casi todas las 
universidades nacionales y al poco 
tiempo de empezar las realizábamos 
en forma conjunta con alumnos de 
diversas escuelas de Estados Unidos. 
Con la colaboración de la Dra. Su-
zanne Kay de la Cornell University 
asistieron alumnos de las más diver-

sas universidades norteamericanas, 
entre las que se destacaron por su 
participación  alumnos de Cornell, 
Harvard, Brown, etc., junto a alum-
nos de universidades brasileras. Esos 
campamentos fueron un crisol de 
nuevas relaciones y una forma di-
recta de comparar el conocimiento 
impartido por las diferentes institu-
ciones. Siempre estuvimos muy or-
gullosos del nivel relativo alcanzado 
por nuestros estudiantes de Buenos 
Aires, que se destacaban por sus co-
nocimientos de geología estructural 
y tectónica.

Una sorpresa muy linda ha sido 
que los alumnos de la Cornell Uni-
versity de la escuela de 2002 me se-
leccionaran para que sea el profesor 
que les dé su última lección como 
despedida antes de su graduación, 
por lo que fui una vez más a Ithaca 
para compartir con ellos esa emotiva 
clase. Algo parecido ocurrió con los 

Figura 11. Participantes de la escuela de tectónica en Pie de Palo, San Juan. 
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graduados de la Universidad Nacio-
nal de Cajamarca que me solicitaron 
que fuera padrino de la promoción 
en 2004 y los de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos de 
Lima en 2009. Ambos pedidos fue-
ron hechos después de conocer mis 
nuevas ideas sobre la evolución pa-
leozoica de los Andes peruanos y 
fue una excelente oportunidad para 
interiorizarlos de la historia del te-
rreno de Paracas y su importancia 
como proceso tectónico a lo largo 
del margen pacífico.

En forma paralela a estas escuelas 
de campo regulares, continuamente 
he organizado viajes y estadías de 
campo que permitieron discutir con 
graduados y especialistas de los más 
diversos lugares, la estructura de la 
Cordillera de los Andes, los cuales 
en forma interactiva nos permitie-
ron mostrarles nuestro conocimien-
to y enriquecernos con interesantes 
observaciones y discusiones en el 

terreno. Una pléyade de geólogos 
ilustres tales cómo Ian Dalziel, Ra-
ymond Price, Bill Dickinson, Mike 
Coward, John Suppe, Ken Mc Clay, 
Victor Khain,  John Rodgers, Benja-
mín Brito Neves, Robert Coleman, 
Eldridge Moores, Peter Coney, por 
sólo nombrar a unos pocos, compar-
tieron estas experiencias andinas.

 LA HISTORIA DE LA GEOLOGÍA

Cuando en 1977 el Dr. Edgardo 
Rolleri me invitó a escribir la his-
toria del conocimiento geológico 
de la provincia del Neuquén, no se 
imaginó que despertaba en mí una 
curiosidad inagotable en conocer 
la evolución de las ideas y de los 
hombres que llevaron al actual co-
nocimiento geológico del país. Poco 
a poco me fui adentrando en perso-
nalidades como Juan Keidel y Pablo 
Groeber, que forjaron en mí una 
admiración sin límites por los con-
ceptos que desarrollaron, los que a 

pesar de lo reducido de sus recursos 
tecnológicos, fueron capaces de vis-
lumbrar en muchos casos una evolu-
ción geológica que a grandes trazos 
permanece aún vigente.  He realiza-
do diversos aportes a la historia del 
conocimiento, entre los que destaco 
el análisis histórico que llevó a la 
fundación hace 200 años atrás del 
Museo de Ciencia Naturales Bernar-
dino Rivadavia, el estudio sobre el 
bicentenario de las ciencias geoló-
gicas en la Argentina y numerosos 
aportes parciales sobre el inicio de 
la geología en el país. Actualmente 
lleva una gran parte de mis energías, 
los primeros 150 Años de Exactas, 
que me han permitido reconstruir la 
evolución de la enseñanza y la in-
vestigación de figuras señeras de la 
Geología a través de su paso por la 
Universidad de Buenos Aires.

Una emoción aparte en estos es-
tudios es el haber tenido oportuni-
dad de conocer en el terreno gran 

Figura 12. Conferencia en la antigua Sala de Representantes del 16 de Junio de 2015 sobre Exactas en la Manzana 
de las Luces a 150 años de su fundación.
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parte de las travesías realizadas por 
esos geólogos y los que lo siguieron, 
lo cual permite valorar en toda su 
dimensión, el esfuerzo realizado en 
condiciones mucho más precarias 
que en el presente, en regiones ais-
ladas, desérticas y de accesibilidad 
muy limitada. Vaya a ellos estas pa-
labras como pequeño homenaje a lo 
mucho que hicieron.

 CONSIDERACIONES FINALES

Cuando miro hacia atrás y veo 
el camino recorrido en los últimos 
50 años, me viene a la memoria las 
enseñanzas extracurriculares de ese 
gran profesor que fue Amílcar He-
rrera. El siempre nos decía “aquellos 
que a través de los años han hecho 
lo que realmente querían hacer y no 
cambiaron su vocación por las opor-
tunidades del momento, no sólo se 
destacarán por lo que hacen, sino 
que serán felices haciéndolo”. No 
hay palabras más ciertas dado que 
a mis 70 años sigo haciendo lo que 
siempre me gustó, ir a la montaña a 

aprender lo que ellas nos enseñan, 
transmitir a las nuevas generaciones 
lo aprendido y tratar que ese conoci-
miento pueda ser útil a la sociedad.

Unas últimas reflexiones sobre la 
educación gratuita y de excelencia 
que he recibido en nuestra querida 
universidad. Todo lo que soy como 
geólogo se lo debo principalmente 
a Exactas y a las oportunidades que 
la institución me ha dado. Es nuestro 
deber después de haberlas recibido, 
trabajar, velar y cuidar con todas 
nuestras energías para que siga sien-
do un centro de excelencia abierto 
para todos, para que así podamos 
devolver a la sociedad lo que ella 
nos ha dado con su aporte a través 
de tantos años.

 AGRADECIMIENTOS

Además del profundo agradeci-
miento a mis seres queridos que me 
rodean diariamente con su cariño 
y atención, junto a mis tres hijos y 
nueve nietos, deseo reconocer tam-

bién a mis compañeros de inves-
tigación, que con sus apasionadas 
discusiones, intercambio de ideas 
y generosidad, me han llevado a lo 
largo de los años a generar un am-
biente de trabajo y camaradería que 
a todos nos enriquece. Un recuerdo 
especial al Dr. J.C.M. Turner por su 
dirección de mis tres tesis, su incan-
sable espíritu crítico y la rigurosidad 
de sus correcciones, que en épocas 
de máquinas de escribir y papel 
carbónico, llevaban días enteros de 
trabajo. Al Dr. I. Osvaldo Bracaccini 
(nunca le gustó que deletreáramos 
su nombre Inocencio), mi agradeci-
miento profundo por sus enseñan-
zas, por despertar en mi un fuerte 
espíritu crítico y por enseñarme a no 
amedrentarme en la defensa de las 
ideas más insólitas. 
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Véase una completa lista de los 
trabajos mencionados en “Victor 
A. Ramos” del Google Académico, 
para mayores detalles.



 NOTA PROVISTA POR EL CONICET

El 98 por ciento de los doctores formados por el CONICET tiene empleo 

Según un informe dado a conocer 
por este organismo científico acerca 
de la inserción de doctores, sólo un 1 
por ciento de estos ex-becarios no tie-
ne trabajo o no poseen ocupación de-
clarada y un 10 por ciento posee re-
muneraciones inferiores a un estipen-
dio de una beca doctoral.

Asimismo, proyecta que el 89 por 
ciento de los encuestados tiene una 
situación favorable en su actividad 
profesional, pero sobre todo asegura 
que más del 98 por ciento de los cien-
tíficos salidos del CONICET consigue 
trabajo.

Los datos surgidos del estudio 
“Análisis de la inserción laboral de 
los ex-becarios Doctorales financia-
dos por CONICET”, realizado por la 
Gerencia de Recursos Humanos del 
organismo, involucró 934 casos sobre 
una población de 6.080 ex-becarios 
entre los años 1998 y el 2011. 

Al respecto, en el mismo se con-
sidera que del número de ex-becarios 
consultados, el 52 por ciento (485 ca-
sos), continúa en el CONICET en la 
Carrera del Investigador Científico y 
Tecnológico. 

De los que no ingresaron en el 
organismo pero trabajan en el país, 
sobre 341 casos, el 48 por ciento se 
encuentra empleado en universidades 
de gestión pública y un 5 por ciento 
en privadas; el 18 por ciento en em-
presas, un 6 por ciento en organismos 
de Ciencia y Técnica (CyT), un 12 por 
ciento en la gestión pública y el resto 
en instituciones y organismos del Es-
tado. 

En tanto, en el extranjero, sobre 
94 casos, el 90 por ciento trabaja en 
universidades, el 7 por ciento en em-
presas y el 2 por ciento es autónomo.

El mismo informe traduce que la 
demanda del sector privado sobre la 

incorporación de doctores no es aún 
la esperada, pero está creciendo. La 
inserción en el Estado, si se suma a las 
universidades nacionales y ministe-
rios, se constituye en el mayor ámbito 
de actividad. 

Frente a ello, a los fines de avanzar 
en la inserción en el ámbito publico-
privado el CONICET realiza activida-
des políticas de articulación con otros 
organismos de CyT, es decir, universi-
dades, empresas, a través de la Unión 
Industrial Argentina (UIA), y en parti-
cular con YPF que requiere personal 
altamente capacitado en diferentes 
áreas de investigación. 

Desde el CONICET se espera que 
en la medida que la producción argen-
tina requiera más innovación, crecerá 
la demanda de doctores. Para cuando 
llegue ese momento el país deberá 
tener los recursos humanos prepara-
dos para dar respuestas. Es por ello se 
piensa en doctores para el país y no 
solamente doctores para el CONICET.

Programa +VALOR.DOC

Sumar doctores al desarrollo del 
país

A través de esta iniciativa nacional, 
impulsada por el CONICET y organis-
mos del Estado, se amplían las posibili-
dades de inserción laboral de profesio-
nales con formación doctoral 

El programa +VALOR.DOC bajo 
el lema “Sumando Doctores al Desa-
rrollo de la Argentina”, busca vincular 
los recursos humanos con las necesi-
dades y oportunidades de desarrollo 
del país y fomentar la incorporación 
de doctores a la estructura productiva, 
educativa, administrativa y de servi-
cios. 

A partir de una base de datos y he-
rramientas informáticas, se aportan re-
cursos humanos altamente calificados 
a la industria, los servicios y la gestión 
pública. Mediante una página Web, 
los doctores cargan sus curriculum vi-
tae para que puedan contactarlos por 
perfil de formación y, de esta manera, 
generarse los vínculos necesarios.

Con el apoyo del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva, este programa tiene como ob-
jetivo reforzar las capacidades cien-
tífico-tecnológicas de las empresas, 
potenciar la gestión y complementar 
las acciones de vinculación entre el 
sector que promueve el conocimiento 
y el productivo. 

+VALOR.DOC es una propuesta 
interinstitucional que promueve y fa-
cilita la inserción laboral de doctores 
que por sus conocimientos impactan 
positivamente en la sociedad.

Para conocer más sobre el progra-
ma www.masVALORDoc.conicet.gov.
ar.





SEMBLANZA 

Con inocentes e inexpertos 22 
años, y a punto de finalizar mi Li-
cenciatura en Química, el nombre 
de Norma Nudelman, y su ya reco-
nocida trayectoria en el campo de 
la Fisicoquímica Orgánica y la Quí-
mica de Compuestos Organometáli-
cos, llegó a mis oídos al momento 
de evaluar la posibilidad de conti-
nuar con la carrera académica. Re-
cuerdo ese primer encuentro como 
una señal inspiradora que me de-
mostraba que una mujer podía lle-
gar a desarrollarse profesionalmen-
te, sin dejar de ser atractiva y una 
madre y esposa ejemplar. No por 
nada fue una luchadora incansable 
en valorizar el papel de la mujer en 
el ambiente científico.

Durante mi paso como tesista, 
al igual que ocurrió con los casi 30 
doctores que ha formado durante su 
carrera, he podido comprobar la de-
dicación de Norma a las actividades 
académicas, su alto compromiso 
con la formación de estudiantes de 
grado y posgrado y su gran capa-
cidad de generar ideas originales y 
traducirlas en resultados de alta ca-
lidad y utilidad. Estas cualidades la 
llevaron a involucrarse en muy va-
riados temas encarándolos desde la 
Ciencia, la Educación y la Gestión:  
Mecanismos de Reacciones; Esta-
bilidad de Medicamentos; Síntesis 
Orgánica; Problemas Ambientales; 
Química Organometálica; Dinámi-

NORMA SBARBATI NUDELMAN
por Elizabeth Lewkowicz 

ca de Compuestos; Análisis de Me-
dicamentos; Química Verde.  

Las más de 200 publicaciones 
científicas originales, aparecidas en 
revistas de difusión internacional 
de alto impacto, tales como: J. Am. 
Chem. Soc.; J. Org. Chem; J. Pharm. 
Sci; J. Phys. Org. Chem.; Env, Sci. 
& Techn.; J. Pharmac. & Biomed. 
Analysis; Organometallics;  las más 
de 400 participaciones en  congre-
sos científicos nacionales e inter-
nacionales, los numerosos libros y 
capítulos de libros escritos, su par-
ticipación en comités editoriales y 
evaluadores de revistas científicas 
y las cuantiosas colaboraciones con 
colegas del  exterior en proyectos 
de investigación, han llevado a que 
Norma sea altamente reconocida a 
nivel internacional. 

Pero nunca se olvidó de mirar 
hacia adentro. La federalización de 
la Ciencia fue siempre uno de sus 
objetivos. Es así como ha partici-

pado intensamente en la creación 
de Centros de Investigación en las 
Universidades Nacionales de Santa 
Fe, Mar del Plata, Comahue y San 
Juan Bosco de la Patagonia. Re-
cuerdo aún, estrenando título de 
Doctora a finales de 1990, mi pri-
mer viaje en avión junto a Norma 
a dictar un curso de Estabilidad de 
Medicamentos (una de sus prime-
ras pasiones) en Neuquén. Norma 
era valorada por su sapiencia pero 
principalmente por su disposición a 
estar allí para transmitirla. Y fue así 
como años después, ya habiendo yo 
tomado otros rumbos, la he acom-
pañado cuanto he podido, a reco-
rrer el país llevando experiencias y 
conocimiento sobre Química Verde, 
con esa satisfacción que me lograra 
inculcar.

Compartir el conocimiento tam-
bién fue una tarea que se propuso 
impulsar.  Organizó la Primera Re-
unión Argentina de Fisicoquímica 
Orgánica (1980), y promovió la 
creación de la Sociedad Argentina 
de Investigaciones en Química Or-
gánica (SAIQO), acciones que die-
ron origen a los actuales Simposios 
Nacionales de Química Orgánica. 
Y no se quedó solo en nuestro país, 
también fue miembro fundador de 
la Comisión Latinoamericana de 
Fisicoquímica Orgánica (CLAFQO, 
1989).
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Ahora volvamos a la Norma Edu-
cadora. Como docente de grado y 
posgrado, ha dictado numerosos se-
minarios y cursos en el país y en el 
exterior, ha promovido la creación 
de maestrías y carreras de especia-
lización en la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales (UBA), 
y ha participado en actividades de 
la Unión Internacional de Quími-
ca Pura y Aplicada (IUPAC). Con el 
objetivo de acercar el conocimiento 
químico a los problemas ambienta-
les, e incentivar a jóvenes investiga-
dores y docentes a concientizar y 
enseñar las ventajas del desarrollo 
sustentable, fue pionera en el dicta-
do de cursos de Química Verde en 
Argentina y Latinoamérica, hecho 
que la ameritó para integrar entre, 
otras muchas comisiones asesoras 
internacionales, el Comité de Inves-
tigación Química Aplicada a Nece-

sidades del Mundo (IUPAC, CHE-
MRAWN).

Pero su dedicación a la docencia 
superó el ámbito universitario; para 
incentivar a los estudiantes secun-
darios a seguir la carrera de Quími-
ca, organizó la primera Olimpíada 
Argentina, iniciativa que tuvo una 
entusiasta acogida por parte de es-
tudiantes y sus profesores y un éxito 
extraordinario al lograr sus alumnos 
varias medallas en Olimpíadas Inter-
nacionales. 

¿Y por qué no ir por los más 
chiquitos? Así surgieron los Juegos 
Olímpicos de Química Jacarandá 
para los primeros niveles de la ense-
ñanza, y el programa HACE y otros 
muchos del Ministerio de Educa-
ción, de la Academia Nacional de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 

(ANCEFN) y de la Inter-American 
Network of Academies of Sciences 
(IANAS) que propician el mejora-
miento de la enseñanza de Ciencias 
en las escuelas. Para asegurar el éxito 
de los mismos, y junto a científicos 
y educadores desarrolla continua-
mente actividades de capacitación a 
docentes de todo el país y la región.

Bajo su lema “lo que se hace con 
pasión siempre se logra” solo resta 
decir que Norma logró mucho: Pro-
fesora Titular de la UBA, Investigado-
ra Superior del CONICET, miembro 
titular de la ANCEFN, importantes 
premios de UNESCO, UBA, Asocia-
ción Química Argentina y ANCEFN, 
y además una hermosa familia y el 
reconocimiento de sus pares. Y yo 
como discípula, solo espero que es-
tas palabras puedan estar a su altura.



GRACIAS A LA VIDA, QUE ME 
HA DADO TANTO…
CRÓNICAS DE MEDIO SIGLO 
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Cuando hace unos tres años 
atrás  AAPC me propuso colaborar 
con su idea de las Reseñas, acepté 
gustosa, pero nunca encontraba la 
motivación para comenzar, hasta 
que me dieron un ultimátum  (No-
viembre de 2015) y, a falta de mejor 
inspiración, decidí empezar por mis 
orígenes...  Para no cometer injustas 
omisiones, al corregir el primer bo-
rrador  quité todos los nombres de 
argentinos, con la sola excepción de 
mis tesistas. A ellos debo todo lo que 
pude hacer en mi carrera, ¡y esta re-
seña es un justo reconocimiento a 
todos ellos!

 1. INFANCIA EN PIGUE

“Amanece… ¡que no es poco!”  

Nací en Pigüé, un hermoso pue-
blo enclavado en un valle rodeado 
de sierras,  flanqueado por rumoro-
sos arroyos lo que le da un verdor 
muy especial ¡y donde crecen las 
más hermosas rosas!... Fue fundado 
por un osado francés que hizo venir 
de la Provence 40 familias, con la 

promesa de otorgarles tierras y me-
dios para cultivarlas. Esta pequeña 
historia cambia según quien la re-
late… pero creo que mucho de la 
belleza, la cultura, y las sinuosida-
des de mi amado pueblo han dejado 
en mí una impronta entrañable. Mis 
padres eran argentinos: mi madre de 
origen vasco con un férreo tesón por 
el trabajo, el respeto, el amor a la 
verdad y a la palabra empeñada. Mi 
padre, de origen italiano, lector em-
pedernido, socialista y gran amigo 
de A. Palacios, Repetto, etc., tenía 
un fuerte compromiso social y pa-
sión por el progreso, de ojos vivaces 
y un gran carisma; todos eran sus 
amigos, y estaba siempre dispuesto 
a compartir y saber disfrutar todos 
los momentos bellos que a diario 
ofrece la vida.  Estas cualidades que 
de ambos recuerdo fueron marcan-
do, sin duda, las distintas facetas 
que plasmaron mi persona.

Siempre fui muy inquieta y re-
voltosa…Tenia cuatro años cuan-
do mi hermana mayor comenzó a 
ir a la escuela primaria, volví loca 

a mi pobre madre hasta que logró 
que me admitieran en el entonces 
llamado “Cuartito Infantil”. Al año 
siguiente pasé rápidamente por 1er. 
Grado Inferior, por Superior y ¡lle-
gué a 2º- grado con 5 años! (eran 
otros tiempos!). Disfruté mucho mis 
años en la Escuela 3, muy buenos 
maestros y buenos libros tallaron 
una formación básica sólida; la que 
se consolidó luego en el Institute de 
l’Enfant Jesu, de donde egresé como 
Maestra Normal a los 16 años. De 
entonces viene mi gran amor por 
las matemáticas, tuve una excelente 
profesora y hasta el día de hoy re-
cuerdo todos los casos de factoreo, 
cómo sacar raíz cuadrada y logarit-
mos… (¡Saberes no muy necesarios 
ahora!). También amaba literatura, 
filosofía, ¡historia de la ciencia!... 
Creo que heredé esos genes de mi 
padre, pues devoraba no solo libros 
de la biblioteca del colegio sino 
también los de la biblioteca del pue-
blo. Promediábamos el quinto año, 
mis padres no podían financiar los 
gastos de estudios y alojamiento de 
las dos en Buenos Aires o La Plata, 

Norma Sbarbati Nudelman
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales (UBA)
CONICET  -   ANCEFN

sbarbati_04@hotmail.com
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y con muy sano criterio mi madre 
sentenció: “O las dos o ninguna” ¡ 
y así quedó claro que no podríamos 
seguir estudiando!... Pero un día… 
la Madre Superiora me llamó a su 
despacho y preguntó: “¿Le gustaría 
seguir estudiando?”, le expliqué por 
qué no podía y entonces me dijo 
“Podríamos darle  alojamiento en la 
sede del Instituto en Buenos Aires y 
un modesto trabajo para costear sus 
estudios”. Volví corriendo a contar-
les a mis padres, mis pies no toca-
ban el suelo, de la alegría que tenía 
¡parecía que volaba!... A las monjas 
les debo, pues, el haber podido ha-
cer una carrera universitaria, y con 
sumo cariño recuerdo esos entraña-
bles cinco años, vividos en un entor-
no que me brindaba una atmósfera 
harto fecunda para poder cumplir 
mis sueños.

 2. EN LA UNIVERSIDAD DE BUE-
NOS AIRES (UBA)                             

“Quise lo que Hice…” 

C. D. Pasqualini

No obstante, los primeros tiem-
pos en la Universidad no fueron fá-
ciles…Tenía 16 años, provinciana, 
egresada de un colegio de monjas 
y con una timidez que trataba ma-
lamente de ocultar… Me perdía fá-
cilmente en la gran ciudad por las 
diagonales, al salir del subte siem-
pre caminaba hacia la dirección 
contraria, ¡y cerraba los ojos para 
poder cruzar la 9 de Julio!... (La más 
ancha del mundo, que no lucia re-
paro alguno para el peatón en esa 
época!...) Estudiaba y trabajaba sin 
descanso, como no me animaba a 
conversar con mis compañeros, es-
taba convencida que mi formación 
del secundario no era suficiente, y 
debía suplirla estudiando duro. En 
Quimica General teníamos también 
un Curso de Problemas, y para po-
der resolverlos ¡hurgaba en cuanto 
libro de la Biblioteca Central podía 
encontrar!... Para pensar cada caso, 

hacia pequeños dibujos tratando de 
imaginar una posible solución, pero 
nunca sabía si era correcta… De re-
sultas que casi terminando el año, 
el Jefe de TP pregunta por los pro-
blemas: casi nadie los entendía... y 
¡no los habían resuelto!.  Esto hizo 
que me ofrecieran el cargo “ad ho-
norem” de ayudante para el año 
siguiente y cometí el error de su-
gerir que ¡habría que corregirlos!... 
me dieron ese trabajo… y al año 
siguiente encontré mis infantiles 
dibujos ¡reproducidos en todos los 
cuadernos!  Siguieron años de estu-
dios muy placenteros y continuaba 
con mi trabajo en el Instituto, donde 
me brindaban horarios muy flexibles 
para poder cumplir con las clases en 
la Facultad.  Corría la gloriosa déca-
da del ’60 ¡y teníamos una actividad 
estudiantil muy intensa!... En el pa-
tio central se armaban círculos de 
discusiones de todo tipo, leíamos a 
Camus, Simone de Beauvoir, Sartre, 
Fromm, Borges, Bioy Casares, Cortá-
zar y todos los escritores del Boom 
Latinoamericano, era el tiempo de 
la revista Planeta y nos sentíamos 
llamados a reformar el mundo. Fui 
delegada estudiantil en los TP y lue-
go representante por el Claustro de 
Estudiantes en el Consejo Directivo 
de la Facultad.  Cuando cursaba el 
último año, enfermó mi padre y se 
casó mi hermana, pensé que debía 
volver a Pigüé, de modo que fui a 
Bahia Blanca para averiguar las po-
sibilidades de hacer mi doctorado 
en la Universidad Nacional del Sur. 
Pero cuando estaba dando mi últi-
ma materia (Química Orgánica IV), 
el Profesor me ofreció hacer Tesis en 
su grupo, lo que me puso muy con-
tenta pues corría la versión de que 
“no aceptaban mujeres en el Depar-
tamento de Química Orgánica…”. 
Pasé un año acompañando a mis 
padres, y luego retorné a BA, gané 
un cargo de Ayudante de 1ª. y co-
mencé mi trabajo de Tesis sobre me-
canismos de sustitución nucleofílica 
aromática (SNA);  el tema principal 
era el estudio de efectos estéricos, y 

para ello debí sintetizar 2-nitroha-
loarenos con diversos sustituyentes 
en la posición 6- , muy difíciles de 
lograr pues la posición 4- era la más 
favorecida. El esfuerzo era mucho 
pero el trabajo me apasionaba, es-
taba 10-12 hs en la Facultad… Lle-
gaba antes de las 8  y algunas veces, 
¡volvía después del cine para sacar 
una alícuota más de la cinética! El 
sábado se trabajaba como cualquier 
día de la semana. El esfuerzo dio sus 
frutos y publiqué mi primer trabajo 
en el Journal of Organic Chemistry.  
Manejaba diversas opciones para 
el post-doctorado en Europa,  final-
mente elegí a Eaborn en un tema 
de compuestos organometálicos, y 
gané una beca del CONICET para 
viajar a Inglaterra.

Pero… en el ínterin participé de 
un Congreso de la Asociación Quí-
mica Argentina en Bahía Blanca. 
Una noche, fuimos toda la “banda” 
de químicos de Buenos Aires a una 
cantina, en la cual también se bai-
laba. Uno de mis compañeros de 
mesa, se había puesto algo románti-
co mientras bailábamos por lo cual 
decidí separarlo y bailar “suelto”… 
En esos momentos llegó la “banda” 
de los químicos de La Plata, y me 
contó Osmar (Nudelman) que juga-
ron una apuesta “¿A ver quién saca a 
bailar a la porteña que está bailando 
suelto?”. Quien fuera poco después 
mi muy querido esposo, contaba 
que “ganó la apuesta… ¡pero tuvo 
que casarse!” Y nos casamos en 8 
meses…Osmar tenía una oferta de 
Profesor en el Massachusetts Insti-
tute of Technology (MIT, Cambrid-
ge, Mass, USA), por lo cual yo de-
bía pedir cambio de lugar… Escribí 
cartas a tres investigadores del MIT, 
Harvard y Brandeis University; los 
tres me aceptaron y pude felizmente 
elegir al Prof. G. M. Whitesides del 
MIT, quien había publicado estudios 
muy sofisticados en resonancia nu-
clear magnética (NMR).
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 3. POSGRADOS EN EL EXTE-
RIOR.                                                

3.1 ORGANOMETÁLICOS. 

En mi primera entrevista, GMW 
me propuso estudiar la reacción de 
fenil-litio con monóxido de carbo-
no. Cuando le comenté que pen-
saba que mi trabajo iba a ser en 
NMR, para mi sorpresa me respon-
dió “NMR está ya obsoleto, nada 
original puede hacerse, ahora es 
solo una herramienta” Me explicó 
en qué consistía la investigación y 
que lo primero que tenía que hacer 
era “fabricar” 7 tubos de Schlenk (yo 
había hecho el “curso de vidrio” en 
la FCEN, ¡¡¡pero esos tubos eran mu-
cho más que lo que sabía hacer!!!). 
Era verano,  traspiraba horrores con 
el soplete tratando de moldear el 
tubo mayor y soldarle un brazo ver-
tical y otro lateral, mientras pensaba 
“¡en mi país esto lo hace el vidrie-
ro!”. Pero luego estuve muy conten-
ta de haber adquirido destreza en 
ese rubro…y “fabricaba” los tubos, 
los cerraba a la llama bajo presión 
de CO y luego los abría  bajo estric-
to vacio con razonable “elegancia”.

El objetivo de la propuesta era 
muy revolucionario, pues pretendía 
lograr un intermediario clave busca-
do por muchos químicos orgánicos 
sintéticos, una especie nucleofílica 
con carga negativa, el synton “anión 
acilo”, que permitiera realizar aci-
lación nucleofílica, como comple-
mento a la muy conocida y fructí-
fera acilación electrofílica. Además 
del cerrado a la llama bajo fuerte 
presión de CO con éter como sol-
vente, otra dificultad de esta nueva 
reacción era su extrema sensibilidad 
a mínimas trazas de humedad. Uti-
lizamos todos los métodos de an-
hidración conocidos, hasta que un 
día decidí destilar el éter sobre “un 
símil anión acilo”: el azul brillante 
cetil-litio de la benzofenona. Los 

rendimientos mejoraron espectacu-
larmente, y desde la publicación de 
nuestro trabajo en el Journal of the 
American Chemical Society (JACS), 
este método es el usado mundial-
mente para la anhidración de sol-
ventes.  No obstante, quedaba por 
vencer la mayor dificultad de esta 
estrategia: la muy alta reactividad 
del intermediario da una serie de 
reacciones paralelas produciendo 
varios productos que costó mucho 
esfuerzo identificar. Estudiamos 
cada una de las rutas, y publicamos 
un largo trabajo (mi primero en el 
JACS!) que concluía: “the reaction is 
mechanistically very interesting, but 
synthetically unappealing”

GMW (hoy Profesor en Har-
vard) estaba en su “publish or perish 
3-year period” y era muy exigente. 
Teníamos “Group Seminar” los mar-
tes de 8:30 PM hasta 2-3 AM, y cur-
so de problemas los domingos por 
la tarde (con Osmar, llegábamos al 
MIT a las 8 AM)… Años más tarde, 
cuando comencé a interactuar con 
científicos en el exterior, muchos 
que conocían su carácter me pre-
guntaban cómo había podido so-
brevivir. Cabe aclarar que yo era la 
única mujer en el laboratorio ¡con 
20  graduados! Y supe que jamás in-
vitaban a una mujer a dar conferen-
cias… Lo notable es que la situación 
no ha cambiado mayormente, a juz-
gar por una declaración de protesta 
de las mujeres del MIT en 1999. De 
todos modos, disfruté plenamente el 
exigente clima de trabajo, consegui-
mos resultados muy interesantes ¡y 
aprendí muchísimo!

Estábamos discutiendo posibles 
rutas futuras de trabajo, y en un mo-
mento le dije que todo bien pero en 
aproximadamente 2 meses yo debe-
ría tener una pausa por 2-3 meses. 
Me dijo  “¿Por qué? su beca es por 
2 años…”  ¡¡No había advertido mi 
embarazo de 6 meses!!… Se puso 
muy molesto, se fue ¡y me dejó sola 

en su oficina!... No obstante ese 
primer exabrupto, pude concluir lo 
más urgente, y hacer mucho traba-
jo de escritura y biblioteca hasta la 
noche anterior en que con toda fe-
licidad ¡¡nació nuestra primera hija 
Maria Alejandra!! Dios había plani-
ficado mi vida mucho mejor que yo. 

3.2.  CINÉTICA RÁPIDA EN SNA. 

Al cabo de casi 2 años en el MIT, 
el Dr. J. F. Bunnett, que recién se 
había mudado a la Universidad de 
California, Santa Cruz (UCSC), nos 
ofreció sendas posiciones allí: a 
Osmar como Profesor de Química 
Analítica, a mí Research Associate 
en su grupo. Allí nos mudamos con 
mi beba de 6 meses, para quien la 
esposa de JFB me encontró una 
muy buena baby-sitter cercana a la 
UCSC.  JFB tenía, todavía embalado, 
uno de los primeros prototipos de 
equipo para el estudio de Fast Reac-
tion Kinetics, y me ofreció tratar de 
instalarlo y realizar estudios de reac-
ciones rápidas de SNA. El equipo te-
nía algunas dificultades (entre otras, 
el pegamento de las jeringas era ¡so-
luble en metanol!), pero ingenieros 
de la empresa acudían rápidamen-
te ni bien los llamaba, cambiaban 
piezas, modificaban otras, y juntos 
fuimos mejorando su performance 
hasta lograr un equipo totalmen-
te confiable. El régimen de trabajo 
en California no era tan extenuante 
como en el MIT. El Group Seminar 
era después de cena, pero siempre 
terminaba antes de medianoche. Tu-
vimos éxito y publicamos 4 trabajos 
en el JOC sobre distintas reacciones 
SNA de cinética rápida, algunas de 
las cuales no las había podido estu-
diar en BA, justamente por su alta 
velocidad.

3.3. CÁLCULOS TEÓRICOS. 

Estando ya en la UBA, el Dr. Alan 
R. Katrizky (Norwich, U.K.) visitó el 
Departamento de Química Orgáni-
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ca y brindó dos Seminarios. Me ha-
bían interesado unos trabajos suyos 
recientemente publicados donde 
combinaba resultados experimenta-
les con cálculos teóricos; tuve una 
activa participación en la discusión,  
y el Dr. Katriztky me invitó a ir a su 
Universidad como Visiting Professor. 
Elegí una fecha que me permitió par-
ticipar de la 3a. Conferencia Inter-
nacional de la International Union 
of Pure and Applied Chemistry (IU-
PAC) sobre Fisicoquímica Orgánica 
(ICPOC, York, U.K.). ¡¡Me pareció 
fascinante y me brindó una muy in-
teresante perspectiva!!...  Pude rea-
lizar en Norwich una estancia de 2 
meses donde adquirí expertise en el 
manejo de herramientas de cálculos 
teóricos, que realizaba en el Centro 
de Cómputos de Cambridge (U.K.), 
y continué más tarde en BA.

 4. DESARROLLOS CIENTÍFICOS 
EN LA ARGENTINA.                         

“La creatividad requiere tener el 
valor de desprenderse de las certe-

zas.”  

E. Fromm

4.1 ESTABILIDAD DE MEDICA-
MENTOS EN EL INFYB.                      

De regreso en Buenos Aires, el 
Director del Instituto de Farmaco-
logía y Bromatología nos ofrece a 
ambos entrar como investigadores 
en el INFYB, que más tarde se lla-
mo INAME y forma hoy parte de la 
ANMAT. Atento a los objetivos del 
INFYB, un día Osmar me sugirió por 
qué no aplicar mis conocimientos 
sobre Cinética a los medicamentos. 
Por ese entonces, la fecha de ven-
cimiento era arbitraria: usualmente 
5 años, periodo conveniente para la 
comercialización de un fármaco. La 
propuesta me resultó muy atrayente 
y comencé a realizar estudios ciné-
ticos de degradación de principios 
activos de medicamentos: hidrólisis, 

oxidación, fotólisis, etc. Aplicando 
fundamentos de fisicoquímica or-
gánica, nació lo que luego se llamo 
“envejecimiento acelerado” de me-
dicamentos y permitió la predicción 
de su periodo útil basado en deter-
minaciones científicas. Formé el 
Centro de Investigaciones Cinéticas 
del INFYB del cual fui Directora has-
ta 1973, fecha en que fui designado 
por concurso Profesor Adjunto (DE) 
en la FCEN (UBA). Dicho Centro fue 
pionero en el empleo de métodos ci-
néticos para la predicción con bases 
científicas de la fecha de vencimien-
to de los medicamentos. Se formó a 
los profesionales y becarios del IN-
FYB,  y también a profesionales de la 
industria farmacéutica. Se dictaron 
cursos, se hicieron investigaciones y 
se realizaron controles con alto nivel 
de exigencia; esto hizo que Argenti-
na pasara de ser un país donde no 
se realizaba ninguna investigación 
sobre el tema a un centro de exce-
lencia a nivel internacional, hecho 
que fue reconocido por la comuni-
dad científica, por las Cámaras que 
nuclean los laboratorios nacionales 
(CILFA) y los multinacionales (CAE-
ME) y también por  las Casas matri-
ces en el exterior. Tuvo un fuerte im-
pacto sobre la calidad de la industria 
farmacéutica argentina, que se hizo 
competitiva a nivel internacional. 
Como resultado de aquellos cursos 

escribí un  libro: “Estabilidad de Me-
dicamentos”,  El Ateneo, 1975. Este 
libro fue el primero, a nivel mundial, 
que explica en cada capítulo bases 
fisicoquímicas, Química orgánica 
estructural, análisis orgánico cuan-
titativo y farmacotécnicos, aplicadas 
a estudios de estabilidad de drogas y 
a la predicción de la fecha de ven-
cimiento. Una colega argentina, y 
su esposo  el entonces presidente de 
BIBRA, me ofrecieron desde Londres 
traducir el libro al inglés, ¡oferta que 
muy tontamente decliné! … y cuatro 
años más tarde aparecía “Chemical 
Stability of Pharmaceuticals”, (Wi-
ley1979). Como se verá más adelan-
te, una vez en la FCEN realizamos 
otras investigaciones en este campo. 
A raíz de este desarrollo, fui invitada 
a dictar Cursos, talleres, Conferen-
cias Plenarias, etc., en la mayoría de 
los países latinoamericanos y este 
libro (ya agotado) es muy utiliza-
do en universidades y laboratorios 
productores de medicamentos de 
Iberoamérica. Diversas instituciones 
(la OMS y la OPS, entre otras) me 
han solicitado autorización para su 
re-edición, pero prefiero, cuando 
disponga de mayor tiempo, encarar 
la escritura de una segunda edición 
con los avances en el tema de los úl-
timos años.

Figura 1. Encuentro… (con Cesar Milstein)
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4.2.  “SÍNTESIS Y MECANISMOS DE 
REACCIONES ORGÁNICAS Y OR-
GANOMETÁLICAS” EN LA FCEN                                                    

Mientras me desempeñaba en 
el INFYB, me invitaron a presentar-
me al concurso de Profesor Adjun-
to en el Departamento de Química 
Orgánica de la FCEN (UBA) con el 
objetivo de crear allí una unidad 
de investigación en Mecanismos de 
Reacciones Orgánicas. ¡Un desafío 
muy interesante!… Una vez ganado 
el concurso, me dieron un laborato-
rio vacío y allí, sin ninguna infraes-
tructura previa, fui consiguiendo 
los equipos básicos y con la cola-
boración de los primeros tesistas y 
becarios que se fueron integrando, 
desarrollé la unidad dedicada al es-
tudio de mecanismos de reacciones 
en solución, que entre sus temas 
incluía también el estudio de de-
gradación de drogas y medicamen-
tos. Como aporte específico de esta 
Unidad, comenzamos el dictado de 
una materia nueva llamada “Fisico-
química Orgánica”, que luego pasó 
a ser “Mecanismos de Reacciones 
Orgánicas”, título que lleva en la 
actualidad. Poco después, se amplió 
el campo a la síntesis y estudios de 
reacciones de reactivos organometá-
licos: tema que también fue pionero 
en el país, en 1976 comenzó el pri-
mer trabajo de Tesis de Doctorado 
en dicho tema. Desde entonces la 
Unidad se llama con el titulo men-
cionado arriba; y entre las líneas de 
investigación más relevantes cabe 
mencionar: 

4.2.1 Mecanismos de sustitu-
ciones nucleofílicas aromáticas 
(SNA).

En este campo me concentré 
especialmente en el estudio de re-
acciones en solventes apróticos, en 
los que los mecanismos son más 
complejos y controversiales. En-
contramos un nuevo mecanismo de 
SNA, que llamamos  mecanismo del 

“nucléofilo dímero”, nombre con 
que ya se conoce en la literatura, 
los resultados han sido publicados 
fundamentalmente en el Journal of 
Organic Chemistry (JOC);  Journal 
of the Chemical Society; Journal of 
Physical Organic Chemistry, etc. y  
el editor de esta última nos pidió 
la escritura de un review. El rasgo 
más descollante del mismo es la 
observación de cinética de cuar-
to orden, pero otros aspectos tales 
como: energías de activación nega-
tivas, efectos inversos de solventes 
próticos,  catálisis por aceptores de 
unión hidrógeno, comportamientos 
parabólicos de solventes mezclas, 
efectos conformacionales específi-
cos,  gráficos de inversión, cálculos 
teóricos, etc. han servido para con-
solidar este nuevo mecanismo.  El 
mecanismo del “nucléofilo dímero”  
figura no sólo en la literatura científi-
ca especializada (donde también se 
lo conoce como “Nudelman’s me-
chanism”) sino que aparece comen-
tado en libros de texto tales como 
el de March (Advanced Organic 
Chemistry,. 4th ed cap. 13,); el de F. 
Terrier (Nucleophilic Aromatic Dis-
placement: the Influence of the Ni-
tro Group, cap. 1), etc. También ha 
merecido que el Dr. S. Patai, editor 
de la conocida Serie “The Chemis-
try of Functional groups” nos solici-
tara oportunamente la contribución 
de un capítulo “SNAr by amines in 
Aprotic Solvents”.

4.2.2 Reacciones de carbonilacion 
de organoliticos. 

En el año ’76 comenzamos a 
acondicionar el laboratorio para el 
trabajo con reactivos organolíticos 
que, además de su alta sensibilidad 
al oxigeno y humedad, son altamen-
te explosivos. Deseaba retomar el 
desafío del “elusive acyl anion” exa-
minando diversas variables en la es-
trategia de PhLi+CO. La preparación 
de PhLi con alto rendimiento y la 
dificultad de los tubos de Schlenk la 

había superado, pero no había exis-
tencia en el país de cilindros de CO 
y no disponía de recursos para su 
importación. Diseñamos un equipo 
de vidrio bastante sofisticado para 
la manipulación con distintas vál-
vulas de todos los reactivos involu-
crados,  generábamos el CO a partir 
de una reacción en ácido sulfúrico a 
200·C,  lo inyectábamos a un reser-
vorio al vacio e inyectábamos PhLi 
bajo presión de CO. Examinamos 
diversos solventes, temperaturas, 
presiones de CO, atrapadores, etc., 
y fuimos consiguiendo condiciones 
para hacer la reacción “synthetica-
lly appealing” para la obtención de 
nuevos compuestos, lo que dio lu-
gar a publicaciones en el JACS, JOC, 
Synthesis, Organometallics, etc. 
Cabe mencionar que a principios de 
la década siguiente, R. von Schleyer 
(el más prestigioso químico teórico 
de entonces), realizó cálculos teóri-
cos sobre el synton fenil.acilo  y a 
partir de sus resultados concluyó: “El 
anión PhC(O)-  es termodinámica-
mente tan inestable, que resulta to-
talmente inaccesible como un inter-
mediario útil para síntesis orgánica”. 
Felizmente, nosotros leímos el traba-
jo de Schleyer cuando ya habíamos 
logrado resultados experimentales 
interesantes… 

4.2.3 Transferencia monoelectróni-
ca. “Carbenoides” 

Un impacto importante en el 
avance del conocimiento en este 
campo, fue el aporte de  numero-
sas evidencias experimentales en 
nuestro laboratorio que nos permitió 
definir novedosas reacciones orgá-
nicas que ocurren por transferencia 
monoelectrónica (single electron 
transfer). Este hallazgo, tuvo gran 
trascendencia básica pues modificó 
los mecanismos convencionales de 
varias reacciones. Recuerdo que en 
los años ’90, el Prof. Schleyer, en la 
Conferencia Inaugural de la ICPOC 
que tuvo lugar en Tokio (Japon) pre-
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sentó cálculos teóricos más refina-
dos del anion Ph(CO)- , que demos-
traban una inestabilidad de 19 kcal 
para el acil-litio (tal vez no fuera ya 
tan “inaccesible” ). Cuando terminó 
su exposición, levanté la mano y le 
pregunté si no había probado tam-
bién una estructura “carbenoide, 
porque tenemos resultados experi-
mentales…”  No me dejó terminar 
la frase: ¿¿¿You have experimental re-
sults??? ¡We have to talk…!, me bus-
có luego, tuvimos largas conversa-
ciones, y cuando publicó su trabajo 
en el JACS mostró que la estructura 
“carbenoide” era inestable por solo 
20 kcal y citaba nuestros trabajos. 
En esa misma ICPOC algunos cole-
gas me preguntaron cómo me había 
animado a sugerirle algo a Schleyer, 
que además de ser reconocido como 
el mayor químico teórico, era famo-
so por su pésimo carácter y despre-
cio de los “experimentalistas…”  
Felizmente, yo no sabía nada de su 
mal carácter y a partir de entonces 
tuvimos una estrecha relación cien-
tífica durante muchos años. Vale 
acotar que además de su importan-
cia básica, este hallazgo de transfe-
rencia electrónica tuvo importante 
trascendencia por la aplicación que 
le encontramos en síntesis orgánica. 
A modo de ejemplo, aprovechando 
esta característica, hemos diseñado 
métodos  “one-pot, one-step” para 
la preparación industrial de inter-
mediarios de síntesis (protegidos por 
varias patentes) y de derivados alta-
mente funcionalizados.  

4.2.4 Inserción de NO en la unión 
N-Li. 

El radical NO tiene esencial im-
portancia biológica, especialmente 
en la formación indeseada de ni-
trosaminas en los organismos vivos, 
compuestos que son sumamente tó-
xicos. Por estas características, entre 
otras, existen muy pocos métodos 
para la síntesis de nitrosaminas en el 
laboratorio que requieren varias eta-

pas, y se nos ocurrió que tal vez po-
dían ser obtenidas adecuadamente 
por la inserción de NO en amiduros 
de litio. Efectivamente, realizamos 
varias tesis sobre esta estrategia, en-
contrando reacciones de novedoso 
interés básico y diseñando otras para 
la aplicación en síntesis de com-
puestos de interés clínico. Dentro 
de esta línea, se sintetizó el primer 
agregado mixto [amina:amiduro] 
descrito en la literatura y se deter-
minó su estructura cristalina, en co-
laboración con el Dr. Boche de la 
Universidad de Marburg (Alemania). 
Este hallazgo tuvo una trascenden-
cia básica importante pues no se 
consideraba posible la existencia de 
dichos agregados; además con ellos 
se pudo dirigir la reacción hacia la 
obtención de determinados com-
puestos polifuncionales al transferir-
se un protón “in situ” al intermedia-
rio transiente lográndose así la sín-
tesis de compuestos de gran versati-
lidad.  También hemos descubierto 
un complejo sistema de equilibrios 
entre aminas y amiduros de litio, 
que nos llevó a la obtención, por vez 
primera, de un intermediario con C 
cuaternario altamente inestable y 
que tiene relevantes derivaciones 
desde el punto de vista básico y en 
síntesis orgánica, mereció su publi-
cación en Organometallics. Por otro 
lado, hemos probado la existencia 
del primer aducto doblemente car-
bonilado y determinado su estructu-
ra en solución mediante RMN 13C a 
bajas temperaturas. Nuestro grupo 
ha realizado otras relevantes con-
tribuciones en este nuevo campo, 
cual es el rol que desempeñan los 
agregados en la reactividad, regio- y 
estereo-selectividad de compuestos 
organometálicos, por lo que fui el 
primer investigador latinoamericano 
invitado a dictar una Conferencia 
Plenaria en una ICPOC de la IUPAC.

4.2.5 Reacciones con compuestos 
organometálicos de otros metales. 

Por una secuencia tándem de 
adición-C-litiación-sustitución elec-
trofílica ideada en nuestro laborato-
rio, logramos la síntesis de variados 
compuestos con diversas construc-
ciones C-C. Estudiamos su aplica-
ción en síntesis asimétrica, y con el 
mismo fin hemos sintetizado catali-
zadores complejos de Cr(III) y otros 
heterometálicos de Sn-Cu . Diseña-
mos un método para la síntesis en un 
solo paso de compuestos carboníli-
cos b-alquilados mediante una reac-
ción tandem de adición-alquilación 
y adecuamos la metodología para la 
inducción asimétrica en compuestos 
pro-quirales. 

Por otro lado, realizamos estu-
dios con compuestos organoestáni-
cos y determinamos que el  mecanis-
mo de reacción de esos compuestos 
con distintos haluros es de transfe-
rencia electrónica, terminando así 
una controversia en la cual existían 
tres mecanismos propuestos. Con 
respecto a su aplicación en síntesis 
orgánica, diseñamos una nueva me-
todología de acoplamiento cruzado 
para la construcción de uniones C-C 
y hemos demostrado la catálisis por 
Cu(I) en NMP que cambia notable-
mente rendimientos y tiempos de 
reacción en los casos en que fracasa 
la conocida reacción de Stille con 
catalizadores de Pd. Realizamos es-
tudios sobre reacciones de superfi-
cie con varios metales, obteniendo 
interesantes resultados sintéticos y 
mecanísticos. Así, hemos descubier-
to la posibilidad de desarrollo de 
construcción C-C sobre la superfi-
cie de litio metálico, y determinado 
las velocidades de reacción de las 8 
etapas que suceden sobre la superfi-
cie del metal, en la interfase y en el 
seno de la solución. Hemos estudia-
do otras reacciones sobre superficies 
de Li, Mg y Cu, respectivamente. 
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Además de las publicaciones en 
revistas de alto impacto, varias de 
nuestras contribuciones en la Qui-
mica Organometálica, han mereci-
do ser incluidas en el libro de March 
(Advanced Organic Chemistry, 3a. 
ed. y 4a. ed. cap. 12). Asimismo, 
el Dr. S. Patai, nos solicitó la con-
tribución de un capítulo, que resul-
tó ser el primer trabajo de un autor 
latinoamericano en dicha Serie. El 
capítulo se titula “Carbonylation of 
Main-Group Organometallic Com-
pounds”; con más de 150 páginas 
impresas, contiene aspectos estruc-
turales, teóricos y sintéticos de mu-
chos reactivos. 

4.2.6 Cálculos teóricos.  

Una anécdota relacionada con 
nuestros cálculos teóricos tiene 
que ver con estudios que hicimos 
en colaboración con el Dr. Tomás 
Vert de la Universidad de Valencia, 
donde tienen un excelente centro 
de cómputos. Allí pudimos realizar 
sofisticados cálculos “ab-initio” de 
estructuras “carbamoil-litio”, con lo 
más avanzado de las herramientas 
de cálculo y elevado nivel de sofisti-
cación. En este trabajo se calcularon 
por primera vez las estructuras de in-
termediarios transientes de carboni-
lación de R1R2NLi, con método ab-
initio 6-31G, con inclusión de fun-
ciones de difusión. Los resultados 
obtenidos indican una estructura de 
tipo carbenoide para el primer inter-
mediario, en lugar de la de carba-
moilo que es la que se proponía para 
la inserción de CO en la unión N-Li. 
El segundo intermediario demuestra 
que la doble carbonilación es un 
proceso termodinámicamente favo-
rable, contrariamente a lo publicado 
por otros autores, pero consistente 
con nuestros resultados experimen-
tales. Para el tercero y cuarto inter-
mediario se encuentran estructuras 
carbenoides. Estos resultados tienen 
doble importancia: básica, por ser 
los primeros carbenos carbamoi-

litios y por su potencial en síntesis 
orgánica como carbenos accesibles. 
Con estos novedosos resultados, en-
viamos un largo trabajo al JACS:... 
El primer referee hizo un muy bre-
ve comentario diciendo que “era 
muy escéptico sobre el valor de los 
cálculos de orbitales moleculares”.  
El otro demoró más de 6 meses en 
revisarlo, justificó su demora: “pri-
mero porque estaba muy ocupado 
y en segundo lugar porque no creía 
en la transferencia electrónica”. Sen-
tí “vergüenza ajena” al leer ambos 
comentarios y le escribí una carta al 
Editor con varios argumentos cientí-
ficos de peso, con resultados experi-
mentales, etc. y terminaba diciendo 
“la ciencia no es una cuestión de 
fe...por favor, envíe nuestro manus-
crito a alguien que sepa del tema” ¡y 
el trabajo fue publicado en el JACS! 
Seguimos con la aplicación de cál-
culos teóricos, usando herramientas 
cada vez más sofisticadas toda vez 
que nuestros estudios mecanisticos 
y/o sintéticos nos llevaran a propo-
ner intermediarios transientes.

4.2.7 Quimica y Ambiente (“Green 
Chemistry”).

Hace algo menos de 20 años, es-
tando en reunión de la Organic and 
Biomolecular Division de la IUPAC 
en U.K. recibimos la visita del Dr. 
Paul Anastas, quien recién enuncia-
ba sus 12 principios de lo que dio en 
llamar Green Chemistry. Me pareció 
un tema súper-interesante por al me-
nos dos razones: a) proponía una 
Quimica más amigable con el am-
biente (ya de por sí muy relevante) 
y b) sería más atractiva para su ense-
ñanza y como estimulo a los jóvenes 
a elegir esta carrera. Por otro lado, al 
ser un tema de reciente innovación, 
nuestra región podía sumarse al tren 
con muy buenas perspectivas, dada 
la excelente riqueza y diversidad en 
productos naturales. Rápidamente, 
me puse en contacto con colegas 
de LA, cada uno especialista en di-

versos aspectos, y les propuse la es-
critura de un libro sobre “Quimica 
Sustentable” (el término Green Che-
mistry era muy marketinero pero en 
español daba lugar a acepciones di-
versas...). Con muchas dificultades, 
finalmente logramos que el libro 
fuera publicado en el 2004 por la 
UNL y resultó el primer libro sobre 
el tema en lengua hispana, el cual 
ya se encuentra agotado. A la espera 
de una editorial adecuada que quie-
ra abordar su publicación, tengo 
casi terminados los capítulos para 
un libro más introductorio destina-
do a la enseñanza de Química Verde 
en la escuela secundaria. Iniciamos 
nuevas líneas de investigación en 
este campo, así, en síntesis orgáni-
ca desarrollamos diversos métodos 
con reacciones en medios acuosos, 
y también en fase sólida, para evi-
tar el uso de solventes orgánicos. 
También realizamos diversos estu-
dios con residuos de petróleos en 
costas y suelos patagónicos. Hemos 
aplicado conceptos de fisicoquími-
ca orgánica para la determinación 
del weathering, la predicción de los 
distintos aspectos que inciden sobre 
residuos en superficie y multi-layer, 
el diseño de “modelos” para el trata-
miento de datos en estos suelos con 
porcentajes de humedad inferiores 
al 1%, la aplicación de técnicas de 
NMR y QSAR, etc. Algunos estudios 
se mencionan en la bibliografía, y 
también se nos solicitó la redacción 
de un capitulo para un libro, que ya 
ha sido publicado.

Finalmente, combinando nues-
tra especialización en compuestos 
organometálicos con la necesidad 
de contribuir a estudios de Quimi-
ca Sustentable, iniciamos una línea 
de “efectos de TBT (tri-butil estaño) 
sobre organismos de ambientes ma-
rinos”.  El TBT se usa como aditivos 
anti-fouling en pinturas de barco. Su 
descubrimiento, hace unos 20 años, 
significó una verdadera revolución 
en la marina mercante: la velocidad 
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de los grandes barcos se cuadriplicó, 
el tiempo de “dique seco” pasó de 6 
meses a 8-10 años, y la gran econo-
mía en el mantenimiento hizo que 
prácticamente toda la flota mercante 
trasatlántica está ya tratada con estos 
aditivos anti-fouling. No obstante, 
recientemente se descubrieron dos 
efectos nocivos en organismos ma-
rinos: “imposex” en gasterópodos y 
engrosamiento de la concha en ostras 
lo que reduce notoriamente su parte 
comestible. En el país no se cono-
cían estos efectos: nuestros estudios 
demostraron importantes cantidades 
de TBT especialmente en sedimen-
tos costeros marplatenses y un alto 
grado de imposex que ha llevado a 
la reducción masiva de poblaciones 
de varias especies de caracoles ma-
rinos. En base a estas investigacio-
nes, recibimos un importante apoyo 
de la UNEP, y actualmente estamos 
realizando también estudios de 
efectos de TBT en especies de agua 
dulce. Incidentalmente, puedo men-
cionar que en base a mi expertise en 
Química Sustentable, fui designada 
miembro del CCRC (Chemical Com-
mitee Rotterdam Convention) en el 
periodo desde su creación (UNEP 
2004) hasta el 2008, luego miem-
bro del POPRC (Persistent Organic 
Pollutants Review Committee UNEP 
2009-2012) y ahora nuevamente 
miembro del CCRC para el periodo 
UNEP 2016-2020.

Para terminar este rubro,  escojo 
algunos distinciones de reconoci-
miento a la labor en Investigación: 
“Distinguished Researcher” UNDP-
UNESCO Award,  Project “Stren-
gthening the development of Chemi-
cal Sciences” (Chile, 1985); Premio 
P. Carriquiriborde  “Quimica Orga-
nometálica” (ANCEFN 1997); Spe-
cial Issue  Festschrift Norma Sbarbati 
Nudelman (J. Phys Org. Chem, 19, 
Dec., 2006);  y el de “Investigador 
Destacado de la Nacion R. Gerch-
man”  (MINCYT 2011)

 5. INVESTIGACION EN EL INTE-
RIOR DEL PAIS.                                

5.1 FUNDACIÓN DE CENTROS DE 
INVESTIGACIÓN.                            

Diversas invitaciones para dictar 
Conferencias y cursos en otras Uni-
versidades Nacionales desde los ‘80, 
generaron una preocupación adicio-
nal por colaborar en el desarrollo de 
Centros de Investigacion en el inte-
rior del país. Esto se fue dando en 
varias Universidades donde fui invi-
tada a dictar cursos especializados, 
especialmente para la capacitación 
de docentes y de jóvenes gradua-
dos en temas de frontera, Así fuimos 
constituyendo centros, la mayoría 
vinculados con FQO y/o síntesis or-
gánica en temas que pudieran desa-
rrollarse fundamentalmente en el lu-
gar, y con el apoyo de nuestro grupo 
en la UBA.  Se fueron desarrollando 
tesis de Doctorado, algunas de las 
cuales figuran en el listado adjun-
to, y con todos los colaboradores se 
han realizado publicaciones en re-
vistas de alto impacto. Dichos Cen-
tros se mantienen en la actualidad, 
y los doctores allí formados dirigen 
sus propios grupos independientes 
mereciendo destacarse, a modo de 
ejemplo, los existentes en la UNL, 
UNSL, UNMdP, UN del Comahue 
y UNPSJB.  Estos centros continúan 
en la línea de estudios de mecanis-
mos de reacciones en solución, de 
aplicaciones en síntesis orgánica, en 
química verde y química ambien-
tal, respectivamente, desarrollando 
temas propios, en los cuales tienen 
publicaciones en revistas de difu-
sión internacional.

5.2 FUNDACIÓN DE LA SAIQO 
(SOCIEDAD ARGENTINA DE IN-
VESTIGADORES EN QUIMICA OR-
GÁNICA).                                         

Participando en la 3ª. ICPOC (IU-
PAC, York,  1980)., y fascinada escu-

chando a todos los grandes hacedo-
res de la Química Orgánica, pensé:  
“¡Esto es lo que necesitamos en Ar-
gentina!”… Al volver  a BA propu-
se la idea, pero no tuve éxito (“Ya 
están los Congresos de la AQA...” 
era la respuesta).  Pero mi propósito 
era un Congreso de Investigación…  
entonces, (¡tozuda al fin!) me dije: 
“hagamos al menos una reunión de 
investigadores en FQO”. Estando ya 
convocada la 1. Reunión Argentina 
de Fisicoquímica Orgánica (seria-
mos unos 20) surgió la idea de or-
ganizar una Sociedad Argentina de 
Investigadores en Química Orgánica  
Escribí a otros 30 investigadores de 
todo el país invitándolos a una reu-
nión para tratar la idea. Cuando fi-
nalizó nuestra 1ª reunión de FQO, 
incorporamos a los demás invitados, 
propusimos la idea a todos los pre-
sentes y ¡¡¡ese día nació la SAIQO!!! 
(1981). En 1982 y 1983 siguieron 
otras reuniones de FQO y luego na-
cieron también las de Productos Na-
turales (PN).

Y le fuimos dando forma… entre 
otras cosas recuerdo que para darle 
identidad nacional propusimos que 
la presidencia debía rotar entre to-
dos los centros del país, que la SAI-
QO dictaría cursos de posgrado de 
alcance nacional, que también los 
doctorandos podrían asociarse, que 
la cuota semestral ¡¡no debía superar 
el costo de 2 atados de cigarrillos!!, 
etc., etc. Para redactar los estatutos 
tomamos modelos de sociedades 
científicas (SAIB y otras), y pudimos 
lograr la personería jurídica, sin cos-
tos y conservando el nombre, defi-
niéndola como una “asociación… 
llamada SAIQO”. Casi enseguida 
inventamos el BoSAIQO, un boletin  
para promover la comunicación en-
tre los socios, (¡lo que no era tarea 
fácil en aquellos tiempos sin inter-
net!), y durante casi 10 años el Bo-
SAIQO ayudó  a consolidar nuestra 
incipiente Sociedad. 
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“Temer al amor es temer a la 
vida y los que temen al amor ya es-

tán medio muertos”  

B. Russell 

 6. PASIÓN POR LA EDUCACIÓN 
EN CIENCIAS                                    

6.1 NIVEL UNIVERSITARIO. 

Una constante en mi desempeño 
docente en la FCEN (UBA), fue mi 
preocupación por incorporar nue-
vos contenidos tanto en los Progra-
mas teóricos como en los Trabajos 
Prácticos. Recuerdo que antes de ir 
al exterior, siendo Jefa de TP propuse 
cambiar los de QO-III para que, en 
lugar de las preparaciones tradicio-
nales, se desarrollaran prácticas de 
análisis de grupos funcionales (GF) 
utilizando técnicas semi-micro. Re-
cientemente había aparecido un 
libro sobre el tema, mostraba que 
además de brindar un conocimien-
to más acabado de las propiedades 
de los GF, implicaba un considera-
ble ahorro de reactivos y solventes. 
Me autorizaron a probarlo en mi 
turno de TP a modo experimental,  
para lo cual con la colaboración de 
un ayudante, en las vacaciones de 
verano debimos diseñar y probar 
desde cero los nuevos TP, y escribir 
una probable Guía. Los resultados 
fueron exitosos y luego se incorpo-
raron en todos los turnos. Más tarde, 
ya como Profesora Adjunta, propuse 
un cambio esencial en los conteni-
dos y TP de las tres materias para 
la Licenciatura en Química que se 
dictaban en el Departamento. Entre 
otras cosas, la propuesta implicaba 
comenzar con Estructura molecular 
y Espectroscopia en QO-I, Mecanis-
mos y Síntesis Orgánica en QO-II, y 
una nueva materia que se llamaría 
Análisis Funcional Orgánico (AFO) y 
seria Inter-Departamental. Para que 
el egresado de nuestras aulas pudie-
ra eficazmente desempeñarse en el 

sector industrial, proponía para AFO 
el análisis de muestras reales y no de 
mezclas “armadas”. Los químicos 
orgánicos somos reconocidamente 
conservadores en todo el mundo, 
por lo cual no es de extrañar cier-
ta resistencia al cambio pero, con 
la colaboración de dos (entonces) 
jóvenes profesores que aceptaron 
entusiastamente el desafío, se nos 
autorizó a probar. El cambio resultó 
exitoso y continúa en la actualidad.

6.2 POSGRADOS EN LA FCEN 

Con el advenimiento de la demo-
cracia, colaboré fuertemente como 
Jurado de Concursos para Profesores 
en la gran mayoría de las Universi-
dades Nacionales y acepté el cargo 
de Director del Departamento de 
Quimica Orgánica por el término 
de un año. Posteriormente, colaboré 
como Secretaria de Posgrado, nues-
tra facultad tenía gran experiencia en 
los Doctorados de distintas carreras, 
realizados con reconocida calidad y 
prestigio, pero no existían Maestrías 
ni Carreras de Especialización, que 
constituían los nuevos posgrados en 
esa época. Había intensa oposición 
en los Departamentos Docentes y 
de graduados por el temor de que su 
incorporación depreciase los doc-
torados, de modo que debí realizar 
intensa tarea con representantes de 
los distintos Departamentos docen-
tes y de graduados para el recono-
cimiento de la necesidad de dichos  
posgrados, tratando de proponer y 
desarrollar especialidades donde no 
existieran doctorados, a fin de no 
competir con el mismo. Así se pro-
pusieron, diseñaron y organizaron 
cinco Maestrías y cuatro Carreras de 
Especialización sobre temas de va-
cancia, todas ellas continúan en la 
actualidad, amén de haberse agre-
gado otras como es la natural evo-
lución. 

6.3 LA OLIMPIADA ARGENTINA 
DE QUIMICA (OAQ).                       

A comienzos del año 1991, con-
versando con el Decano de la FCEN 
sobre la creciente caída de la ma-
tricula en la Carrera, propuse hacer 
una Olimpiada en el nivel secunda-
rio, semejante a la de Matemática de 
vieja data…  Rápidamente me dijo: 
“¡Organícela!”, y así nació la OLIM-
PIADA ARGENTINA DE QUIMICA 
(OAQ), como una apuesta para in-
centivar el interés en la disciplina y 
acercar al aula del secundario los 
avances científicos más recientes. 
Uno a uno fui seleccionando los do-
centes-investigadores que me ayu-
darían en tal empresa, sobre la base 
de una sólida excelencia en el cono-
cimiento, activa labor en investiga-
ción y una fuerte vocación docente; 
todos ellos, jóvenes investigadores 
del CONICET, ¡abrazaron entusias-
tamente esta aventura!. El principal 
objetivo que nos propusimos fue es-
timular la creatividad y el interés de 
todos los alumnos, entendiendo que 
ello sólo puede lograrse a través de 
una propuesta de libre participación 
donde la actualización del conoci-
miento, la excelencia académica y 
el estímulo a la propia indagación 
estén garantizados. Dada la dispari-
dad de programas en el nivel secun-
dario, la OAQ elaboró un listado de 
contenidos mínimos, y fuimos en-
viando sets de problemas de entre-
namiento sobre los distintos temas, 
para luego comenzar con las Ron-
das eliminatorias de certámenes Co-
legial, Intercolegial, Zonal y Nacio-
nal. La inscripción a la 1ra. OAQ’91 
fue de 1320 alumnos; a medida que 
transcurría el año nos llegaban co-
mentarios de profesores de colegios 
secundarios sobre el excesivo nivel 
que habíamos marcado... No había 
forma de bajarlo pues ya se habían 
enviado todas las series de proble-
mas de entrenamiento, y comen-
zado los certámenes. Nos pregun-
tábamos: “¿llegará algún alumno al 
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Certamen nacional?”. Para nuestra 
gratísima sorpresa, luego de superar 
las tres rondas eliminatorias, concu-
rrieron 83 alumnos para el CN! Esto 
nos señaló que no era necesario ba-
jar el nivel....

A fin de procurar la igualdad de 
oportunidades, establecimos tres ni-
veles: Básico, Intermedio y Avanza-
do, los alumnos podían inscribirse 
en cualquier nivel, excepto los de 
las escuelas técnicas, que debían 
competir en el nivel avanzado. Se 
establecieron Centros Intercolegia-
les y sedes Zonales por todo el país. 
También advertimos rápidamente, 
que la mejor manera de multipli-
car nuestros objetivos era la urgente 
formación de los profesores secun-
darios y en el ‘92 comenzamos el 
dictado de cursos intensivos en el 
interior del país con una entusiasta 
respuesta por parte de los  profeso-
res. Los resultados se hicieron notar 
enseguida... alumnos del interior 
pronto comenzaron a figurar entre 
los medallistas de los tres niveles, 
lo que fue también muy estimulante 
para todos los alumnos en general. 
Establecimos un fluido intercambio 
con los profesores del secundario, 
y ellos nos manifestaban que ahora 
terminaban los programas, y que la 
OAQ promocionaba todo el nivel 
del aula, no solamente el de aque-
llos alumnos que participaban. Estos 
comentarios nos resultaron siempre 
muy gratificantes, dado que ése era 
el objetivo, tanto esfuerzo por nues-
tra parte no estaba dedicado a lograr 
algunos pocos alumnos destacados, 
sino a elevar el nivel y el interés de 
toda el aula. 

6.4 OLIMPIADAS INTERNACIO-
NALES DE QUIMICA (OIQ).                

Luego de participar durante 
dos años como Observador Oficial 
de las OIQ, Argentina fue invita-
da a participar con un equipo de 4 
alumnos en la 28ª. OIQ en Beijing 

(China) en 1995, y  marcó un ver-
dadero record en las OIQ: un país 
que compite por primera vez ¡gana 
4 medallas de bronce!  Un mentor 
europeo nos comentó: “¡¡Esto es un 
verdadero récord!!... y, además, que 
un estudiante gane medalla no es fá-
cil, pero que ganen los 4 señala un 
muy buen entrenamiento de todo el 
equipo.” En efecto, pocos países la-
tinoamericanos competían entonces 
y nunca habían obtenido premios.

Los rápidos resultados obtenidos 
en nuestras aulas, me llevó a propo-
ner a distintos colegas latinoameri-
canos en 1993 la creación de una 
Olimpíada Iberoamericana de Quí-
mica, (OIAQ) invitándoles, a quien 
pudiera, que postulara a su país 
como sede, ya que nosotros no dis-

poníamos de fondos. La propuesta 
fue recibida con mucho entusiasmo 
y México se postuló como sede, pero 
luego vino “el efecto tequila”, Méxi-
co no pudo hacerla y la 1ª. OIAQ , 
se realizó en Mendoza en 1995, con 
10 países participantes. Los resul-
tados educativos de esta iniciativa 
regional se hicieron rápidamente vi-
sibles: más países iberoamericanos 
comenzaron a participar en las OIQ 
(incluyendo España que no lo hacía) 
y empezaron a lograr sus primeros 
premios, las OIAQ se continúan rea-
lizando cada año en distintos países, 
y recientemente se celebro en Ar-
gentina la 20ª. OIAQ.

En 1996, en la 28a OIQ en Ru-
sia, Argentina logró el galardón de 
ser el primer país de habla hispana 

Figura 2. El laboratorio de la OAQ, 1998.
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en ganar una medalla de oro en la 
OIQ. Continuaron los éxitos interna-
cionales, por mencionar algunos: en 
1998 en la 30a. OIQ (Australia), con 
dos medallas de oro, una plata y un 
bronce: Argentina ocupó el 3er lu-
gar entre los 52 países participantes. 
Finalmente, en la 31a. OIQ (Tailan-
dia), Argentina ocupó el segundo lu-
gar entre los 52 países participantes, 
y fue el único país con dos estudian-
tes entre los 10 mejores del mundo. 
Estos resultados internacionales hi-
cieron que fuera cada vez más en-
tusiasta la participación de todos los 
alumnos en el aula y, fundamental-
mente, lograron el principal objetivo 
que nos habíamos propuesto para la 
OA: capacitar a los profesores y ele-
var el nivel  y la calidad del aprendi-
zaje de la Química en todas las au-
las. La 31ª. OIQ fue la última en la 
que participó Argentina con equipos 
formados bajo mi dirección, y ahora 
ya no ocupa los primeros puestos en 
la OIQ…

6.5 JUEGOS OLÍMPICOS DE QUÍ-
MICA JACARANDA (JOQJ).               

A la vista de los excelentes re-
sultados educativos de la OAQ, co-
menzamos a vislumbrar el Proyecto 
Jacaranda, para llevar la Química a 
los primeros niveles de la enseñan-
za. En 1996 comenzamos con Cur-
sos de Capacitación para maestros y 
al año siguiente organizamos los pri-
meros JOQJ. El tema convocante fue 
“La Química y el Arte”. Con una mi-
rada distinta, a partir de elementos 
simples y de uso cotidiano, usando 
procesos físicos o químicos, los chi-
cos manifiestan su creatividad. Ese 
año participaron más de 400 alum-
nos en el CN: durante alrededor de 
3 horas, y en un clima de total en-
tusiasmo, desarrollaron su ingenio 
llegando a resultados sorprendentes, 
que fueron evaluados por un Jurado 
científico de la FCEN, y otro artísti-
co, formado por reconocidos artistas 
plásticos. Los alumnos debían expli-

Figura 3. Todo el equipo medallista y 1ª. Medalla de Oro para Argentina  
OIQ, Moscu (Rusia, 1996).

Figura 4. Difusión de los Juegos Olímpicos Jacarandá.
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car los fundamentos físicos o quí-
micos de los procesos involucrados 
en sus trabajos, y, además, la obra 
debía tener un valor estético. Cabe 
destacar que fuimos un tanto precur-
sores en esta innovación educativa, 
en la presente década han aparecido 
en distintas partes del mundo diver-
sas metodologías que involucran el 
arte y la ciencia. Además del apren-
dizaje de las ciencias, estos Juegos 
tienen el privilegio de integrar los 
maestros de ciencias naturales con 
los de plástica en diálogo muy cons-
tructivo. Al año siguiente, llegaron al 
CF de los 2dos JOQJ, 934 chicos de 
escuelas de CABA, Misiones, Santa 
Fe, La Rioja, Santiago del Estero, En-
tre Ríos y Buenos Aires.  Luego, en el 
año ’99, participaron más de 10.000 
niños de escuelas primarias de todo 
el país y, al igual que en años ante-
riores, los miembros de los dos Ju-
rados resultaron gratamente sorpren-
didos por la calidad de los trabajos, 
el nivel de las respuestas y la crea-
tividad e ingenio de los pequeños 
artistas, que trabajaron en un clima 
festivo de auténtica alegría. También 
dictamos cursos y talleres de labo-
ratorio y realizamos experiencias 
de laboratorio en la Feria del Libro 
Infantil, en la Feria del Libro en el 
Stand de la Academia Nacional de 

Ciencias Exactas y Naturales, en Fe-
rias de Ciencias, etc.  

6.6 OAQ PROGRAMA DEL MINIS-
TERIO DE EDUCACIÓN.                    

El Ministerio de Educación cons-
tituyó a la OAQ en un Programa, y 
con su apoyo pudimos construir el 
laboratorio de la OAQ (único en su 
género por su concepción moder-
na y segura). Además, se pudieron 
expandir las actividades: a los tres 
proyectos ya vigentes: a) OAQ b) 
OIQ, c) cursos intensivos de capaci-
tación;  se agregaron: d) publicacio-
nes y difusión:  se editaron múltiples 
manuales de los cursos sobre temas 
de frontera, fundamos la revista “En-
laces” (canal de comunicación con 
los profesores) y publicamos un li-
bro (La Quimica en problemas”) re-
copilando las series de problemas 
1991 a 1997 con sus respuestas. Este 
libro fue un fiel testimonio de como, 
inconscientemente, habíamos ido 
subiendo el nivel de dificultad, y eso 
que habíamos partido de una plata-
forma inicial alta...  Llamamos  e) “el 
laboratorio va a la escuela” al quinto 
proyecto, cuyo objetivo era capaci-
tar a los docentes para que puedan 
realizar experiencias prácticas con 
sus alumnos; se diseñaron y proba-

ron experiencias diversas que no re-
quirieran recursos costosos para que 
pudieran realizarse en cualquier es-
cuela. En nuestro último año al fren-
te de la OAQ, también comenzamos 
con la “valija de laboratorio”, dedi-
cada a procurar a algunas escuelas 
carenciadas, elementos mínimos de 
laboratorio y capacitación para que 
puedan realizar trabajos experimen-
tales. Se adquirieron los reactivos 
en cantidades comerciales y,  con 
un esfuerzo realmente artesanal, se 
fraccionaron en envases pequeños 
y se entregaron las primeras valijas 
a 50 escuelas para lo cual se había 
hecho una encuesta nacional. Cada 
uno de los proyectos era coordinado 
por un miembro del Comité Olímpi-
co, y resultaron muy exitosos hasta 
que, por una lamentable decisión 
sobre tablas del CD se desvinculó 
a todos los miembros del Comité 
Olímpico original,  (investigado-
res del CONICET y docentes en la 
FCEN) reemplazándolo por tres per-
sonas, y ésa ya es otra historia….

6.7 EL PROGRAMA “HACE” (HA-
CIENDO CIENCIA EN LA ESCUE-
LA) DE LA ANCEFN.                        

Cuando,  a mediados del 2004, 
el Presidente de la Academia Na-
cional de Ciencias Exactas, Fisicas 
y Naturales (ANCEFN) me comuni-
có que había sido elegida para ser 
miembro titular, me dijo: “Quiero 
que me ayudes a hacer algo para el 
mejoramiento de la enseñanza de 
ciencia en las escuelas, compromiso 
que figura en los Estatutos de la AN-
CEFN, pero nunca lo hemos hecho”. 
Acepté gustosa pues eso siempre 
había sido una gran motivación para 
mí,  poco después, la ANCEFN me 
designó Punto Focal en el programa 
de Educación en Ciencias de IANAS 
(Inter-American Network of Acade-
mies of Sciences). En tal carácter, 
participé del Primer Taller Latinoa-
mericano de Educacion en Ciencias 
basada en Indagación (ECBI) realiza-

Figura 5. Actividades de los juegos Jacarandá.
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do en Santiago (Chile) en noviembre 
de 1994, con la participación de 
numerosos investigadores de la edu-
cación en ciencias, provenientes del 
Hemisferio Norte, y otros latinoame-
ricanos. Ese taller constituyó para mí 
la apertura a una metodología peda-
gógica que va mucho más allá de la 
simple enseñanza de la disciplina, 
y por eso la llamamos “educación”. 
Todos los académicos presentes ad-
quirimos el compromiso de colabo-
rar para llevar la ECBI a las escuelas 
de nuestros respectivos países. Así, 
desde la ANCEFN, colaboramos con 
los talleres del grupo de Ciencias 
Naturales del Ministerio de Edu-
cación de la Nación, hasta que en 
el 2006 se disolvió el grupo. Por el 
compromiso adquirido con IANAS, 
fue necesario para la ANCEFN tratar 
de organizar nuevos talleres ECBI, el 
primero se hizo en 2007 invitando 
a investigadores y docentes de todo 
el país, (dos por provincia o región) 
para que luego repliquen la metodo-
logía en sus respectivas jurisdiccio-
nes. Luego realizamos numerosos 
talleres en distintas localidades, y 
establecimos Centros Pilotos en al-
gunas provincias. Además, se han 
realizado hasta el momento cinco 
Talleres Nacionales y dos Talleres 
Latinoamericanos (Nivel Primario, y 
Secundario respectivamente).

Como parte del Programa HaCE 
de la ANCEFN en IANAS también he 
organizado Cursos Latinoamerica-
nos Teórico-Prácticos en “Química 
Verde” para capacitación de profe-
sores de enseñanza media. Desde el 
2005, hemos dictado diez talleres 
latinoamericanos, cinco en distintas 
provincias del país, uno en Bolivia y 
otros tres en Brasil. 

A modo de ejemplo en este rubro, 
mencionaré tres premios recientes: 
“Trayectoria en Educación en Qui-
mica” (AQA, 2011);  “Innovación en 
la Enseñanza de Ciencias Naturales” 
(Clarín - Zúrich 2012) y “Excelencia 

en la gestión de la calidad educati-
va” (FUNPRECYT, 2015). Estos pre-
mios me han brindado gran alegría, 
pues constituyen un reconocimiento 
a lo que ha sido una de mis grandes 
pasiones de toda la vida.

 7. ALGUNAS INQUIETUDES DE 
ALCANCE REGIONAL                        

7.1 SIMPOSIO NACIONAL DE 
QUIMICA ORGÁNICA (SINAQO)  

Desde su Fundación, la SAIQO 
hacia reuniones de investigación en 
FQO y en PN por separado. En la 
2ª de PN realizada en Santa Fe en 
1984, conformamos una Comisión 
Directiva, y se propuso realizar un 
Simposio Nacional con todos los 
investigadores. Elegimos un lugar 
muy cercano a mi pueblo natal: Sie-
rra de la Ventana (hacia poco se ha-
bía incendiado el mejor hotel, y los 
precios serian muy accesibles…). 
¡¡¡¡Así nació el 1er. SINAQO!!!!,  
para el cual invitamos a varios reco-
nocidos investigadores del Hemisfe-
rio Norte, entre otros recuerdo a K. 
Ingold (RSC), hijo de Sir C. Ingold 
(UK) cuyo grueso libro Mechanisms 
in Organic Reactions fue el iniciador 
de mi gran pasión por el tema, fue 
uno de los primeros libros que com-
pré siendo estudiante, y que aún 
atesoro con mucho cariño. El SINA-
QO-1 resultó muy exitoso, además 
de las conferencias plenarias, y a fin 
de promover la máxima participa-
ción en el corto tiempo disponible, 
propusimos la presentación de to-
dos los trabajos en forma de posters, 
agrupados en tres secciones bien 
diferenciadas: FQO, PN y otra de 
Espectroscopia en QO, en cada una 
de las tres áreas implementamos es-
pacios de discusión con los autores 
de los trabajos. Este intercambio era 
muy rico tanto para los investigado-
res jóvenes como para los especia-
listas en  cada área, y promovían un 
clima de activa colaboración. Con 
los aportes de distintos investigado-

res y jóvenes entusiastas, sumados a 
las iniciativas de las sucesivas CD, la 
Sociedad se fue perfeccionando has-
ta conformar la gran familia SAIQO, 
que hoy cuenta con más de 600 so-
cios, (incluyendo varios investigado-
res latinoamericanos y también de 
España y Portugal), ha organizado 
algunos Simposios Iberoamericanos   
y en 2015 celebró su ¡XX SINAQO!

7.2 COMISIÓN LATINOAMERICA-
NA DE FÍSICO-QUÍMICA ORGÁ-
NICA (CLAFQO).                              

En 1982 el Dr. Humeres organizó 
la 1ª. Conferencia brasileña de FQO 
(CFQO-1) en Florianópolis (Brasil), 
siguió realizándolas año tras año 
y me invitó a participar en casi to-
das ellas. En la CFQO-7 (1989) me 
propuso aunar nuestras reuniones 
de FQO con las CFQOs. Asi nació 
la CLAFQO;  la 1ª. Conferencia se 
realizó en Florianópolis (1991) y la 
CLAFQO-2 la hicimos en Córdoba 
(Argentina) junto con un Workshop 
sobre New Reaction Intermediates 
que ya me había comprometido a 
organizar con la National Science 
Foundation y el Dr. J. Lambert (Nor-
thwestern University, EE.UU.) como 
partner. La NSF solventó los pasajes 
de ocho especialistas de EE.UU., 
nosotros invitamos otros ocho cien-
tíficos de distintos países de Europa, 
Asia y Latinoamérica, quienes acep-
taron pagar sus pasajes aéreos.  Las 
CLAFQOs se fueron realizando cada 
dos años en distintos países de la re-
gión. Por aquellos años yo era miem-
bro del Editorial Board del JPOC, y 
propuse al editor se considerara la 
publicación de un número especial 
con los mejores trabajos de cada re-
unión. Dado el éxito y continuidad 
de las CLAFQOs, la propuesta fue 
aceptada y, efectivamente, cada dos 
años se publica un Special Issue del 
JPOC con trabajos seleccionados 
los que deben cumplimentar todos 
los requisitos de calidad y referatos, 
propios de la revista. Estas reuniones 
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significaron un estimulante impulso 
para la FQO de la región, contando 
en la actualidad con contribuciones 
de prácticamente todos los países 
de Latinoamérica y el Caribe, y tam-
bién de España y Portugal donde ya 
se han realizado algunas CLAFQO. 
Tanto la Comisión Latinoamericana 
como las Conferencias siguen vi-
gentes, y a modo de ejemplo vale 
mencionar que en 2015 se celebró 
en Córdoba la CLAFQO-13. 

7.3  IANAS SEP CHAIR. 

Como Punto Focal de la ANCE-
FN en el Programa de Educación en 
Ciencias de IANAS, participé cada 
año de las reuniones, donde debía-
mos exponer los avances de cada 
país en la ECBI. En la reunión rea-
lizada en el 2010 en Rio de Janeiro 
(Brasil) fui elegida Chair de IANAS 
SEP y luego re-elegida en la que tuvo 
lugar en Bogotá (Colombia). Tam-
bién me invitaron a diversos even-
tos realizados en Francia, Inglaterra, 
Dinamarca y EE.UU., fundamental-
mente dedicados a los instrumentos 
de evaluación, tanto en nivel prima-
rio como secundario. La IBSE a nivel 
internacional databa de pocos años, 
y fue muy enriquecedor participar 
de estos eventos con la presencia 
de muy prestigiosos  investigadores 
en ciencias de la educación y de 
excelentes científicos comprometi-
dos con SE, en los que se fue dando 
base científica a esta metodología 
innovadora. Recientemente se ha 
publicado un importante documen-
to sobre evaluación estadística muy 
significativa, de los conocimientos y 
habilidades adquiridos por alumnos 
de poblaciones con IBSE frente a un 
control de enseñanza tradicional.

7.4 INTER-ACADEMIC PANEL (IAP) 
Y GC.                                                

En mi carácter de Chair de IANAS 
SEP desde el 2010 hasta la fecha for-
mo parte del IAP SEP, que nuclea a 

130 Academias de Ciencia en lo que 
constituye el mayor Programa plane-
tario de educación en ciencias. Su 
Global Council (GC) está constitui-
do por los Chairs de cada una de 
las 5 regiones del planeta más unos 
pocos miembros asesores muy ca-
lificados. El fluido intercambio en 
estas reuniones es muy enriquece-
dor, siempre recogemos iniciativas 
muy interesantes y muchas veces 
miembros de otras regiones nos han 
pedido detalles sobre los materia-
les, recursos pedagógicos, y demás 
aspectos del Programa HaCE de la 
ANCEFN: su reducido costo y la fá-
cil implementación en las aulas, son 
características muy apreciadas por 
representantes de algunos países de 
escasos recursos, tanto económicos 
como de docentes capacitados. Me 
resulta muy placentero, en lo perso-
nal, que, a pesar de haber cesado ya 
en mi cargo de Chair en IANAS SEP, 
el IAP me ha propuesto como miem-
bro especial en el GC por un nuevo 
periodo a partir de 2016. 

7.5 IANAS WFS Y GENDERIN SITE.

 En el 2010 se formó el nuevo 
programa de IANAS Women for 

Science y la ANCEFN me designó 
su Punto Focal. Nunca fui feminista, 
pienso que en ciencia debe medirse 
la calidad independientemente del 
género, y creo que nuestro país es 
un excelente ejemplo de no-discri-
minación en este sentido. No obs-
tante, debo reconocer que en otros 
países la representación de la cien-
tífica en cargos líderes no está bien 
balanceada. Cuando me tocó ir al 
MIT eran tiempos de la “women li-
beration”, y fue una sorpresa para mí 
que en el laboratorio trabajaban 19 
hombres y yo. Luego supe que nun-
ca invitaban a una mujer para dar 
Conferencias Plenarias, era la déca-
da de los ’70, pero cabe mencionar 
que esa situación que aún persiste 
pues en 1999 las mujeres del MIT 
publicaron una declaración de pro-
testa … En 1990 fui, invitada por la 
Royal Society of Chemistry, a East 
Anglia University (UK) como Profe-
sor Visitante. Al cabo de unos pocos 
días allí, pregunté: “¿Por qué no vie-
nen las profesoras al coffee-break?” 
“¿Profesoras?, ¡no tenemos mujeres 
profesoras!” Situaciones similares 
observé en varias universidades de 
Europa…y más aún en universida-
des de Japón, estuve varias veces allí 

Figura 6. Con Irina Bokova (DG UNESCO, KL 2015)
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y, prácticamente, no conocí a ningu-
na profesora.

La situación de baja representa-
ción de la mujer científica en cargos 
líderes ha tomado estado público 
en este nuevo siglo y se registra una 
actividad muy intensa. Por ejemplo, 
la ONU ha declarado la necesidad 
de lograr un “gender balance” para 
2030 en las nuevas metas para un 
desarrollo sustentable (SDGs). La 
Unión Europea ha publicado en 
2013 un muy exhaustivo tratamiento 
estadístico con diversas variables e 
indicadores. UNESCO IS ha efectua-
do en 2012 un registro por regiones 
en el que se observa que América 
Latina es la región con mayor por-
centaje de mujeres activas en Cien-
cia (46.8%), frente a Europa (26%), 
USA (20%) y Japón (4%) entre otros. 
Recientemente, se ha formado un 
Centro denominado GenderIN SITE 
(Science, Innovation, Technology 
& Engineering), con representantes 
de todas las regiones, y formo parte 
del mismo por América Latina. En 
2014 se estableció la Internacional 
Academy of Enginnering for the De-
voloping World (AEDW) en la cual 
también me han incluido, (proba-
blemente, entre otras cosas, para 
tratar de lograr un equilibrio de gé-
nero). Finalmente, cabe mencionar 
que en 2015 me invitaron a dar una 
Conferencia sobre “How develo-
ping talents in Women to be future 
leaders in STI”(¡!); en la Conferencia 
Inaugural del Congreso Harnessing 
Women in STI celebrado en Kuala 
Lumpur (Malasia), fue placentero 
escuchar a Irina Bokovna, UNESCO 
GD, decir que Argentina es un ejem-
plo mundial ¡por el alto porcentaje 
de mujeres activas en ciencia!.

Elige un trabajo que te guste y 
no tendrás que trabajar ni un día de 

tu vida.   

Confucio

 8. ALGUNAS REFLEXIONES AL 
TERMINAR.                                        

Esta Reseña se ha vuelto demasia-
do larga y me resulta difícil redactar 
unas pocas palabras para concluir. 
Tengo un lema que mis discípulos 
me recuerdan toda vez que nos en-
contramos: “Nunca acepten un “no 
se puede”, ¡siempre van a encontrar 
una forma de lograrlo!” y para lograr 
que nuestros estudios se publiquen 
en revistas de alto impacto, insistía: 
“No podemos competir con alta tec-
nología, pero sí podemos hacerlo 
con imaginación y creatividad” Por 
otro lado, muchas veces se acercan 
estudiantes para preguntarme sobre 
la elección de la carrera, y mi res-

puesta (durante más de 30 años) ha 
sido siempre la misma: “Estudien lo 
que les gusta, si lo hacen con pasión, 
entusiasmo y creatividad, la “sali-
da laboral” vendrá sola y, lo que es 
más importante, ¡obtendrán muchas 
satisfacciones en su vida!”. Mis pa-
labras finales son ¡gracias, gracias, 
gracias! A mis maestros, a mis cole-
gas, a mis estudiantes y, sobre todo 
a mi familia: mi esposo, amoroso 
compañero durante 30 años y fuer-
te estimulo que alentó toda mi vida 
profesional, y mis tres queridos hijos 
(¡que me han dado ya siete nietos!) 
quienes también me han brindado 
inspiración y fuerza, y su incuestio-
nable amor constante.
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Se pueden incluir cuadros de texto con información que se desea separar del texto principal. Los 
cuadros de texto se escribirán en Times New Roman 12 con espaciado simple, y contendrán un 
borde sencillo en todo su perímetro; alternativamente pueden armarse usando la facilidad cuadro de 
texto de Word. Se puede agregar un título a cada cuadro de texto, en negrita, Times New Roman 12, 
alineado a la izquierda.



Por la naturaleza de las reseñas, es poco probable que se incluyan tablas. De presentarse esta 
situación, la misma debe contener un título en Times New Roman 12, negrita + bastardilla, centrado, 
arriba de la tabla. 
La lista total de trabajos citados en el texto se colocará al final y deberá ordenárse alfabéticamente 
de acuerdo con el apellido del primer autor, seguido por las iniciales de los nombres, año de 
publicación entre paréntesis, título completo de la misma, título completo de la revista o libro donde 
fue publicado, volumen y página. 
Ejemplo: Benin L.W., Hurste J.A., Eigenel P. (2008) The non Lineal Hypercycle. Nature 277, 108-115.
La reseña debe enviarse como documento word adjunto por correo electrónico a la Secretaría de la 
revista, resenas@aargentinapciencias.org con copia al miembro del Comité Editorial de la revista o del 
Colegiado Directivo de la AAPC que formulara la invitación, y que actuará en la etapa de adecuación 
del manuscrito para asegurar que el mismo cumpla con todas las pautas editoriales. El material 
adicional (fotos, figuras, etc) se enviará también como adjuntos en el mismo mensaje.

Precisiones complementarias
1. El Titulo, en la página 1, irá en negrita, mayusculas pica 14, seguida, a doble espacio del nombre 

del autor, negrita, pica 12, seguida a doble espacio del nombre la institución o institutciones a 
las cuales quiere asociar su nombre, negrita, pica 12, seguida a doble espacio de la dirección 
de correo electrónico del autor, pica 12. Todo esto irá centrado. A continuación se dejarán tres 
renglones y se colocarán en renglones seguidos, espaciado sencillo con espaciado posterior 
de 6 puntos palabras clave y keywords en renglones separados. 
Ejemplo:

Palabras clave: Física nuclear; problemas de muchos cuerpos; coordenadas colectivas; teoría de campos 
nucleares; cuantización BRST. 

Keywords: Nuclear physics; many-body problems; collective coordinates; nuclear field theory; BRST 
quantization

2. En caso que el manuscrito presente secciones y subsecciones, se procederá de la siguiente 
forma. Las secciones se numerarán 1., 2., etc, y el título de cada sección irá en negrita, 
mayúsculas, pica 12. Las subsecciones se numerarán 1.1., 1.2., etc, y el título irá en negrita, 
pica 12, con formato de oración (sólo comienza con mayúsculas). En la eventualidad de un nivel 
adicional de secciones, se numerarán 1.1.1., 1.1.2., etc, y el titulo ira en negrita + bastardilla 
(italics), pica 12, con formato de oración (sólo comienza con mayúsculas).

3. En el cuerpo del texto, las referencias se indicarán entre paréntesis, con el apellido del autor y 
el año de publicación. Si son dos autores, con los apellidos de los dos autores mediados por 
“y” y el año de publicación. Si son más de dos autores, con el apellido del primero seguido por 
“y col.” y el año de publicación. 

4. Las palabras en idioma extranjero (incluyendo el nombre de instituciones en su idioma original 
extranjero) se escribirán en bastardilla.

5. Las citas textuales se escribirán en bastardilla
6. Las figuras podrán numerarse y contar con una leyenda. La leyenda se escribirá en Times New 

Roman pica 10, siguiendo el formato del ejemplo siguiente:
Figura 1. Fotografía tomada en ocasión del X Congreso Argentino de Fisicoquímica,San Miguel de 
Tucumán, abril de 1997. De izquierda a derecha: Albert Haim, NéstorKatz y José A. Olabe  
7. Se debe proveer una foto del autor para ilustrar su artículo, y se debe sugerir el nombre de la 

persona que puede escribir la Semblanza.
8. El listado de referencias se escribirá con espaciado sencillo y espaciado posterior de 6 puntos.
9. Las notas al final se escribirán en espaciado sencillo, pica 10. Las notas al final se indicarán en 

el texto correlativamente, numerándolas 1,2, 3,… Si se usa Microsoft Word 2010, la inserción 
de notas al final se logra pulsando Referencias, Insertar nota al final, cuidando que el formato 
sea 1, 2, 3,… El formato se puede establecer pulsando Notas al pie (dentro de Referencias). 
Versiones anteriores de Word poseen opciones equivalentes.




